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DOS PAIiA3f?AS 



La naturaleza humana es de una condición tal, que sin el 
espoleo de un estimulo nada pone en claro. Aquellos móviles 
desinteresados que á Santa Teresa inspiraran el amor á Jesu- 
cristo, móviles independientes del castigo ó recompensa, no 
Bon generalmente los determinantes de la actividad del hom- 
bre, nunca ahita de egoísmos, siempre preftada de cálculos. 
Por esto, la necesidad de los concursos para premio d^ tra- 
bajos de los juegos florales para lucimientos y exhibiciones, 
es una necesidad perenne, y por eso sirve á su patria quien 
tales fiestas organiza, coadyuvando á estimular el trabajo, 
máxima fuente de regeneración de individuos y emporio de 
riquezas de pueblos. 

Pero en este concurso no hay sólo tal finalidad, pues la 
ocasión con que se ha abierto bien á las claras prueba el de- 
seo, no sólo de solemnizar el fausto acontecimiento de la boda 
de nuestro Rey, sino también el de que nos conozcamos el 
puebla inglés y el español, unidos en las representaciones au- 
gustas de las personas que ocupan el tálamo regio, capacitán- 
donos para la vida internacional en que hemos entrado. Nada 
tan apropiado á tal fin como una ojeada retrospectiva en 
nuestra Historia y una sucinta mirada á la . de Inglaterra, 
porque los períodos de tiempo que vivimos necesitan, para 
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ser comprendidos, su comparación con los ya pasados, y sólo 
comprendiendo lo presente y sabiendo lo pasado es como se 
puede preparar lo porvenir. 

Tales son, á mi juicio, las causas á que obedece este con- 
curso, pero bueno será notar que de un modo reflejo se ob- 
tiene con él ; y cuantos de índole análoga se promuevan otra 
ventaja. Atravesamos, en efecto, por un período de decai- 
miento y languidez, de ausencia de sentimientos nobles y vi- 
riles; de ideales levantados, de negruras y pesimismos, todo 
ello en una dosis tan grande, como grande fuera nuestro qui- 
jotesco orgullo antes de la fatídica rota del 98. Y así como 
antes que nuestros barcos se hundieran en Cavite y se perdie- 
ran en Santiago rememorábamos con asaz frecuencia la vic- 
toria del Callao, sin acordarnos que entonces poseíamos sólo 
barquichuelas de madera, casi todas sin blindar, y así como 
antes que se derrotasen nuestras tropas en El Caney nos re- 
gocijaba la añoranza de Pavía y San Quintín, -sin considerar 
que aquellas nuestras tropas eran de desalmados hidalgos y 
de individuos reclutados entre la hez de los tahúres, así ahora 
cerramos los ojos y no queremos que se nos hable ni tomamos 
en cuenta que fuimos un pueblo glorioso, que ejerció la hege- 
monía, que hizo ondear su bandera en Portugal y en Ñapóles, 
en Sicilia y en Cerdefia, en los Países Bajos, en el Milán y 
Franco Condado y en casi toda la América, que ha sido patria 
de valerosos capitanes y de gloriosos poetas, de maestros en 
la literatura y de sabios en todas las ciencias. Tanta fuerza 
ha llegado á alcanzar esta corriente que con ímpetu avasa- 
llador ha arrastrado privilegiadas inteligencias, haciendo que 
hombres ilustres, de patriotismo acendrado, pregonen la ne- 
cesidad de echar siete llaves al sepulcro del Cid. ¡Como si 
Santiago, en que desaparecen buques ametrallados á man- 
salva por sus inferiores condiciones, y perecen infelices ma- 
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rinos, tras heroicos esfuerzos, con serenidad estoica en el lí- 
quido elemento, no pudiera parangonarse con Trafalgar, en 
que sucumben á la impericia de los aliados, y como si El 
Caney no fuera tan gloriosa página como Rocroy ! 

¿Por qué enjaular la leyenda? ¿Por qué arrojarla al panteón 
del olvido cuando ha tenido épica continuación en las inmor- 
tales páginas que con los caracteres indelebles de su sangre 
acertaron á escribir Vara de Rey y Eloy Gonzalo? Es preci- 
so ser buenos hijos, es preciso estudiar con reverencia los 
hechos de nuestros padres y procurar modificar los errores y 
enmendar los desaciertos, pero sin maldecir su memoria, pues 
también nos legaron ejemplos y advertencias. No desprecie- 
mos con injusticia nuestra historia y nos extasiemos con con- 
templación fetiquista ante la de los demás, pues si otros pue- 
blos han sido grandes en la paz, la época de Fernando VI no 
les ha ido en zaga, y si lo fueron en la guerra, también nos- 
otros, con la sola diferencia de que en vez de limitarnos á sa- 
tisfacer el amor propio con César, conquistar imperios con 
Alejandro ó sembrar la desolación y el espanto con Napoleón, 
nosotros supimos hacer más: supimos amparar las nobles ini- 
ciativas de un Colón para legar á la humanidad un mundo 
ignorado, alumbrándolo con las primicias de la antorcha de 
esa civilización que hoy tanto nos asombra. 

Es, pues, de una importancia extrema, verdaderamente 
capital, la restauración de los estudios históricos, á ver si 
aciertan á infundir alientos en este desmedrado organismo 
nacional, evitando su desmoronamiento y ruina. He ahí la 
otra ventaja del concurso. 






Las simpatías que D. Alfonso XIII despertara en Londres 
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cuando hizo su visita oficial al Monarca inglés; las 
ovaciones de que fué objeto en un país como Inglaterra, 
poco dado á manifestaciones extemas; los rumores de enlace 
con la Princesa de Connaught; el matrimonio verificado cor 
la actual Reina Victoria; la gentil donosura y airosa belleza 
de la nueva Soberana^ el apoyo prestado á España en la con- 
ferencia de Algeciras, sancionando anteriores pactos sobre 
Marruecos, todo ello han sido causas suficientes á hacer des- 
aparecer la enemiga latente, el odio reconcentrado que á la 
nación inglesa existia en casi todos los españoles, para quie- 
nes bastaba ver ausente de los muros de Gibraltar la bandera 
roja y gualda, sospechar encubiertos apoyos al causante de 
nuestras recientes pérdidas, para ya negar su simpatía y 
tener por seguro intenciones desmémbradoras de nuestra in- 
tegridad territorial. 

Hoy, no; hoy, el inglés despierta simpatías sin cuento; 
buena prueba la dan las poblaciones costeras en que andan 
escuadras británicas, y buena prueba ha dado el pueblo en- 
tero recibiendo con entusiasmo, rayano en el paroxismo, á la 
hermosa Soberana. 

¿Quién iba á sospechar que la isla de Wight, aquella isla 
de cuyas costas partieran los barcos con luminarias envia- 
das por el Drake á sembrar el espanto y la alarma en la In- 
vencible española, que fueron la causa originaria de su des- 
trucción,* quién iba á sospechar que fuera la misma en que 
tuviera lugar el idilio amoroso de D. Alfonso y la Princesa 
Ena, que olvidados de su jerarquía dedicáronse al jugueteo 
de las almas como otros simples mortales? 

¿Quién iba á sospechar, cuando en 1863 escribía el Conde 
de Fabraquer que «Gibraltar, dependencia del imperio britá- 
nico en nuestra Península, es como un padrón de ignominia 
desde donde el leopardo inglés insulta al valeroso león de 
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Castilla», que en 1906 el león, con la melena algo lacia, y el 
leopardo, con el carácter ennoblecido, iban á fundirse en cor- 
dial abrazo, al arrullo de sinceros entusiasmos, cual candi- 
das palomas? 

Y no es extrafio que asi haya ocurrido, porque si bien se 
mira la Historia, si cuidadosamente se registran sus páginas ' 
se ve que no es en Inglaterra, sino en Francia, donde el pue« 
blo español ha tenido más frecuentemente su enemigo. Fran* 
cia, deseosa de convertir el Meditjerráneo en un lago francés; 
Francia, deseosa de ocupar las Baleares como puerto inter- 
medio entre Marsella y Argel; Francia, con grandes ambicio- 
nes en Marruecos, preocupada siempre con la abundancia de 
colonos españoles en Argelia; Francia, que encantada de las 
fronteras naturales fijóse siempre en los ríos Ebro y Rhin 
como delimitadores de sus dominios, en vez de atender á los 
montes Vosgos y Pirineos; Francia, que con un gran margen 
de consumo vinícola cierra sus Aduanas á los nuestros y se 
extraña de que imitemos el ejemplo, Francia es quien ha es- 
tado más veces en pugna con nosotros. No ^n balde ha dicho 
Vón der Goltz que la amistad y el odio entre vecinos es donde 
se engendra. 

Regístrense los hechos atesorados en la Historia y se verá 
á los Monarcas francos en luchas casi perpetuas con nuestros 
godos; á Carlos Martell, que al ventjer á los árabes en Poi- 
tiers los relega á nuestro suelo, siendo causa de que su con- 
centración en la Península les dote de bastante vigor para- 
existir una guerra de ocho centurias; á Luis XII y Francis- 
co I luchando con encono contra los Reyes Católicos y Carlos I; 
á Luis XIV despidiendo á su nieto Felipe. V con la frase «ya 
no hay Pirineos», que pronunciada por sus labios no era signo 
de fraternidad, sino presagio de dominación; á Napoleón, que 
después de juguetear con Godoy, Carlos IV y Fernando VII 
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pretendió urrcir al carro de su gloria á España entera; álos 
cien mil hijos de San Luis, atizadores, con su intervención, 
de nuestras interiores discordias; al Emperador Napoleón III 
sirviéndose de nosotros para la expedición á Méjico, con hipo 
cresía encubridora de ilícitas ambiciones, y dígase si esto no 
retrata frecuentes rivalidades. 

Inglaterra, no; Inglaterra, si alguna vez ha sido enemiga 
nuestra, fué debido á diferencias religiosas ó á que alianzas 
con los franceses la obligaban á combatirnos, porque Ingla- 
terra, como nosotros, ha sido más frecuentemente enemiga 
de Francia. Protestamos con Laurent de que se haya soste- 
nido que Inglaterra y Francia son enemigas naturales, por- 
que es ofender á Dios admitir que haya creado dos pueblos 
para profesarse odio eterno (y desgarrarse como fieras hasta 
la consumación de los siglos; pero sí decimos que la guerra 
de los cien afios parece fué á modo de fuego volcánico, que al 
cesar en su salida por el cráter reconcéntrase en las entra- 
ñas de la tierra y periódicamente necesita el respiro de una 
erupción. ¿Habrá sido Fashoda la última? 

Afortunadamente la vida internacional se ha modificado y 
sus hechos son más racionales por el sensible crecimiento de 
la consciencia en los pueblos que los realizan. Claro es que 
las guerras, formidables estallidos de odios, no podrán evi- 
tarse jamás, pues son fiel retrato de la eterna contradicción 
que en el hombre, como en la naturaleza, existe; pero lo 
cierto es que disminuyen, que los procedimientos se suavi- 
zan, que la fraternidad humana aumenta, que el cosmopoli- 
tismo se extiende y que los pueblos transigen, deponen enco- 
nos y se alian. Corriente es esta tan avasalladora que ha 
modificado lo que pudiera llamarse el mapa diplomático j y 
entre las modernas alianzas descuella la de Inglaterra y 
Francia con nuestra patria. 
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Cuando hace muy pocos afios discutíanse en el Parlamento 
español cuestiones internacionales, y como la inmensa mayo- 
ría de los políticos se pronunciara abierta y resueltamente por 
una alianza con la República vecina, uno de los que más tarde 
ha sido elevado á la Presidencia del Consejo de Ministros 
dijo que lo mejor era aliarse á la vez con Inglaterra y Fran- 
cia. Formidable tempestad de burlas y sarcasmos provocó tal 
declaración, preguntándose todos, cómo era posible la conci- 
liación de términos tan antitéticos. Y, sin embargo, ha sido; 
lo estimado como absurdo ha sido real; las eternas enemigas 
se han reconciliado y en triple abrazo se han unido los tres 
países. 

¿Qué importa diferencias de razas? Dice Valera en su obra 
postuma que él no creía en diferencia de germanos y latinos, 
y al llamar germánicos á los ingleses presidía la misma razón 
que haber pudiera para llamárselo á los franceses porque fue- 
ran conquistados por los francos, ó llamarnos nosotros visigo- 
dos y germanos también, ó si se quiere, árabes y berberiscos. 
Y es verdad; hoy que los viajes son tan frecuentes y las re- 
laciones tan múltiples, hoy que se nace en un sitio y se crean 
afecciones en otros muy distintos y lejanos, hablar de las 
razas como valladares que se opongan á la aproximación y 
enlace de los pueblos es insensato. Las amistades de los hom- 
bres, como de los pueblos, no dependen de signos físicos y 
anatómicos, son aproximaciones espirituales, son efluvios aní- 
micos, y, por tanto, atribuíbles á los pensamientos que la re- 
flexión hace que nazcan en el cerebro y á los sentimientos 
que con espontaneidad brotan del corazón. 

Inglaterra, Francia y España, las tres viejas casas sola- 
riegas asombro del continente, antes unas, ahora otras, pue- 
den y deben caminar unidas laborando por el progreso de la 
humanidad. Quien ahora es reina de los mares, quien con 
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Napoleón fué terror de los pueblos y quien en el siglo xvi 
tuvo asombroso poderío, bien pueden pactar como iguales y 
aiprovechar sus energías en beneficio de la civilización. 

En este sentido marcha la opinión, y buena prueba nos la 
ofrece un artículo que en el momento de escribir estas líneas 
UegA á nuestras manos, publicado en la Contemporany Bemev 
por Mr. Charles Rudy, el autor ilustre de Cathedrals of Nor- 
thern Spain, entusiasta hispanófilo. 

El matrimonio de nuestro Rey ha consolidado la entente 
anglo-hispano. Sea este modesto trabajo sencillo voto en su 
favor y diminuto grano de arena que á la edificación de obra 
tan magna aporta entusiásticamente 

El Autoe. 
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En la evolución de las disciplinas científicas le ha tocado 
á la Historia cambiar por completo de ropaje. Ya no es cien- 
cia que sólo de lo externo' wiva.; ya no se limita á cantar las 
glorias épicas de los individuos geniales que con portentosas 
cualidades supieron ascender á las cimas de su época y país; 
ya no es el relato de cruentas batallas y regios enlaces; ya 
no es unajtiistoria política de sucesos, sino que también de lo 
interno se alimenta, también canta las hazañas de los humil- 
des que con su laboriosidad producen progresos en el orden 
material é intelectual, también relata el movimiento agríco- 
la, industrial, mercantil, científico, artístico y literario, y es 
una historia enciclopédica en la que por igual se entremez- 
clan con los hechos las ideas. 

Horacio la concibió . como res gestoe regumquey ducumque et 
tristia bella; hoy, como ha dicho Canalejas <^>, «ya no se ocu- 
pa de lo que fué y de lo qué hizo el grande hombre, el hom- 
bre providencial y sino que investiga y considera lo que hizo la 
multitud de los pequeños». 

Temendo presente ese concepto de la Historia y no olvi- 
dando que en todo hecho para ser suficientemente explicado 
deben inquirirse sus causas, es Qomo pretendemos desarrollar 
el actual trabajo. 

Para separar debidamente los campos no seguimos un mé- 



(1) Discurso inaugural de 1903 en la Beal Academia de Legislación y 
Jurisprudencia. 
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todo uniforme de cronología en el que se confundan hechos 
diversos, pues el verificarse casi simultáneamente no basta 
para unir en una exposición sistemática las relaciones pa- 
cificas de comercio, etc., con las de guerras religiosas, de 
honor ó de conquista. Por ello desglosamos las relaciones 
que llamamos públicai de las sociales^ haciendo mención en 
sección aparte de la actividad común de Inglaterra y España 
en el progresa del Derecho internacional^ con lo cual se satisfa- 
cen exigencias armónicas de las dos anteriores secciones y 
se da debido cumplimiento á una de las bases del concurso, 
que ordena hacer de ello especial mención. 

Con lo dicho y con la necesidad de que sea muy concisa la 
narración, procurando que las pinceladas compensen con su 
vigorosa intensidad lo que de difusas extensiones le falte, á 
fln de explicar suficientemente los hechos sin que excedan el 
limite máximo impuesto, basta para darse cuenta de la idea 
que preside al plan y método adoptado. 
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que la rigen. — 3. Explicación del nombre adoptado para esta 
primera parte. 

n. Antecedentes históricos de Espaffa. — - 1. Edad antigua. — 2. Edad 
media. — 8. Edad moderna hasta la muerte de Carlos II. 

III. Antecedentes históricos de Inglaterra. — 1. Edad antigua. —2. Edad 

media. — S. Edad moderna hasta la muerte de Guillermo III. 

IV. Exposición y juicio crítico de las relaciones anglo-hispanas sostenidas 

en los anteriores períodos. 



1.' Las naciones, hasta ahora últimas fórmulas expresivas 
del agrupamiento humano, son entes reales, seres que tienen 
vida propia y que poseen un organismo adecuado para la de- 
bida aplicación de los medioh de que dispone á la consecución 
de los fines que están obligadas á realizar. Como seres de 
tal carácter tienen su biología, y así como los individuos re- 
laciónanse en su esfera biológica para formar el Estado, las 
sociedades de todas clases, el Municipio, la familia, así tam- 
bién las naciones, afectadas del sello de limitación á todo lo 
humano impuesto, establecen relaciones entre sí, prolónganse 
afectivamente más allá de sus fronteras y hacen de toda la 
humanidad un ser que armónicamente se desenvuelve en 
todos los miembros que le integran, en vez de condenarla al 
desequilibrio que produciría el aislamiento de las nacionali- 
dades por el desarrollo diferentemente extensivo de cada una 

2 
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de ellas. Esas naciones que así se relacionan, viviendo en lo 
que Lorimer llamara interdependencia, son las que constituyen 
la sociedad internacional, la magna civitás de Wolf, la dves 
civibus que en el orden religioso proclamara el sabio Obispo 
de Hipona. 

2. Toda sociedad tiene un principio de auioridad que rela- 
ciónase con sus miembros y obliga á que éstos se relacionen 
entre sí, mediante un derecho, encarnación en el orden posi- 
tivo de preceptos jurídico-naturales, que la inteligencia con- 
cibe y la raíón afirma como de necesario cumplimiento para 
la existencia del orden. La sociedad internacional, de orga- 
nización imperfecta por formarse de entidades independien- 
tes y autónomas, cada una de las cuales rigese autárquica- 
mente, es decir, por gobierno y leyes propias, sin mds lazo 
unitivo que el de la propia conveniencia, carece de principio 
de autoridad, elemento primordialísimo para dar realidad de 
existencia al derecho; pero como el derecho entendemos que 
no depende de la voluntad humana más que en su génesis po- 
sitiva (pese á la desacreditada teoría del estado natural que 
Locke, Puffendorf , Rousseau y Hobbes profesaron), que es 
preexistente^ superior á ellas, que necesariamente se mani- 
fiesta ^^> en todos los órdenes, claro es que en el internacional, 
como en cualquier otro, ese derecho existe. 

Lo que ocurre es que así como en el orden interno de los 
Estados hay derechos que regulan las relaciones entre los in- 
dividuos y el Estado, aquí, en el orden externo, en la vida 
internacional,, no hay derecho de esta última clase porque 
carécese del poder único, similar al que el Estado alcanza ea 
el interior de las naciones; aqui^ ó se relacionan. los indivi- 
duos de pueblos diversos, ó se relacionan esos mismos pueblos 
como entidades superiores, organismos supremos. Y así como 
en el interior de las naciones reintégrase á su plenitud el or- 



(1) El carácter manifíestamente necesario del derechp lo prueba la es- 
cuela anarquista, que negando todo derecho, incluso el que á la vid» 
tienen sus enemigos, afirman constantemente el suyo á la libertad, pro- 
testando constantemente en mitins y periódicos contra las detenciones 
de BUS correligionarios, el de asociación protestando contra la clan8iir& 
de sus sociedades, y así toda clase de derechos. 
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den jurídico, cualquiera que sea el hecho que lo perturbe, 
aquí no puede verificarse tal reintegración, no puede repa- 
rarse el orden perturbado porque no existe un poder superior 
independiente por encima de todos los Estados que al cumpli- 
miento del derecho obligue. 

Por Qsto, aquí más que en parte alguna, manifiéstase el ca- 
rácter necesario del brdcn jurídico, porque si no lo fuera, 
¿cómo en la implacable lucha humana el Estado fuerte y pu- 
jante había de conceder derechos al débil, al raquítico, im- 
poniéndose deberes con respecto á un ser del que no podía 
temer nada?; pero también por eso las infracciones son mág 
frecuentes y la impunidad que el fuerte encuentra para sa 
delita le estimula á cometer depredaciones y violencias, en 
un todo contrarias á la moral y al derecho. 

En el curso de las relaciones de cualesquiera pueblos (y en 
el presente trabajo ha de verse confirmado por lo que á Ingla- 
terra y España afecta) se nota una serie de injusticias, de 
violencias, que relegan con harta frecuencia el derecho á la 
punta de las bayonetas; pero por encima de las suspicacias y 
recelos, que hacen á los pueblos aumentar sus fuerzas nava- 
les y sus armíamentos militares, se desarrollan con invencible 
pujanza corrientes de fraternidad entre las clases intelectua- 
les, mercantiles y obreras, que, creando afinidades de senti- 
mientos, solidaridad de intereses y simpatías de clase, hacen 
más imposible cada vez la guerra. La ruptura que Jaurés y 
Bebel evitaron recientemente entre Alemania y Francia, y 
el gran interés que despertó en España la guerra ruso- japo- 
nesa, á pesar de sernos desconocidos ambos pueblos, son prue- 
bas evidentes de que las corrientes van por el camino de la 
concordia, que hace frecuentes' los arbitrajes y las conferen- 
cias, evitando que la voz de la justicia calle para que sólo el 
bronco estampido de los cañones sea el que resuene. 

Los derechos reguladores de la vida internacional son dos: 
público y privado. Dejando aparte lo inadecuado de tales nom- 
bres, que no es propio de este sitio, basta con saber la exis- 
tencia de ambos, recordando que el primero regula las rela- 
ciones entre Estados .y el segundo determina la soberanía á 
que debe quedar sometida una relación jurídica de elementos 
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dispersos cuando son varias las que sobre ellas afirman su 
imperio. 

3. Hemos puesto el nombre de Relaciones públicas al frente 
de esta primera parte, y ya en el prólogo anunciamos el títu- 
lo de Relaciones sociales que llevará la segunda; mas como 
según feliz frase de Róder ^^> «el lenguaje expresa el juicio de 
la sana razón común», no queremos pasar por alto la razón 
que nos ha inducido, después de detenidas meditaciones, i 
adoptar tales nombres. 

Los Estados pueden relacionarse en los dos grandes y úni- 
cos momentos de su vida: en la paz y en la guerra. El modo 
de relacionarse en ambos es totalmente distinto; durante la 
paz fírmanse tratados, establécense las legaciones diplomá- 
ticas como órganos oficiales transmisores del pensamiento de 
su Estado, etc.; durante la guerra sólo el choque de los ejér- 
citos, el cruento combatir, el negarse esenciales derechos, el 
someterse tan sólo á unas cuantas leyes, emanadas casi siem- 
pre de la propia voluntad, y aun así frecuentemente incum- 
plidas. Ahora bien, no cuanto en la paz se verifica es hijo de 
ella, sino que en el lapso de tiempo que dura conciértanse 
alianzas, cédense terrenos, decláranse independientes algu- 
nas provincias, y todo esto ó es preparación ó es consecuen- 
cia de una guerra. 

Por ello nos ha parecido mejor que distinguir esos dos gran- 
des períodos diferenciar aquello que se refiere al interés di- 
recto del Estado de aquello otro que afecta al interés de la 
sociedad, por tratarse de algo que satisface necesidades físi- 
cas ó intelectuales de sus individuos. He ahí la razón por la 
que distinguimos lo público, es decir, lo en que predomina el 
uti universitas de lo social, en que predomina el uti singulis. 
Son las mismas denominaciones que para otra índole de asun- 
tos (la clasificación de los tratados) adoptara Martens, modi- 
ficando la clásica de Heffter ^^\ 



(1) En su obra La idea del derecho , trad. del alemán por el Sr. Giner 
(véase la pág. 54, ed. 1885). 

(2) Tratado de Derecho internacional^ por F. de Martens. Prólogo y 
notas por J. Fernández Prida. 
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II 



1. Nada tan arbitrario como la división de la Historia, pues 
fundándose en las evoluciones que la naturaleza de la huma- 
nidad sufre, cada autor, según sus personales opiniones, y 
cada pueblo, según las leyes diversas que sucesivamente han 
«ido en él rectoras de tal evolución, distinguen diferentes 
edades y las señalan duraciones que varían. No falta quien 
sólo vea en la Historia dos grandes lapsos de tiempo esencial- 
mente diferentes: paganismo y cristianismo; otros añaden á 
los anteriores un tercero, la reforma de Lutero; algunos con- 
sideran que la revolución francesa señala la división entre los 
tiempos modernos y los novísimos, en tanto que los más creen 
que no fué sino un acontecimiento que diferencia épocas pero 
no edades; mas todos convienen en que ninguna clasificación 
es dogmática, sino que todos reconocen como único origen 
exigencias de un orden didáctico, para proporcionar jalones 
que marquen un descanso en la ruta que la inteligencia sigue 
en su labor de estudio. Nosotros, teniendo presente eso y con- 
siderando además que nuestra Historia no puede subordinar- 
se á la clasificación adoptada para la universal, pues, por 
ejemplo, más infiuencia, mucha más, ejerce la invasión de 
España por los bárbaros en 409 (d. J.) que no la destrucción 
del Imperio romano de Occidente en 476, llamamos para Es- 
paña Edad antigua al lapso de tiempo transcurrido desde los 
más remotos tiempos hasta la invasión mencionada. 

País de muy movediza historia, nada ocurre en ese gran 
número de siglos que señale un factor importante en el objeto 
de este estudio. Aparición de la raza de Cronstadt; invasión 
primero de las razas de Cro-Magnon, Furfooz y Grenelle; in- 
migración después de los vascos, iberos y celtas; formación, 
por último, del pueblo celtíbero por el fusionamiento de las 
dos últimas, tras sostener grandes luchas; he ahí los aconte- 
cimientos preliminares de nuestra Historia. Sucesivamente 
va siendo nuestra patria objeto de invasiones por parte da 
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fenicios, griegos (focenses, rodios y de Zante) y cartagineses^ 
para caer en manos de Roma, pueblo que supo reunir bajo su 
poder casi todo el mundo, pero que no supo infundirle un 
aliento único, por lo cual fué una yuxtaposición, un conglo- 
merado de países, pero no una unidad moral y consciente; 
sobróle materialidad de poder, pero le faltó una idea, un soplo 
de espiritualidad que á ese poder fundase. La corrupción, la 
molicie y el desenfreno fueron llagas cancerosas que ulcera- 
ron el mismo corazón del Imperio, y como en la vida, en ana- 
logía á lo que en mecánica sucede, un poder debilítase á me- 
dida que el punto de aplicación de su fuerza aléjase del de su 
origen, las provincias, y entre ellas nuestra España, no sen- 
tían los efectos de esa soberanía más que por los gobernado- 
res, que, ávidos de riqueza, venían á conquistarlas con horro- 
rosas depredaciones. 

Sólo es digno de registrarse en esta Edad la aparición del 
cristianismo, predicación iniciada por Santiago el Mayor, 
principio regenerador de aquella sociedad que entre báquicas 
orgías hundíanse en la sima que labraban sus desenfrenos. 

2. El pueblo-rey, carcomido por un grosero materialismo, 
sin una noción ideal que le prestara alas con que elevarse 
sobre el fango de la corrupción, respirando un aire mefítico, 
emponzoñado por el lúbrico aliento que los dioses del Olimpo 
exhalaban, haciendo de la mujer un instrumento de goce y 
del esclavo una cosa, sin sentimiento de familia, sin virtudes 
cívicas, denominando amor al pasajero y brutal apetito, era 
un cadáver, cuyo hedor anunciaba la descomposición de sus 
visceras. Necesitó de unos pueblos dotados de la sencillez de 
la ignorancia, que con la rudeza selvática que les prestaran 
los virginales bosques de donde venían destruyesen con férreo 
empuje aquel resto de poderío, y aprovechando sus elemen- 
tos de cultura é infundiéndoles su viril aliento, produjesen 
pueblos fuertes en que la unidad de territorio y la pureza de 
costumbres fueran terreno abonado para el desenvolvimien- 
to de la religión cristiana. 

En España los visigodos fueron los que realizaron tal mi- 
sión; pero cuando la unidad religiosa implantada por Recare- 
áo y la jurídica que Chindasvinto llevara á efecto hacía pre- 
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stnnir una estabilidad grande en la monarquía visigoda, ini- 
ciase una corrupción tan grande como la romana, y aquellos 
godos, antes tan viriles, disuelven sus energías en una cena- 
gosa corriente de sensualismo. 

Y como es ley de la Historia que él poder de ios pueblos no 
puede ejercerse por razas caducas, vienen los árabes, y su 
cimitarra paséase victoriosa del uno al otro confín ibérico. 
Las montañas de Asturias sirvieron de refugio á lo poco viril 
que de los visigodos quedara, y unidos en apretado haz, que 
nada hay que tan fuertemente ligue como el destierro y el in- 
fortunio, dan comienzo á una reconquista que sólo una titáni- 
ca lucha de ocho siglos pudo consumar. 

La conquista de Granada, Nápoíes y Navarra, y el descu- 
brimiento de América consolidan la nacionalidad española, y 
dotando á nuestro pueblo de una personalidad vigorosa le po- 
nen en condiciones de intervenir en las luchas del continente, 
aportando un espíritu, una idea. 

3. El advenimiento de la casa de Austria lo consideramos 
de tan capital importancia que no vacilamos en adjudicarle 
el papel de línea divisoria entre las Edades media y moderna. 
Son cinco los Monarcas de la dinastía austríaca que ciñeron 
á sus sienes la corona de nuestra patria, y aun cuando es muy 
frecuente colocar el cénit de la gloria española en los reina- 
dos de los dos primeros (el primero de los Carlos y el segundo 
de los Felipes), nosotros opinamos que todos ellos fueron de 
decadencia y ruina. Decadencia en Carlos I, que con el afán 
seductor que de las glorias militares tuvo empeñó á España 
en costosas y dilatadas guerras, no vacilando en dar el golpe 
de muerte á nuestras libertades para no encontrar obstáculos 
á la realización de sus deseos; decadencia en Felipe II, que 
por su ferviente celo religioso no vaciló en empeñar á los es- 
pañoles en aventuras como la Invencible, que si pudieron ser- 
virle para que conquistara el título de Caballero del catolicis- 
mo (á pesar de sus contiendas con el Papa), nos causaron no 
pequeños perjuicios materiales; decadencia en Felipe III, 
que sin el talento de su padre y con la nación más pobre 
sólo tuvo decisión para anular su personalidad en manos del 
Duque de Lerma, D. Rodrigo Calderón y Duque de Uceda, 
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que sucesivamente comparten el favoritismo y la privanza í^^; 
decadencia más acentuada en tiempo de Felipe IV, que se- 
ñala un paso más en la degeneración de la raza, pues sin 
heredar las dotes de su abuelo dejó de tener el vigor físico 
de su padre, derrochando su naturaleza en una vida disipada 
y licenciosa, que le dio como fruto siete hijos bastardos, en 
tanto que la nación era bajel guiado por favoritos, más aten- 
toa á su propio interés que al del pueblo que regían; decaden- 
cia en Carlos II, que sólo es Rey en el nombre, pero que es 
de hecho inconsciente juguete de intrigas y de ambiciones. La 
Hacienda esquilmada, el pueblo hambriento, el país despo- 
blado, la hidalguía y los oficios públicos objeto de vergonzosa 
venta: tal era el cuadro de España. 

No teniendo sucesión Carlos II empezaron á agitarse los 
pretendientes en número de seis, quedando en seguida redu- 
cidos á tres, no por lo mejor de sus derechos, sino por el nú- 
mero de adeptos que pudieron conseguir. Fueron éstos el Ar- 
chiduque Carlos de Austria, el Principe Leopoldo de Baviera 
y el Duque de Anjou, nieto del Monarca francés Luis XIV, 
que empezaron á ejercer su inñujo en el ánimo del Monarca, 
los dos primeros mediante frailes exorcisadores de demonios, 
que atribuían los hechizos del Rey á los personajes del parti- 
do contrario, y el último mediante las amenazas de su abuelo. 

Triunfó el partido francés, y Carlos II, aconsejado por el 
Cardenal Portocarrero, otorgó testamento á favor de Felipe 
de Borbón, el quinto y hasta ahora último Felipe de nuestra 
Historia. 

III 

1. Por el valor acomodaticio que tiene la división de la 
Historia prescindimos de analogías de clasificación para ex- 
poner aquí, en estos antecedentes, la del pueblo inglés, en 
correlación á la española del anterior párrafo, y seguimos la 



(1) El más acertado juicio de Felipe III ha sido el hecho por Virgilio 
Malvezzi, quien ha dicho de él que «hubiera podido contarse entre los 
mejores hombres ¿ no haber sido Eey» . 
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generalmente adoptada para la Historia universal, sin pre- 
ocuparnos el que pueda verse en esto alguna inconsecuencia, 
pues la importancia (siempre con mucha relatividad) de tales 
clasificaciones la reconoceríamos en un trabajo didáctico, no 
en el de ahora, en que sólo á título de preliminar, para entrar 
de lleno en la materia que constituye su objeto, es como expo- 
nemos el presente párrafo. En su virtud consideramos la Edad 
antigua, ocupando desde los más remotos tiempos hasta el 
año 476, fecha de la destrucción del Imperio romano de 
Occidente. 

Habitada la Bretaña por los cambrios y logríos en su parte 
meridional y los pidos y acotos en la del Norte, no juega nin- 
gún papel en tal Edad, como tampoco Irlanda, poblada por 
los celtas. Por ello sólo haremos mención de dos hechos: es el 
primero la propaganda de la doctrina evangélica que en Es- 
cocia introdujeron comerciantes del Asia Menor y en Irlanda 
propagó el escocés San Patricio hacia el año 432, y el segundo 
las expediciones que á tales islas hizo Julio César en 66 y 64 
(a. de J.), preparatorias de la conquista de las mismas, lleva- 
da á efecto bajo los Emperadores Claudio y Nerón (43 á 61 
d. J.). A pesar del brazo de mar que del continente separa á 
la antigua Albión, no pudo sustraerse á las victoriosas armas 
romanas, y sólo cuando la proximidad de los pueblos bárba- 
ros presagió el término del poderío romano fué cuando, nece- 
sitados los Emperadores de concentrar las débiles energías 
que aun restaban al corrompido Imperio, retiraron sus legio- 
nes de Inglaterra (407 d. J.). 

Tal retirada produjo la invasión en la parte meridional de 
la isla por los pictos y scotos, la llamada de los sajones para 
expulsarlos, por considerarse los bretones impotentes para 
ello, y la lucha entre bretones y sajones, terminada por el 
triunfo de éstos. 

2. Consideramos el período de la Edad media abarcando 
desde 476 hasta 1463, en que es tomada Constantinopla por 
los turcos y destruido, por tanto, el Imperio romano de 
Oriente. 

Los sajones y sus auxiliares los anglos fundan la Heptar- 
quia (reinos de Kent, Sussex, Wessex, Essex, Northumber- 
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land, East-Anglia y Mercia); propágase el cristianismo, con- 
siguiendo unos misioneros enviados por San Gregorio bautizar 
al Rey Ethelberto,. preparado por su esposa, hija del Rey 
franco Cariberto; realízase la invasión dinamarquesa, valien- 
temente rechazada por Alfredo el Grande, pero que al fin 
llega á ser efectiva en tiempos de Ethelredo ü, puesto en 
fuga por Suenón; reina después la dinastía normanda, triste- 
mente Célebre por su crueldad y barbarie; verifícase la con- 
. quista de Irlanda, y, finalmente, la aspiración de Eduardo III 
al trono de Francia, vacante por la muerte del último de los 
Capelos, unida á tradicionales resentimientos de ambos paí- 
ses, origina la calamitosa guerra de los cien años, cuya termi- 
nación coincide con el fin de la Edad media (1453). 

3. Al terminarse la guerra de los cien afios principió la 
civil de las dos rosas, así Uamad.a por desarrollarse la lucha 
entre la casa de Lancaster (rosa encarnada) y la de York 
(rosa blanca). 

Un millón de hombres del estado llano y casi todos los se- 
ñores habían perecido entre ambas guerras. El país despobla- 
do, exhausto de recursos, enervado y carente de energías por 
la prolongación del continuo estado de lucha durante cuatro 
generaciones, era máquina á propósito para dejarse guiar 
por cualquier camino que no fuera el de las aventuras béli- 
cas. Así lo entendió Enrique VII, y siguiendo la corriente de 
la época, que propendía á la creación de grandes Estados, 
con poder omnímodo, sin limitación alguna de la soberanía 
real y sin los fuertes contrapesos que la autoridad regia en- 
contrara durante los tiempos medioevales en la nobleza feu; 
dal y las municipalidades del estado llano, instauró el régi- 
men absolutista. 

El descubrimiento de Terranova por el veneciano Cabot, 
iniciador del'poderío de la Gran Bretaña en el Nuevo Mundo; 
el auxilio prestado por Enrique VIII al Emperador Carlos V 
en sus luchas con Francisco I; la creación en tiempo de dicho 
Monarca de la iglesia anglicana bajo su jefatura, seguida de 
terribles persecuciones contra los católicos y no menos terri- 
bles persecuciones contra los protestantes realizadas por 
María I, que habiendo contraído matrimonio con el Monarca 
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español Felipe II, dejaba sentir la influencia de su regio es- 
poso en todas sus determinaciones, he ahí los hechos anterio- 
res al reinado de Isabel I, en que comienza el verdadero po- 
derío de la nación inglesa. 

Isabel I, que manchó su reputación con una vida licenciosa 
y su nombre con terribles persecuciones contra puritanos y 
católicos, supo ser una Reina merecedora del título de Grati- 
de, que la Historia le adjudica por la gran prosperidad que 
Inglaterra alcanzara bajo su mando, probando así que las li- 
viandades de una Reina en nada afectan al poderío de la na- 
ción que rige. Colocada Isabel á la cabeza del partido protes- 
tante, no tenía más remedio que luchar contra Felipe II, el 
leader del catolicismo, desairado en sus pretensiones á la 
mano de aquélla, ijn esa guerra ocurrió el desastre de nues- 
tra Invencible, que marca el principio del engrandecimiento 
del poderío marítimo de Inglaterra y el del decaimiento del 
espafiol; Trafalgar, dos siglos más tarde, marcará nuestra 
definitiva ruina y el principio del cénit inglés, en que aun 
continúa su dominio del mar. 

La dominación de los Estuardos; la Revolución inglesa, que 
fué tan profunda en intensidad como la que siglo y medio 
más tarde se desarrolló en Francia, aun á pesar de que no 
extendió sus raíces más allá del sitio donde se produjo; la 
Presidencia de Cromwell, que, tranquilo después de hacer 
rodar la cabeza de Carlos I por las gradas del cadalso, le- 
vantado frente á White-Hall, sostiene guerra con nosotros 
por instigaciones de Francia, y la restauración llevada á> 
cabo por el general Mónk, son los principales acontecimien- 
tos que hasta 1685 desenvuélvense en Inglaterra. 

JaCobo n, católico declarado, monarca al fallecimiento de 
su hermano Carlos II, no obstante el Bill del Test, que inha- 
bilitaba para todos los cargos públicos al que no perteneciera 
á la iglesia reformada, provoca una reacción sangrienta en 
el orden religioso, siendo causa de que Guillermo de Orange, 
Stathouder de Holanda y yerno de Jacobo II, se coloque á la 
cabeza de los protestantes, y desembarcando en Inglaterra 
ponga en fuga á Jacobo y lleve así á efecto la llamada por 
los historiadores británicos segunda y más gloriosa Revolución. 
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IV 



La historia de loa países británico y espafiol hasta el si- 
glo XVIII, cuyas notas salientes hemos condensado en los dos 
antecedentes párrafos, bien á las claras prueban el escasísi- 
mo número de relaciones entre ambos sostenidas. Y es lógico 
que así ocurriera, pues hasta la constitución de las naciona- 
lidades la idea de Estado encarnaba en la ciudad, y teniendo 
presente el gran lapso de tiempo que duró el feudalismo, esa 
desmembración de la soberanía mayestática entre el Rey y 
los nobles, claro es que no podían verificarse relaciones de 
verdadera importancia entre países lejanos y de costumbres 
diversas; sólo podía ser vínculo de unión entre hombres tan 
separados por la distancia de sus respectivas tierras la común 
fe cristiana; pero aun esto pierde importancia respecto á Es- 
paña, que ocupada en la reconquista de su territorio á los sa- 
rracenos, no pudo formar en las Cruzadas que iniciara Pedro 
-el Ermitaño. El auxilio que Enrique 11 de Castilla prestó á 
Francia contra Inglaterra fué el único suceso que puso en 
relación á nuestra patria con la última de las dos naciones 
mencionadas ^^K 

Enrique Vil de Inglaterra y los Reyes Católicos en España 
efectúan á fines del siglo xv la constitución de las nacionali- 
dades hispana y británica, y esto pone á ambos países en dis- 
posición de conocerse y relacionarse. ¡Lástima grande que el 
matrimonio de la infortunada y santa Catalina de Aragón, 
hija de los últimos, con Enrique VIII, por su desgraciado éxi- 
to, en lugar de ser motivo de unión y amistad entre las dos 
dinastías y los dos pueblos, tanto en sí mismo por su indele- 
ble recuerdo en todos como por ser la causa ocasional de la 
diferenciación religiosa entre una y otra nación, dificultó, en 



(1) Nuestra armada, mandada por el Almirante D. Ambrosio Bocane- 
gra, derrotó á la inglesa cerca de la Rochela (1371), se apoderó de ma- 
<ih&s naves é hizo prisionero al Almirante Conde de Pembroke, yerno 
•del Monarca inglés. 
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vez de facilitar, la intimidad hispano-inglesa^^). Pero ocurren 
ya entonces los albores de la política general europea, y en 
ella, los sucesos de la esfera pública en que las relaciones en- 
tre ambos pueblos se reflejan, son: 

a) Las alianzas de Enrique VIII en pro y en contra, alter- 
nativamente, de Carlos I. — En las luchas entre la España j 
Francia, de aquella época, comprendió Enrique VIII que las 
fuerzas estaban casi equilibradas, y pronunciando la frase 
«el triunfo será de aquel á quien yo ayude», dispúsose, cual 
mujer coquetuela, á que se disputasen su amistad. Carlos vi6 
la brecha para atacarle en la ambición de su Ministro el Car- 
denal Wolsey, y ofreciéndole la tiara le atrajo á su causa» 
Inglaterra llevaba casi un siglo sin intervenir en guerra de 
gran escala, y por ello el ejército se encontraba algo desor- 
ganizado y el Monarca sin las dotes de un gran general, cir- 
cunstancia que fué causa de una relación muy digna de men- 
cionarse, pues fué un caudillo español, el Duque de Albur- 
querque, el inspirado mentor á quien los ingleses acudie- 
ron ^^K Más tarde entró el Monarca inglés en la Liga Ciernen'- 
tinay que el Papa formó contra Carlos V, pero justo es consig- 
nar que fué debido á Wolsey, burlado en su ambición con el 
sucesivo nombramiento para Pontífice de Adriano de Utrecht 
y Julio de Médicis, á pesar de las promesas que el Emperador 
le hiciera. 

bj Casamiento de Felipe íleon María I de Inglaterra. — Este 
hecho pone á aquél en condiciones de intervenir en la política 
interior de la Gran Bretaña; de esta época es el auxilio que 
una división inglesa, mandada por el Conde de Pembroke, 
prestara al Duque Filiberto de Saboya en la memorable jor- 
nada de San Quintín (27 de Agosto de 1667). En esta época 



(1) Véase sobre este punto el estudio de Dalmau (Ramón) (Sr. Marqués 
de Olivart) Catalina de Aragón y Carolina de Brunswick^ asi como la 
magistral biografía de la primera, de Alberto Da Boys. 

(2) Pensóse antes en D, Juan Esteban Manrique de Lara, tercer Duque 
de N ajera. (Véase la obra de Martín Hume Españoles é ingleses en el 
siglo XVI [Estudios histórico^]) • Obra que debiera leer todo español 
como agradecimiento á quien ha sabido sacar de la fosa del olvido & un 
ilustre compatriota nuestro, Antonio Guaras. 
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también es cuando inicióse una gran inquina del pueblo ír^ 
glés hacia España por las crueles persecuciones de que Maria 
hizo objeto á sus subditos protestantes^ y en las cuales la na- 
ción entera veía la instigación del Monarca español. 

c) Las políticas de Felipe II é Isahd I de Inglaterra, — Ocu- 
pado el trono por ésta, lo mismo el Rey de España que Enri- 
que II; á la sazón Rey de Francia^ dedicáronse á halagarla 
con objeto d^ atraerla hacia su causa. Ella, que al pronto pa- 
reció inclinarse por el francés, debido á una imprudencia de 
éste apartóse de su partido y se decidió por el de Espafia, 
marchando ambos de comün acuerdo en el pacto de Cateati- 
Cambresis y llegando Felipe á hacer la petición de su mano. 
Ella no le desairó por completo, pero sí contestóle con evaá- 
vas, dándole á entender que, aun cuando su ánimo personal 
por él se inclinara, no aceptaría su pueblo tal unión í^>. 

En aquellos regímenes absolutistas de poder esencialmente 
personal,, las desavenencias entre Reyes eran luchas entre 
pueblos, porque Patria y Rey eran conceptos indeslindables; 
por ello el desvío amoroso de Isabel para con Felipe era el 
polen fecundante de antagonismos y rivalidades que á ambos 
países había de arrojar el vendaval de la discordia. Y, ea 
efecto, ese desafecto del uno y ese amor propio del otro fue- 
ron causa del sinnúmero de luchas desarrolladas durante am- 
bos reinados, que terminaron con la destrucción de nuestra 
Invencible, con la expedición frustrada de Cumberland á las 
Azores, con la destrucción por el Conde de Essex de otra es- 
cuadra nuestra anclada en Cádiz, con la pérdida de otra flota 
enviada á Irlanda y deshecha por una tempestad ^ y con nu- 
merosas depredaciones que en nuestros bajeles causaron los 
para nosotros tristemente célebres piratas Hawkins, Drake y 
Cavendish. 

El chispazo que produjo esa era de luchas fué el envío de 
Leicester á Flandes, pero el verdadero motivo es el apunta* 
do, porque las diferencias de religión y las persecuciones y 



(1) El Conde de Feria, Embajador de Felipe II en Inglaterra,' ]e esori- 
bia: «Dixo que pensaba estar sin casarse porc^ue tenia mucho escrupiLlí» 
«n lo de la diapeasa del Papa». 
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suplicio de María Stuartno pueden asignarse como tales. 
¿Cómo iba á ser obstáculo la diferencia de religión para ser 
no más que amigo de la misma que, á pesar de tales diferen- 
cias^ se había pretendido como esposa? Y en cuanto á María 
Stuart, oigamos lo que dice Hume en su obra antes citada: 
«Si la primera ley de la naturaleza es la conservación de si 
mismo, justificación sobrada tenía Isabel para enviar al patí- 
bulo á una persona que tres veces por lo menos entró en cons-: 
piración para asesinarla» ^^>. 

. d) Lai guerras que Felipe III siguió sosteniendo con .Isa- 
bel <^'. — Una tempestad, eterna aliada de los ingleses, destrur 
yó una flota española de 50 navios, mandada por D. Martín 
Padilla, y el ejército de D. Juan de Aguilar fué derrotado en 
Baltimore por la defección de los irlandeses sublevados, sien- 
do preciso renunciar á la conquista de Irlanda. 

La muerte de Isabel I (24 de Marzo de 1603) varió la polí- 
tica anglo-hispana^ haciéndose un tratado de «buena, since- 
ra, perpetua é inviolable paz». Y buena prueba del deseo de 
ella y de que el encono entre ambos países no había llegado 
al fondo de los corazones, es el entusiasmo que en los ánimos 
populares de ambos pueblos causó la conclusión de dicho 
tratado. 

e) Los tratos entablados entibe las Gortejs española y británica 
para llevar á cabo el enlace del primogénito de Jacobo I, Prin- 
cipe de Gales, con Z>.* Maria, hermana de Felipe IIL — Siete 
meses estuvo en Madrid dicho Príncipe y fué obsequiado con 
abundantes festejos; pero las diferencias de religión opusie- 
ron obstáculos invencibles, y á pesar de los dictámenes favo- 
rables del Pontífice, juntas de teólogos, canonistas, juriscon- 
sultos, consejeros^ generales y prelados de las órdenes, fue- 
ron dándose largas á las negociaciones ; hasta causar el abu- ' 



(1) Creemos qae en España se ha formado una injustificada leyenda 
alrededor de María Staart, rodeándola de una aureola inmerecida; eva- 
cúense las citas que Hume hace en el capitulo consagrado al estudio de 
tal figura, y se verá cuan acertada es la opinión suya que hemos trans- 
crito en el texto. 

(2) Be legado funesto las caliñca Laf uente - en su renombrada His-' 
toria. 
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rrimiento de la Corte de Londres. Esta conducta hipócrita del 
Conde -Duque de Olivares, causante de una profunda heri- 
da en el amor propio del Príncipe, trajo como consecuen- 
cia, cuando más tarde ocupó el trono, un aumento de piratas 
ingleses que acechaban nuestros barcos, auxilio pecuniario 
prestado á los holandeses, auxilio prestado á Richelieu contra 
España y un desembarco en Cádiz de tropas inglesas, que el 
haber sido frustrado por la heroica conducta de la guarnición 
impidió á dicha plaza el que fuera un segundo Gibraltar. 

f) La guerra sostenida con Crorntoell. — Decidido éste á fa- 
vor de Francia por una imprevista cuestión de etiqueta sur- 
gida en Londres y por el asesinato del embajador inglés á 
los dos días de su llegada á Madrid, en el que no cabía, sin 
embargo, ninguna parte de culpa á los españoles. 

gj La mediación de Carlos II de Inglaterra entre Portugal y 
España, — Tuvo por resultado la ñrma del tratado de Madrid 
de 23 de Febrero de 1668, en que se reconoció la indepen- 
dencia de aquél. 

Tí) La alianza hecha en España por Carlos 11 contra 
Luis XIV, después do titánicos esfuerzos realizados por el 
Parlamento británico, pues el Monarca inglés, ambicioso de 
riquezas, estaba subvencionado por el de Francia para la 
conservación de su neutralidad. 

El antecedente párrafo, menos extenso de lo que debiera 
ser por caer fuera del objeto del concurso, prueba que si los 
Monarcas que ocuparon los tronos inglés é hispano pusiéronse 
en pugna repetidas veces, el espíritu de los pueblos no estuva 
grandemente distanciado. El siglo xviii, en que empieza ár 
formarse una opinión pública, á cuyos dictados no tienen más 
remedio que someterse los Reyes, nos seguirá dando la razón. 
El xix, en que existe tal opinión, con consciencia de sus acti- 
tudes, acabará nuestro aserto. 



FBLIPB V. — OUILLERMO UfA JOHaE III 
(1700-1746) 



CAPITULO PRIMERO 

LA PAZ DE UTKECHT 

I. Guerra de sucesión. — 1 . Advenimiento al trono de España de la 
casa de Borbón. — 2. Política de" Luis XIV. — 9. Causa de la 
guerra: el equilibrio europeo, — 4. Motivos de que Inglaterra to- 
mara parte en la contienda. — 6. Marlborough. — 6- Felipe V. — 
7. Curso de las operaciones militares. 

n. Paz (le Utrecht. — 1. Primero* intentos de Luis XIV. — 2. Actitud 
de Felipe V.— 3. Caída de Marlborough. — 4. Negociaciones para 
la paz. — 5. Tratados de Utrecht. 

m. Juicio crítico de los anteriores sucesos y su influencia en las relaciones 
posteriores entre Inglaterra y Espaffa. 

1. Tengo él mayor placer, mi buen amigo, y la satisfacción 
más verdadera en despedirme para siempre de la ilustre casa 
de Austria; así cuentan que dijo el Duque de Abrantes al Em- 
bajador de Austria cuando salía de presenciar la apertura del 
testamento de Carlos II. 

Efectivamente: el Monarca español, último de la dinastía 
austríaca, entre los seis pretendientes al trono había designa- 
do como sucesor al Duque de Anjou, nieto del Monarca fran- 
cés Luis XIV. El partido francés había vencido al austríaco; 
el cambio de dinastía era un hecho. 

8 
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2. España, con un ejército diezmado por el continuo com- 
batir y formado por gente aventurera y maleante; con una 
marina sin navios; con una agricultura en el más sumo grado 
de abandono; con la propiedad reconcentrada en una nobleza 
atenta sólo á intrigas cortesanas y con un clero desmoraliza- 
do por el ambiente'enervador de la sociedad decrépita en que 
vivía; con una industria cada vez más floja por la falta de 
brazos que ó estaban en la guerra ó marchaban en emigra- 
ción á América; con un comercio paralizado; con un Tesoro 
exhausto; con una casa real que necesitaba préstamos parti- 
culares para la comida y cuya servidumbre se marchaba por- 
que se le llegó á deber tres años de sueldo, en tanto que los 
Virreyes de América y los empleados del fisco hacíanse ricos 
á fuerza de rapiñas; con sentimientos religiosos salpicados de 
chocarrerías y supersticiones, sin sentimiento artístico y el 
literario viciado por el gongorismo^ y con una gran corrupción 
de costumbres, era una' nación caduca, que se desmoronaba, 
y unido esto á la inhabilidad de Carlos II en sus dos matri- 
monios, hacía que las demás naciones fijaran en ella su vista, 
ávidas de lograr ensanchamientos de su propio territorio. «El 
contraste entre la España de Felipe II y Carlos II era tan 
grande — escribe Lord Macaulay — como el que existe entre 
la Roma de Galiano y de Honorio y la Roma de Mario y de 
César» <i>. 

En tales condiciones, no tenía más remedio que despertar 
la codicia francesa. Reinaba en Francia Luis XIV, á quien 
todos los historiadores de su país convienen en apellidar el 
Grande, y este Monarca, que aspiraba á hacer de su país el 
más prepotente del mundo ^^\ siempre hizo blanco preferente 
de su ambición á España. Su casamiento con María Teresa, 
hija primogénita de Felipe IV, concertado en la Paz de Pirí- 



(1) Estudios históricos, traducidos directamente del inglés por M. Ja- 
derías Bender. (Biblioteca clásica, tomo XVI, pág. 7.) 

(2) La ambición que muchos le han atribuido de la monarquía univer- 
sal no la creemos justificada; el carácter de Luis XIV fué el de un Rey 
ambicioso, pero no el de gran conquistador. Mirabeau ha llamado á 
Luis XIV el más asiático de los Beyes. (Louis Blanc, Historia sobre la 
Revolución, pág, 72, tomo III.) 
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h60« (1659), previa renuncia á la corona de España, fué in- 
centivo para desear su dominio, bien ejercido directamente 
por él ó bien por un individuo de su familia, sometido á sus 
consejos y decisiones. 

La política que Luis XIV adoptó para el logro de sus pro- 
pósitos tuvo dos fases: de conquista y de atracción. Hasta 1697 
ejercitó la primera, y frutos de ella fueron: las insidiosas re- 
clamaciones que formuló por no habérsele entregado provin- 
cias de Flandes como dote de su esposa, causa de la guerra 
terminada por el Tratado de Aquisgrán (2 de Mayo de 1668), 
que sancionó las conquistas realizadas por Francia en ellas; 
la guerra que diez años más tarde terminó el Tratado de Ni- 
megay por el que España perdió el Franco Condado y gran 
parte de sus provincias flamencas, y, finalmente, la concluida 
en la Paz de Batisbona (29 de Junio de 1684), en que cedió 
España el Luxemburgo. Dice un historiador que la política 
de Luis XIV en sus relaciones internacionales se resumía en 
la máxima de Lafontaine: La razón del más fuerte sieinpre es 
la mejor ^^K 

La Paz de RyswicTc (20 de Septiembre de 1694), es el hecho 
que exterioriza el cambio de criterio de Luis XIV respecto á 
España. Con motivo de la liga de Augsburgo, que por inicia- 
tiva del Conde de Oropesa se firmó entre España, Holanda, 
el Imperio, Suecia y los Estados alemanes para obligar al 
Monarca francés al cumplimiento de los tratados de Westpha- 
lia y Nimega, emprendió Luis XIV la campaña contra los 
aliados, y en cuanto á España fuéle tan favorable, que Urgel, 
Rosas, Palamós, Gerona, Hostalrich, Corbera, CastellfoUit y 
otras plazas importantes fueron sucesivamente cayendo en su 
poder. La conquista de Barcelona y Vich por el Duque de 
Vendóme completó el éxito de las armas de Francia. Y cuan- 
do, dado el carácter de Luis XIV, sus ambiciones políticas y 
muy en especial las que tenía sobre España, era de temer que 
impusiese duras condiciones para la paz, muéstrase en ex- 
tremo condescendiente y devuelve casi todas sus conquistas; 



(1) Kegocioaonm de la Paz de Ryswick^ por M. D. (1694), pág. 166 del 
tomoL 



86 XiJiZAHO MABPtL «ARCÍA 

era que la cuestión de sucesión le preocupaba y quería ser 
duefio de España sin derramamiento de sangre, sorprendien- 
do á las demás potencias. 

Supo, en efecto, con la acertada cooperación del Conde de 
Harcourt, Embajador francés en Madrid, formar un partido, 
en el que bien pronto entraron el Cardenal Portocarrero, que 
ejercía gran influjo en el débil ánimo de Carlos II, el Inquisi- 
dor general Rocaberti, los Marqueses de Canales y Leganés^ 
Ubilla y otros muchos, frente al austríaco, alentado princi- 
palmente por la Reina madre, el Embajador de Austria, el 
Almirante de Castilla y el Conde de Oropesa í^>. 

3. Cada época tiene un principio jurídico que le sirve de 
norma en las relaciones internacionales, y así como más tarde 
habían de prevalecer la política de las intervenciones y el prin- 
cipio de las fronteras naturales, así en la época á que se refie- 
ren los acontecimientos que reseñamos es el equilibrio europeo- 
el principio norma de tales relaciones. Fenelón, su principal 
adalid ^^^, lo expuso en los siguientes términos: «Cuando una. 
nación aumenta su poder de tal modo que las demás todas 
juntas no pueden resistirla, éstas pueden coligarse para im- 
pedir un engrandecimiento que luego no tendría ya remedio... 
Quitad una piedra de una bóveda y se caerá, porque todas 
las dovelas se contrarrestan recíprocamente.» 

El engrandecimiento territorial de Francia no podía menos 
de inspirar recelos al resto de las potencias, que veían en la 
política de Luis XIV una negación del tan decantado equili- 
brio. No podían, pues, permitir que fuera la corona de Espa- 
ña á las sienes de un Borl>ón, pues eso significaría la absoluta 
preponderancia de tal dinastía en la política europea. 

Luis XIV así lo comprendió, y receloso de conseguir de 
Carlos II un testamento á favor de sus pretensiones, no por 



(1) El Conde de Oropesa fué primero partidario de Leopoldo de Bavie- 
ra, nieto de Margarita, tercera hija de Felipe lY; pero muerto dicho 
Principe antes que Carlos II, incorporóse al partido austriaco. 

(2) £1 nombre de Fenelón, ilustre Arzobispo de Cambray y autor del 
renombrado Télémaco, es lo suficientemente conocido para hacer su apo- 
logía. La obra en que se leen las palabras copiadas en el texto es Eaoa- 
me dt conscience sur les devoirs de la royauté (1734). 
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Tirilidad de tal Monarca, que harto'necesitado estaba de ella, 
sino por las intrigas palaciegas^ que le hacían su juguete, se 
apresuró á concertarse con las principales naciones de Euro- 
pa para repartirse Espafia y sus dominios, sin perjuicio de 
que en su fuero interno continuara pensando en ejecutar la 
voluntad de Carlos II si era favorable á sus deseos. 

Concertóse, en efecto, con Guillermo III de Inglaterra, y 
en el Tratado del Haya (11 de Octubre de 1698) adjudicaron 
España, Indias, Bélgica y Cerdefia al Elector de Baviera; Ña- 
póles, Sicilia, el marquesado de Finat y Guipúzcoa al Delfín 
de Francia, y el Milanesado al Archiduque austríaco Carlos. 
Fuertes protestas del Emperador y de Espafia produjo tal re- 
partimiento, y en un momento de irritabilidad Carlos II, 
aconsejado por el Conde de Oropesa, declaró heredero á Leo- 
poldo de Baviera. Pero muere éste y entonces celebróse por 
Luis XIV con Inglaterra y Holanda un segundo tratado de 
repartición, por el cual se adjudicaba al Archiduque Carlos 
la Espafia, Países Bajos, Cerdefia é Indias; se aumentaba con 
la Lorena el lote antes adjudicado al Delfín y al Duque de 
Lorena se le daba el Milanesado. 

Al fin Carlos 11; el Monarca que teniendo menos vida más 
se le ha deseado la muerte, expiró, y abierto su testamento 
resultó ser favorable al nieto del francés, y entonces éste, se- 
parándose de lo convenido con sus aliados, declaróse ejecu- 
tor testamentario y aceptó la corona para su nieto. 

El Emperador austríaco, que vióse postergado, invocó la 
teoría del equilibrio, y este vino á ser el motivo aparente de 
nuestra guerra de sucesión, porque el real fueron una serie 
de rivalidades, enconos y pasiones mal encubiertas por él 
manto de la justicia, porque como decía Moltke en su célebre 
carta á-Bluntschli, cuando se hace una guerra no faltan juriS' 
consultos que la justifiquen. 

4. Inglaterra no estaba directamente interesada en la su- 
cesión al trono de Espafia; así es que por el pronto no se de- 
cidió á tomar parte en la campafia, á pesar de que la conduc- 
ta de Luis XIV, faltando á lo convenido en dos tratados, hizo 
que la fe francesa resultara á igual nivel que el alcanzado 
por la clásica fe púnica en la antigüedad. La política del equi- 
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übrio no influyó, pues, en la participación de Inglaterra en 
dicha contienda. Los motivos de ella fueron: 

a) El gran daño que á los intereses mercantiles de Ingla- 
terra produjo Luis XIV cerrando á sus buques los puertos es- 
pañoles. 

bj La tradicional rivalidad entre Luis XIV y Guillermo ni, 
hasta el punto de que el notable historiador inglés Oliverio 
Goldsmith dice que «la conducta política de Guillermo III 
no tuvo otro norte que el de formar alianzas contra el fran- 
cés». 

cj El reconocimiento por parte del Monarca francés del hijo 
del destronado Jacobo II. — Poco antes de que éste falleciera 
en Saint Germain, Luis XIV le hizo una postrera visita, y 
quedó tan conmovido de aquella lúgubre despedida y tan la- 
cerado por el dolor de la reina, que no vaciló en reconocer á 
su hijo Rey de Inglaterra. Vio el pueblo inglés en tal medida 
una intromisión imperdonable en la esfera de sus derechos, 
un atentado contra su independencia, y la ciudad de Londres 
fué la primera en alzar el grito de guerra contra Francia, 
grito que halló eco en todo el reino. 

6. Marlborough, que con sus consejos es causa de que In- 
glaterra tomase parte en la lucha, cuyo nombre resuena en 
los principales hechos de armas, logrando brillantes victorias, 
héroe legendario perpetuizado en los cantares de nuestro pue- 
blo, que le apellidó Mambrú, es una figura tan interesante en 
las relaciones anglo-hispanas de este período que bien mere- 
ce se consagre á su estudio un párrafo, ya que la extensión 
impuesta no permita que sea un capítulo, 

Juan Churchill, Duque de Marlborough (1650-1722), fué hijo 
de una familia regalísta, arruinada por la guerra civil; agre- 
gado de paje al Duque de York, sirvió en los Países Bajos á 
las órdenes de Turena, donde aprendió la ciencia militar que 
luego le elevó. Una traición valióle el título de Conde de 
Marlborough y Lord Chambelán; obtuvo sonados triunfos en 
Walcourt (1689), Cork y Kinsale (1690); perdió el favor de 
Guillermo III, pero á la muerte de éste ya lo había recu- 
perado. 

Cuando la Reina Ana subió al trono, dos partidos se dis- 
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putaban el aconsejarla. Uno, el de los torys, tenía á su ca- 
beza al Conde de Rochester, Lord Teniente de Irlanda, con- 
trario á la guerra con Francia, que no había de reportar ¿ 
Inglaterra ningún beneficio y que en cambio aumentaría sus 
deudas, enriqueciendo así proporcionalmente la riqueza de 
sus rivales. Otro, el de los wighsy era partidario de la guerra, 
y á su frente se puso Marlborough, que aprovechó esta oca- 
sión para disminuir la influencia de Rochester y realizar uno 
de sus más acariciados ensueños: ser Generalísimo del ejér- 
cito inglés. 

La Reina, en cuyo ánimo pesaban mucho las tendencias 
antiborbónicas de su antecesor y aun más los consejos que 
Sarah Jennings, la esposa de Marlborough, constantemente la 
daba, secundando de un modo ñel la política de su marido ^^\ 
decidióse por la guerra, y Marlborough realizó su aspiración 
de ser Generalísimo. Su primera medida le acreditó de expe- 
rimentado; ascendió á los oficiales que, teniendo sobrados 
méritos, pero faltándoles la influencia, se encontraban pos- 
tergados en su empleo. Protegió el talento siempre que lo en- 
contró, logrando formar un ejército de oficiales selectos y há- 
biles en vez de los caducos, que postergaciones inmotivadas 
y un régimen de antigüedad demasiado riguroso habían pro- 
ducido. 

6. ¿Quién era el nuevo Monarca hispano? ¿Qué representa- 
ba? ¿Cuál fué la actitud del pueblo español frente á él? 

La figura de Felipe V, quizás por las circunstancias en que 
fué llamado al trono, aparece con líneas harto borrosas en la 
Historia. De hacer caso á Lafuente, era un Príncipe afable, 
vivo y cortés, dócil y de un entendimiento claro; de otorgar 
crédito á Lord Macaulay, era tan débil, tan indolente y tan 
supersticioso como Carlos II, á cuyas cualidades unió luego 
la de hipocondríaco y excéntrico, sin más pensamiento que 



(1) Son muy útiles é interesantes para el estadio de estos hechos las 
Memorias de Marlborough que William Coxe publicó en 1818, formando 
tres tomos en 4.**, así como las Memorias justificativas de su esposa, quo 
pocos años antes de su muerte redactó Hooke con arreglo á los datos 
que ella le suministró. 
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el de casarse y tener á la esposa al lado para hacer siempre 
su voluntad; hombre vulgar, sin energía, poco acóstumhrado 
á juzgar por sí mismo las cosas y sin iniciativa. Para formar- 
se idea del severo juicio de Macaulay respecto, á Felipe V, 
bastan estas palabras: «Si Carlos hubiera recorrido la Europa 
entera en busca de un sucesor que se le pareciera moral é in- 
telectualmente, no hubiera podido hacer mejor elección» ^). 
Estos dos pareceres, por lo encontrados y por la autoridad de 
sus autores, sintetizan los emitidos por el resto de los histo- 
riadores <^>. 

Nuestro juicio es el de que en Felipe precisa distinguir dos 
épocas: hasta que la hipocondría hizo presa en su ánimo y 
desde que tal enfermedad empezó á aquejarle. En la primera 
fué decidido, enérgico, valiente; en la segunda fué débil, 
apocado, irresoluto. Su decisión en marcharse á Ñapóles y 
Milán, abandonando á su tierna esposa en los primeros días 
del matrimonio (á pesar de lo que Lord Macaulay dice) y 
contra los consejos de Portocarrero, que tanto influjo ejercía 
sobre él; su valor personal, que tan admirablemente acredi- 
tara en Borgoforte y Luzzara; su resistencia física, puesta á 
prueba en el combate de Tezo, donde permaneció cuarenta 
horas sin dormir y casi sin comer; la política de atracción 
seguida en Ñapóles á pesar de lo frío del recibimiento, evi- 
dencia el juicio que en sus primeros afios merécenos Feli- 
pe V (3). 

Le han acusado de que sus mujeres le dominaban; prescin- 
damos de Isabel de Farnesio, Reina cuando ya la hipocondría 
era su crónica dolencia, y convengamos en que si María Luisa 



(1) Ob. cit.,pág. 26. 

(2) Uno de los que con más severidad han juzgado á nuestro Felipe V 
es nuestro maestro Menéndez Pelayo, que le llama «Príncipe débil, apá- 
tico y valetudinario». (Adición sobre las literaturas española é italiana, 
inserta en la pág 10 de la traducción de la obra alemana de Otto von 
Leixner, titulada Nuestro siglo.) 

(3) Cuenta César Cantú que habiéndosele preguntado en qué sitio 
debía el Rey combatir en las batallas, contestó: En el primero ^ como en 
todas partes. (Historia Universal, traducción de la 7.* edición italiana 
de Turín, por F. Cuesta.) 
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le dominó nada fué perdido, pues el veterano Luis XIV decía 
á la regia ñifla que más que consejos apláusoá necesitaba y y 
la qué con su conducta supo avergonzar al Consejo cuando 
el amago de ataque á Andalucía por la escuadra anglo-holan- 
desa; la que de 14 años supo dirigir por sí la nave del Estado 
siendo nueva en el país, y la que en circunstancias tan críti- 
cas y extremas supo captarse, el afecto del pueblo, desvia,do 
de palacio porque en él había visto los más desmoralizadores 
ejemplos, bien podía ser la mentora de su esposo. ¿Qué mari- 
do resiste á la influencia de su mujer cuando le toca en suerte 
una cariñosa y sabia? 

En cuanto á la actitud del pueblo español frente á FeUpe V 
puede sintetizarse diciendo que Castilla, Andalucía y el Norte 
le fueron afectos, en tanto que Aragón, Cataluña y Valencia 
fueron partidarias del Archiduque Carlos, que prometió con- 
servarlas sus fueros y libertades. Por eso el recibimiento tri- 
butado al primero por Zaragoza, Barcelona y Valencia pecó 
de frío, y en cambio los de Madrid fueron entusiásticos, con- 
trastando con el desdén con que fué recibitio el de Austria, 
que hirió tan á lo vivo su amor propio, que marchándose de 
Madrid fijó su residencia en Canillejas. 

7. De poco resultado práctico sería el que nos entretuvié- 
ramos en seguir paso á paso las operacíonets militares de la 
guerra de sucesión; una época en la que el objetivo principal 
de los ejércitos era la toma de plazas fuertes, sin importarles 
nada el entretener y consumir considerable número de hom- 
bres en cada una de ellas, peleando en la época buena del 
año y tomando cuarteles de invierno el resto, es una guerra 
que pocas enseñanzas puede encerrar ni política ni militar- 
mente. Políticamente, sólo el resultado final es el interesan- 
te, y militarmente, ya Napoleón relegó al olvido ese sistema 
de combatir que Vauban hizo notable, pues desdeñando pla- 
zas fuertes hizo objetivo suyo la destrucción del ejército con- 
trario y el apoderami<3nto de la capital del reino. 

En su virtud no nos detenemos en la reseña de dichas ope- 
raciones, y sólo á modo de índice señalamos como más no- 
tables: 

a) La campaña de Ñapóles, en cuyas principales acciones 




42 IfASIAirO MABFXL OABOÍA 

del Po, Tezo, Luzzara, Guastalla y Borgoforte distinguióse 
mucho Felipe V; 

bj La pérdida en Vigo de una flota llegada de Indias con 
inmensa riqueza á bordo, que fué destruida por una armada 
anglo-holandesa, después de una gran permanencia en el 
puerto, á causa de no haber en Vigo ministro que reconocie- 
ra el cargamento para el pago de derechos; una vez más nos 
perdió el formulismo burocrático; 

cj La invasión de Portugal por Felipe V (1704), llevada á 
cabo con gran éxito; 

d) La pérdida de Gibraltar, tomada con gran facilidad por 
el Príncipe de Darmstad á causa del estado completo de inde- 
fensión en que se hallaba, no obstante un viaje que á Madrid 
hizo su Gobernador D. Diego Salinas expresamente para hacer 
presente al Rey la necesidad de guarnecerla y artillarla; 

e) La célebre batalla de Almansa, ganada por el ejército 
español á las órdenes del Duque de Berwick, en la que se hi- 
cieron 12.000 prisioneros, y que fué el paso deflnitivo para el 
triunfo de la causa borbónica; 

fj La acción de Brihuega (19 de Diciembre de 1710), en que 
el General Stanhope y 6.000 ingleses quedaron prisioneros; 
dícese que aseguró Stanhope, después de ella, que serían las 
últimas tropas inglesas que entrasen en España; 

g) La batalla de Villaviciosa, que habría sido aún de más 
franco éxito para los españoles sin la ceguera del Duque de 
Vendóme y la rivalidad entre Aguilar y Mahoni; 

h) La pérdida de Menorca sin que el Gobernador opusiera 
resistencia, y, finalmente, 

ij Las victorias que Marlborough alcanzó: en Blenheün, 
donde el ejército franco-bávaro perdió 40.000 hombres y á su 
jefe el Mariscal Tallard; en Ramilliers, victoria que le valió 
la posesión completa de los Países Bajos españoles, y en Mal- 
plaquet, donde derrotó al Mariscal Villars, obteniendo la ren- 
dición de la importante plaza de Mons ^^K 



(1) Consúltese Comentarios de la guerra de sucesión de España, del 
Marqués de San Felipe, y la nota 3.*, pág. 505, tomo II de la Historia 
de España de Laf aente como noticia bibliográfica. 



RELACIONES SKTAE XSPAKA T LA OBAK BRETAÑA 48 

II 

1. La victoria de Marlborough en Ramilliers; la pérdida 
por Francia de Lille y Gante, con lo que quedaban abiertos 
al enemigo el Artois y la Picardía; el Tesoro exhausto; la po- 
blación más que diezmada; las cosechas perdidas por lo crudo 
de los inviernos; el cansancio de tanta guerra, fueron causas 
que indujeron á Luis XIV para solicitar la paz. Valiéndose 
del Elector de Baviera escribió á Marlborough comprometién- 
dose á ceder al Archiduque ó España y sus posesiones ó Ná 
peles y Sicilia. No cayó la proposición en terreno abonado 
para fructificar, pues ni los holandeses, envalentonados, ni 
Marlborough, cuya ambición conocemos, querían la paz, 
Luis XIV fracasó en su primer intento. 

La Francia, en situación cada vez más precaria y agota- 
das de día en día sus fuerzas, movieron á su Rey hacia la 
paz, y deponiendo su orgullo solicitó se celebrara una confe- 
rencia. Los aliados presentaron proposiciones inadmisibles á 
pesar de lo dispuesto, que Luis XIV mostróse á abandonar la 
causa de su nieto; Francia hizo un esfuerzo supremo y prepa- 
róse á seguir la guerra ^^>. 

Aun hizo Luis XIV nuevas proposiciones. Tuvo una confe- 
rencia con el envanecido Marlborough, y solicitando una nue- 
va conferencia celebróse en El Haya, donde le representó 
Petkum, Ministro residente del Duque de Holstein en dicha 
población. También fracasó este intento, pero en vista de que 
la situación económica era cada vez más angustiosa y cundía 
espantosamente la miseria, renováronse las negociaciones en 
Gertruydenberg; no sólo prestábanse los franceses á abando- 
nar á Felipe V, sino á ofrecerle una pensión para que dejara 
la corona española; pero ni eso fué suficiente á evitar las des- 
pectivas humillaciones con que fueron tratados ^^\ y no se lo- 
gró el resultado apetecido. 



(1) Véase el cuadro que de la situación de Francia traza Cantú en la 
pág. 704 del tomo Y de su Historia Universal. 

(2) Oliverio Goldsmith. — Historia de Inglaterra^ continuada hasta 1815 
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2. En todas las negociaciones anteriores Luis XIV dispuso 
de Felipe V como de su propia persona y de Espafia como de 
su propio reino. ¿Cuál fué la actitud de Felipe V frente á la 
conducta de su abuelo? 

Felipe V, que había sabido captarse el afecto de los espa- 
ñoles, con un extraordinario influjo que en sus decisiones ejer- 
cía Ana de la Tremouille, princesa de los Ursinos ^^\ una de 
las mujeres de mayor ambición y talento que recrferda la 
Historia, Felipe V supo, en condiciones tales, corresponder 
debidamente á las esperanzas en él depositadas por su pue- 
blo,, y siempre que su abuelo hizo ofertas de Espatla supo re- 
cordarle con gran entereza y virilidad que ni Espafia era 
Francia ni él era Luis XIV. ¡Los franceses olvidaron que aun 
cuando un Rey sea débil no siempre claudican los pueblos! 

Como muestra de la actitud resuelta en que se colocó Feli- 
pe V, recordamos los siguientes hechos: 

Cuando por vez primera Luis XIV le hizo conocer sus pro- 
pósitos por el Embajador francés Amelot, contestó Felipe V: 
«... me indigna que haya quien se imagine que pueda obli- 
gárseme á salir de Espafia. No sucederá mientras corra por 
mis venas una gota de sangre, porque no podría soportar se- 
mejante baldón. . . » 

En 17 de Abril escribía á Luis XIV: «... si fuera yo capaz 
de abandonar mi reino ó cederlo por cobardía, estoy seguro 
que os avergonzaríais de ser mi abuelo.. .» ¡Admirable lección 
dada por la nobleza de un joven al orgullo de un caduco! 
Diez días antes había reunido Cortes en San Jerónimo del 
Prado para reconocer á su hijo Luis como heredero, patenti- 
zando así su intención de no abandonar Espafia. 

3. La ambición de Marlborough era uno de los mayores obs- 
táculos para que Inglaterra depusiera su bélica actitud. Su 
influencia se había debilitado. Los torys, opuestos á la gue- 



por Ch. Coote, y desde esta época hasta el reinado de Victoria I, con no- 
tas de Tierry, Barante, Norvins y Thiers, traducción F. de los Ríos 
tomo II, pág. 342. 

(1) Consúltese el tomo III de las Memorias del Marqués de San Simón | 
que la conoció personalmente. 
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ira, iban dominando en el Parlamento y publicaban infinidad 
de escritos protestando de que Inglaterra agotara sus fuerzas 
«n conquistas que ningún provecho la daban, todo porque la 
avaricia de un hombre encontrase margen para sus rapiñas 
y la ambición terreno para sus desplantes. La posesión de 74 
millones de francos por Marlborough ponía de relieve la justi- 
cia de tales quejas, y unido esto á la insolente altivez de su 
esposa, á quien tuvo que despedir la Reina, fueron causa de 
que ésta se dispusiera á anular un influjo tan pernicioso como 
insoportable. 

Pronto se presentó la ocasión. Habiendo fallecido el Coro- 
nel Conde de Essex, Ana escribió al Duque que había pensa- 
do otorgar el mando vacante del regimiento á Hill, persona 
de su desagrado. Sorprendido, contestó á la Reina que era 
demasiado joven para tal cargo y le extrañaba se favoreciese 
al hermano de mistres Mashan ^^K Pidió licencia para renun- 
ciar sus empleos, pero la Reina no se la dio. Todos los cargos 
públicos fueron concediéndose á individuos del partido con- 
trario de Marlborough; sacáronse á luz una infinidad de frau- 
des que había cometido; la Cámara de los Comunes otorgó un 
voto de gracias al Conde de Peterbough por sus servicios en 
España, en tanto que se le negaba á Marlborough por los de 
Flandes. Éste realizaba en tanto proezas; sin un solo sablazo? 
con admirables movimientos logísticos logró conquistar á Vi- 
Uars toda una línea de trincheras; poco después tomaba á 
Bouchain, después de veinte días de sitio. Fué su último 
hecho. ¡Aquel hombre, ambicioso y avaro, pero que había 
colocado muy alto el prestigio de su país, cayó de la cumbre 
al pozo; las mismas lenguas que lo alabaron se complacieron 
en babosear sobre él asquerosa ponzoña! ¡Triste sino del po- 
deroso el sucumbir á la ingratitud! 

4. La caída de Marlborough facilitó la paz; sólo era preciso 
para ella que se prescindiera de obligar á Felipe V á renun* 
ciar el trono español, y como sobre este eje habían hasta en- 
tonces girado las negociaciones, España era adversa á la 
conclusión de la guerra. Sin embargo, Felipe V dio plenos 



(1) Ésta había sucedido á Sarah Jenniags como favorita de la Reina. 
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poderes al Marqués de Bonnac, enviado extraordinario de 
Luis XIV, para que tratara con los ingleses sobre la base de 
Oibraltar y Menorca, pero el Rey cristianísimo excedióse y 
llegó á ofrecer Cádiz y cuatro plazas de Indias, causando el 
enojo de su nieto y la indignación de España. 

Así las cosas, la Reina Ana propuso una conferencia, eli- 
giendo para celebrarla la ciudad de Utrecht, situada en el 
lugar donde el Kromme Ryn se convierte en el Ude Ryn (Viejo 
Ehin). Los austríacos no querían la paz y así se lo expuso el 
Príncipe Eugenio á Ana, pero ésta, alentada por los torys, 
estaba decidida á firmarla. Dos circunstancias hacíanla de 
todo punto indispensable: una era el llamamiento de Carlos 
al trono de Alemania, lo cual originaba un desequilibrio eu- 
ropeo tan grande como el que se seguiría de la unión de las 
coronas francesa y española; la otra era el que entre Luis XIV 
y Felipe V no mediaba para la sucesión al trono francés más 
que el Duque de Anjou, niño de dos años y complexión muy 
raquítica. 

Urgía, pues, apresurar las negociaciones, y Francia empe- 
zó á negociar con Inglaterra aisladamente, sin perjuicio de 
seguir tratando con las demás; con ello apresuraba la inteli- 
gencia con la nación que más la convenía y quedaba en si- 
tuación de sacar mejor partido del resto de ellas. Lo primero 
que los ingleses exigieron fué que Felipe se decidiera por 
Francia ó por España; su contestación fué que «nada en el 
mundo le haría separarse de España y los españoles»». Des- 
pués de esto nada restaba y la paz se convino. 

5. La paz de Utrecht comprende seis tratados: 1) de Fran- 
cia con Alemania; 2) de Francia con Inglaterra; 3) de Francia 
con Holanda; 4) de Francia con Saboya; 5) de España con 
Saboya, y 6) de España con Inglaterra. Los resultados de 
dicha paz fueron: el reconocimiento de la casa de Hannover 
en el trono de Inglaterra, renunciando Francia al principio 
del derecho divino y de la legitimidad de los Estuardos; la 
renuncia que Felipe V hizo á los derechos eventuales al trono 
de Francia; la cesión de Ñápele», el Milanesado, Cerdefia y 
Toscana al Emperador de Alemania; la de Sicilia al Duque 
de Saboya; Gibraltar y Menorca quedaban para Inglaterra; 
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iOS Países Bajos para el Elector de Baviera, y, finalmente, 
el Rey de Prusia obtuvo la Güeldres española. 

En cuanto al pacto entre Inglaterra y España, constó de 
dos tratados: el del 12 de Marzo de 1713, llamado del Asiento ^ 
y el de 13 de Julio de 1713. El primero se compone de 42 ar- 
tículos, todos ellos referentes al asiento de negros, que consis- 
tía en el derecho otorgado á Inglaterra para que tomando 
negros de África los pusiera en la América española y otras 
provincias para el servicio de sus colonias ^^K El segundo 
constaba de 26 artículos, y eran sus principales cláusulas: la 
cesión de Gibraltar y Menorca, la ratificación del asiento, el 
libre comercio y navegación y la cesión del castillo y ciudad 
de Limburg á la Princesa de los Ursinos. 

III 

En la guerra de sucesión Inglaterra combatió contra Es- 
paña, y es lo cierto, sin embargo, que ninguna de ambas 
tenía gran empeño en permanecer enemigas. Si España se 
vio envuelta en la contienda tuvo la culpa, de una parte la 
postergación que de los Austrias hizo Carlos II en su testa- 
mento, de otra Luis XIV, que con su júbilo dio á entender 
que había logrado completa satisfacción á sus ambiciones. Si 
Inglaterra entró en la lucha fué la culpa de Luis XIV tam- 
bién, porque como dice Mr. Guizot, «mientras reinaron Car- 
los II y Jacobo II había pertenecido la Inglaterra á Luis XIV, 
sirviéndose de la misma para oponerse á los esfuerzos y re- 
sistencia de la Holanda» í^>, cabiendo á Guillermo III la gloria 
de habérsela arrancado de entre sus manos. Dicho se está 
con esto que la enemiga de Inglaterra y España fué acciden- 
tal, y á Francia, dirigida por un Monarca ambicioso, es á 



(1) Según leemos en Lafuente disfrutaron esta concesión, sucesiva- 
mente, los flamencos (de 1617 á 1580); los genoveses, en reintegro de las 
sumas anticipadas á Felipe II para la Invencible, los portugueses, y, úl- 
timamente, los franceses. 

(2) Mr. Guizot. —Historia de la civilización europea, páginas 378 y 879 
(traducción española.) 
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quien toca ante la Histeria la responsabilidad de una tan 
cruenta lucha í^l 

Por otra parte, la posición de Inglaterra y Espafia en la 
contienda fué perfectamente clara, definida y justificable. 
Justificable la de Espafia, porque harta de ser regida por la 
dinastía austríaca, más degenerada cada día, volvió sus ojos 
á Felipe V, que con cualidades antitéticas del desdichado 
¡□arlos II pareció ofrecer una era de regeneración y progreso 
bajo su mando. Justificable la de Inglaterra porque, repre- 
sentante Luis XIV de un exagerado absolutismo y del princi- 
pio de unidad religiosa (no obstante sus machas liviandades), 
y representante Guillermo lEE de la libertad religiosa y civil, 
eran dos poderes predispuestos al choque y ninguno de ellos 
había de ver con calma el excesivo engrandecimientc de su 
contrario. 

Dos grandes miopías fué lo que tuvieron todas las naciones 
que combatieron contra ó al lado de nuestra patria. Fué una 
la de los tratados de repartimiento ^ pues aunque Macaulay 
diga «que Inglaterra y Holanda tenían derecho á intervenir, 
porque la sucesión de Espafia no era asunto interior y case- 
ro, sino europeo» W, esta opinión no puede, en modo alguno, 
justificarse, pues como un escritor inglés, el ilustre Lord 
Mahon, ha dicho refiriéndose al segundo de tales pactos, son 
«inicuos, concluidos sin tener en cuenta para nada el bienes- 
tar de los pueblos é insultantes y depresivos del orgullo na- 
cional» ^^K No es el Rey el Estado, según Luis XIV pretendie- 
ra, sino el primer servidor del Estado, como Federico de Pru- 
sia expresó en frase feliz, y tratándose de España fué error 
imperdonable conceptuarla tan muerta que iba á dejarse des- 
pojar, según conviniera á extranjeras voluntades. Ha dicho 
con razón Voltaire: «Todo lo que sea disponer de un país sin 



(1) Dice Canta: «Luis tuvo la culpa de esta larga guerra, el cual, no 
reconociendo límites á su ambición, había amenazado la independencia 
de toda Europa.» (Obra y tomo citado, pág. 707.) 

(2) Ob. cit., pág. 17. 

(8) Historia de la guerra de sucesión de España. (Un volumen en 8.^ 
Londres, 1832.) 
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contar con él es un acto de piratería» ^>. España, j)oí medio 
de su Embajador, protestó ante la Corte de Londres dicien- 
do: «Es Una codicia detestable proyectar la división de la Mo- 
narquía espafiola viviendo su Rey» ^^\ 

Fué la otra miopía el. creer que los lazos familiares de los 
Monarcas francés y español eran suficientes para que el pue* 
blo hispano, con voluntad anulada, sirviera de comparsa k 
Francia en todas sus ambiciones; pensar tal cosa era ignorar 
el ciarácter español, altivo é independiente, de indítidualis- 
fflo quizás exagerado, y era no conocer lo poco que influyen 
los parentescos de los Reyes cuando la voluntad de los pue- 
blos á quienes rigen no se identifica en sentimientos y aspi^ . 
raciones. 

En cuanto á las consecuencias de la paz de Utrecht, puede 
decirse que estableció el equilibrio europeo y organizó la Eu- 
ropa para todo el siglo xvin. A partir de ella no hubo una 
sola potencia preponderante de la que hubiese que temer con- 
tinuamente funestos sueños de dominación universal, sino que 
son tres las naciones que se conti'apesan en poderío: Francia, 
laglaterra y Austria. España hizo el gasto de la guerra, que- 
dando relegada á potencia de segundo orden y sufriendo am- 
putaciones dolorosísimas en sus expansiones territoriales. In- 
glaterra, en cambio, fué quien obtuvo mayores ventajas, 
sobre todo mercantiles; su pujanza, grande con. Isabel, con- 
solídase con Guillermo III, y á partir de entonces aumenta 
hasta hacerla ocupar el preponderante lugar que entre las 
actuales naciones tiene. 

El Tratado de Utrecht fué para nosotros el principio de 
una cadena de sucesos que nos habían de dejar sin poderío 
colonial, reduciéndonos al solar de la Península; su término 
es el Tratado de París de 1898. El descenso de España ha sida 
un calvario largo y penoso, pero en el fondo necesario, y será, 
de resultados útiles para llegar á nuestra resurrección inter- 
na. Por otra parte, es ley de todos los tiempos y países que 
la máxima plenitud envuelve el germen de su decadencia. 



(1) Siglo dé Luís XIV, cap. XVII. 

(2) Lamberty. — Memorias j tomo I, pág. 21. 



50 MARIANO MARFIL GARCÍA 

Lo Único á lamentar para las relaciones anglo-hispanas en 
el resultado de la guerra de sucesión es la pérdida de Gibral- 
tar, desde entonces poseído por los ingleses. El pabellón bri- 
tánico ondeando en tierra hispana ha sido continua causa de 
odios, pero justo es consignar que, en vez de proceder de un 
modo tan inconsciente, debiéramos dirigir ese sentimiento 
hacia la lamentación por la imprevisión enorme en que en- 
tonces incurrimos, evitando sucesivas repeticiones de ella. 
¡Desgraciadamente no lo hemos hecho asi, y la imprevisión 
y la rutina siguen siendo nuestras reinas y continúan presi- 
diendo nuestros actos como en los tiempos del sitio de Gibral- 
tar y de los galeones de Vigol 



CAPÍTULO 11 



LA POLÍTICA DE ALBEBONI 

I» Pralininaras. — 1. Situación de Espafia j acontecimientos politicoB 
al concluir la guerra de sucesión. — 2. Situación y acontecimien- 
tos de Inglaterra. 
II. Albersni. — 1. Datos biográficos. — 2. Su política. — 8. Cuádruple 
alianza. 

m. 6uorra anglo-hispana. — 1. Combate de Arraich. — 2. Declaración 
de la guerra: sus causas. — 8. Curso de la guerra. ^ 4. Caída de 
Alberoni. — 5« Congreso de Cambray. — 6. Tratado de paas entre 
España é Inglaterra. — 7. Intento de alianza y su fracaso. 

IV. Juicio critico do ios antorioroo sucesos. 



1. Constante sino de nuestra patria ha sido el de no per- 
manecer mucho tiempo en paz, y por esto, cuando no guerras 
extranjeras, han sido guerras civiles, discordias intestinas las 
que se han ensefioreado de nuestro pais. No hay, por tanto, 
que extrafiar que con la paz de Utrecht no se cerrara nuestra 
época de lucha; terminamos de combatir con el extranjero y 
recrudecióse la discordia civil en Cataluña. Peleaban los ca- 
talanes por sus fueros, y cuando se combate por lo que cons- 
tituye la fibra del pueblo, por lo que está incorporado á su 
substancia, por lo que es tradición constante que de padres á 
hijos háse transmitido, el combate es duro, y cuando el núme- 
ro vence, el fuego se oculta á los ojos, pero consérvase en los 
corazones, y el carifio y la consideración, no la humillación 
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y el odio, son tan sólo capaces de hacer que definitivamente 
se apague. Felipe triunfó; pero al cabo de dos siglos tócanos, 
cosechar su siembra. 

Otro acontecimiento dignó de registrarse es la muerte de 
María Luisa de Saboya, la Saboyana^ como familiarmente la 
llamaban los españoles. No era Felipe V de los que se habi- 
túan á la viudez, y comprendiéndolo así su consejera la Prin- 
cesa de los Ursinos, decidióse á darle üueva compañera de 
trono y tálamo, empresa difícil para ella, pues tenia que pro- 
curar que la nueva esposa la permitiese el mismo predominio 
que la antigua. El abate Alberoni, encargado de negocios 
del Duque de Parma en Madrid, aconsejóla en favor de 
Isabel de Farnesio, hija del Duque y heredera de los ducados 
de Parma, Guastalla y Plasencia. Muy habilidosamente sé 
condujo Alberoni, pues hizo creer á la Princesa que Isabel 
era una mujer de escasas dotes, con lo cual la de los Ursinos, 
sin miedo á que acabara su influencia, aconsejó al Rey el 
matrimonio. 

'El primer acto que Isabel realizó, antes de ver á su regia 
esposo, fué el de desterrar á la Princesa. Esta hábil mujer, que 
supo engañar á Luis XIV, habíale llegado el turno de ser en- 
gañada por Alberoni, que encontróse así dueño del campo. 

2. El año 1714 fué el de muertes de personas reales y tam- 
bién cúpole alguna parte á Inglaterra, que vio morir á su 
Reina Ana I el 20 de Julio. Con Ana terminó la familia de 
los Estuardos, siglo de oro de la civilización inglesa; hlibía 
tenido la desgracia de ver fallecer á sus muchos hijos, y á su 
muerte tuvo que nombrar heredero del trono á Jorge I, hija 
del Elector de Hannover, emparentado con los Estuardos por 
línea femenina. Echóse el nuevo Monarca en brazos del par- 
tido tohig, en tanto que los iorys favorecían las pretensiones^ 
del hijo de Jacobo II, lo cual hizo que, según Goldsmíth hace 
observar, ambos partidos, más que por sus denominacioneB- 
verdaderas, fueron designados con los nombres dé hannove-- 
ríanos yjíicúbitas. Fué dirigida la política por el hábil Minia* 
tro Walpole, Conde de Oxford, cuya única mancha fué bu 
enorme corrupción, que él justificaba con su frase célebre de 
que «todo hombre tiene su tarifa». 
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1. En el párrafo anterior hemos dejado á Alberoni siendo 
«1 amo de Espafla, por ser el intimo confidente de la nueva 
Beina Isabel de Famesio, que con una habilidad grande supo 
dominar á su esposo^ desgraciadamente en sentido menos 
sano que su antecesora. ¿Quién era Alberoni? 

Julio Alberoni vio su primera luz en Fiorenzuela, junto á 
Plasencia (ducado de Parma); su padre, modesto jardinero, 
dedicóle en sus primeros afios á que le ayudara en el oficio, 
y asi permaneció hasta los doce, en que entró de sacristán. 
Permaneció analfabeto hasta los catorce afios, y su primera 
•educación fué debida á unos religiosos regulares de San Pablo, 
•donde distinguióse mucho por sus aptitudes y talento. Recibió 
las órdenes sagradas del Obispo de Plasencia, que después le 
dio una canonjía, y ya empezó á ensanchar el circulo de sus 
4imi8tades. Alejandro Roncovieri, en unas negociaciones que 
•en nombre del Duque de Parma siguió con el de Vendóme, 
-Generalísimo de los franceses en Italia, llevóle consigo, y 
habiendo sustituido á Roncovieri se captó las simpatías de 
Vendóme í*>. 

Cuando éste vino á Espafia en la guerra de sucesión, trajo 
consigo á Alberoni, quien entabló amistad con la de los Ursi- 
nos, amistad que continuó á pesar de haber fallecido Vendó- 
me, pues fué encargado de negocios del Duque de Parma. 
Este puesto ocupaba cuando aconsejó el matrimonio de Feli- 
pe V con Isabel de Farnesio, y ya hemos visto cuan pronto 
deshízose de la primera, con ló cual quedó siendo el confi- 
-dente íntimo de la nueva Reina. 

Alberoni, en lo moral, era laborioso hasta el exceso, cul^ 



(1) Suele explicarse la gran protección que el Daqne de Vendóme dis- 
pensó á Alberoni haciéndola partir del hecho de que en la primera en- 
^trevista que tayieron le recibió el Duque sentado en el vaso de noche 
(donde acostumbraba á pasar gran parte de la mañana), y Alberoni, en 
Tez de sentirse indignado por tamaña indecencia, le imitó, osadía qme 
«ajóle muy en gracia al Duque. 
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to, afable con los pequeños, digno con los grandes, de gran 
talento y vasta concepción. Tres lunares manchaban tan 
buenas prendas: el ser vengativo, avaro y extremadamente 
ambicioso ^^\ 

Sus cualidades físicas prestábanle un gran apoyo para el 
logro de sus ambiciones, pues aun cuando por su nariz roma, 
rostro ancho y cabeza enorme, por su color cetrino y por su 
pequefia estatura era casi grotesco el conjunto de su figura; 
en cuanto hablaba adquirían sus ojos una movilidad tan 
grande, su tonalidad de voz era tan simpática, su palabra 
tan fácil y su conversación tan amena que cautivaba el 
ánimo W. 

2. La política de Alberoni la condensa un historiador mo- 
derno acertadamente de este modo: «Restaurar el crédito y 
las fuerzas del país, procurarse á toda costa la amistad de In- 
glaterray estar á la mira de toda contingencia que pudiese 
favorecer los derechos eventuales de Felipe á la corona de 
Francia y restablecer el influjo español en Italia para que 
allí pudiese dar tronos á sus hijos la ambición de la Reina 
Isabel de Famesio.» Añádase á eso su aspiración, realizada, 
de conseguir el capelo cardenalicio y su natural deseo de 
conservar á toda costa su prepotente influencia, que por sus^ 
propios méritos había logrado alcanzar, y se tendrán suficien- 
tes elementos para predecir y juzgar la política internacional 
de Alberoni, primera figura del mundo durante cuatro años. 

3. Dice Goldsmith: «Este siglo era el de los tratados, subsi- 
dios y combinaciones políticas, entre los nuevos tratados 

fundados en falsas esperanzas, se comprende el denominado 

cuádruple alianza Este tratado que nada agradable fué 

al Rey de España, vino á ser perjudicial para Inglaterra ^^K> 

Cuando Felipe V y Alberoni creían contar con el apoyo de 
Inglaterra, encontráronse con que esta nación había firmado 



(1) Juan Bosset. — Vida de Alberoni. — Prólogo. 

(2) Hemos leído la descripción qne de este personaje hace Saint -Simón 
en la pág. 216 del tomo XI de sus Memorias, y podemos asegurar que es> 
de lo más paicial que hemos consultado. 

(8) Ob. oit., páginas 387 y 388 del tomo 11. 
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con Austria un tratado de alianza ofensiva y defensiva. Y, sin 
embargo, como reconoce William Coxe ^^\ jamás Alberoni 
probó mejor su maquiavelismo diplomático, su sagacidad 
italiana. Aparentando ignorarlo observó una conducta que 
tenia en perpetua zozobra á los ingleses, quienes tan pronto 
creían era sabido todo y se disponía España á la guerra, como 
que Alberoni nada sabía. Con decir que por mediación de 
Inglaterra obtuvo el ansiado capelo, está hecho el elogio de 
su conducta. 

El Sultán de Turquía, obligado á levantar el sitio de Cor- 
fú gracias al auxilio que á Venecia prestaron los españoles 
á instancias del Papa, hacía nuevos y considerables arma- 
mentos. Por consejo del Pontífice empezó España á armar 
fuerzas, acumular municiones y víveres, pertrecharse, en una 
palabra, para la guerra. Nadie se convencía de que tales 
esfuerzos eran contra el turco; de la ambición de Alberoni y 
de los sueños que por el engrandecimiento de España tenía, 
todo se podía esperar menos eso. En España misma la zozo- 
bra cundía; Austria inquietábase por sus posesiones en Italia, 
y en cuanto á Inglaterra era opinión general que se trata- 
ba de un auxilio de España al hijo de Jacobo II para con- 
seguir sentarlo en el trono británico; sólo el Papa creía sa- 
ber que España se aprestaba contra los infieles. 

Así las cosas, 12 buques de guerra y 100 de transporte 
hácense á la vela desde Barcelona, y sólo entonces declara 
Alberoni á su país y potencias extranjeras que era contra el 
Emperador contra quien se dirigía. La expedición arribó á 
las costas de Cerdeña, donde mandaba por el Emperador el 
Marqués de Rubí, y conquistó en seguida la isla (1717). 

No suspendió Alberoni los preparativos bélicos, sino que, 
muy al contrario, fueron en aumento. Recelosas Francia é 
Inglaterra gestionaron el arreglo entre España y el Imperio; 
pero Alberoni rechazó las proposiciones y llegó á decir al 
Embajador inglés que su nación habíase vendido al Austria. 
La guerra se imponía; el Cardenal busca infructuosamente 



(1) España bajo el reinado de la casa de Borbón, — Cons. los capítu- 
los XXI y XXY de esta interesantísima obra. 



} 
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iJiados, pero bu ánimo sereno no desmaya, y siguiendo afe- 
rrado á sus pensamientos ordena la salida de la escuadra 
(82 buques de guerra y 340 de transporte) del puerto de Bar- 
celona. Entre tanto el Imperio^ Inglaterra y Francia hablan 
llegado á un acuerdo: supo nian capciosamente que Holanda 
estaba con ellos, y por eso la denominación de cuádruple 
alianza. En rigor ésta no existió hasta fines de 1719, en que 
Holanda abandonó la neutralidad en que se había mantenido, 
gracias á las eficaces gestiones de nuestro Embajador el 
Marqués de Beretti Landi. 



m 



1 . El objetivo principal de la anterior expedición, la con- 
quista de Sicilia, se iba consiguiendo con una extremada ra- 
pidez, cuando la escuadra española avistó á la inglesa en el 
golfo de Arraich, aguas de Siracusa. Algo de confianza de los 
españoles por no estar declarada oficialmente la guerra con 
Inglaterra, mucho de ineptitud, el viento desfavorable y la 
irresolución. del que mandaba fueron causas de que se disemi- 
naran los barcos y, combatiendo aisladamente, todos se per- 
dieron, menos seis que lograron escapar. La pericia de ios 
ingleses fué grande, pero el valor de los espaftoles no. fué 
menor. Lo primero fué demostrado por la destrucción total 
de la armada española; lo segundo lo prueba el que no se atre- 
vieron los ingleses al abordaje. Lafuente, historiador español 
reconoce tal pericia; Groldsmith, historiador inglés, proclama 
tal valor. 

2. El Monarca inglés Jorge I decidióse á declarar la gue- 
rra á España por medio de un manifiesto fecha 27 de Diciem- 
bre de 1718. Las causas de ella, aducidas én dicho documen- 
to, fueron: la infracción de la neutralidad de Italia que todas 
las potencias se habian comprometido á respetar, los ultrajes 
de que habian sido objeto sus Ministros y los auxilios presta- 
dos al Pretendiente al trono inglés. 

La primera de dichas causas era rigurosamente cierta por 
la conquista de Sicilia. En cuanto á la segunda, cuéntase que 
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habiendo el General Stanhope, enviado inglés, invitado á E&- 
pafia para que entrase en la ficticia cuádruple áliamayno sólo 
se negó Alberoni, sino que como Stanhope le presentara una 
lista de buques ingleses para demostrarle la superioridad de 
la armada de su país sobre la del nuestro, encolerizóse Albe- 
ronl y en un movimiento de ira quitóle la lista, la rasgó y 
pisoteó. Y en cuanto á la tercera, efectivamente, Alberoni, 
atento á todo lo que pudiera asegurar el éxito de sus ambicio- 
nes, entabló gestiones cerca de las cortes de Suecia y Rusia 
para lograr un acuerdo con Carlos XII y Pedro I, encamina- 
do ¿ restablecer en el trono inglés al hijo del destronado Ja- 
•cobo H. 

3. Una conspiración tramada por Alberoni para apoderarse 
de la persona del Rey de Francia y derrocando la regencia 
del Duque de Orleans conferírsela ¿ Felipe V, fué causa de 
que dicha nación nos declarase la guerra. Saboya se unió á la 
cuádruple alianza y asi España se encontró totalmente aislada. 

Alberoni no se arredra y la guerra sigue. El Duque de 
Bervñck, 6on un ejército francés, se apodera de Fuenterrabía, 
ermita de San Marcial, San Sebastián, Pasajes y Urgel. El 
ejército de ocupación de Sicilia que dirigía el Marqués de 
Lede conaumiase estérilmente, sin refuerzos que repusieran 
las bajas y viendo engrosar incesantemente el ejército ene- 
migo. Y en tanto los ingleses, con una poderosa escuadra, 
devastaban nuestros puertos. 

4. Alberoni ocultaba á Felipe V el estado de las cosas; 
arrogándose atribuciones, propias de un Ministro, pero no de 
un privado, hacía que le fueran dirigidos los despachos de los 
Embajadores y sólo la parte favorable érala que comunicaba 
al Bey. El Padre Daubenton, confesor regio, y el Marqués de 
Aníbal Scotti, enviado del Duque de Parma, hicieron ver al 
Rey el gran obstáculo que el Cardenal significaba para las 
soluciones pacíficas, comparable al que vimos representaba 
Marlborough en la guerra de sucesión. ¡ Tristezas de los pode- 
res personales en que la ambición de un hombre se sobrepone 
al interés del mundo entero ! 

Felipe V por temperamento y por hastío, deseaba la paz, 
é Isabel de Farnesio veía ya en ella el único medio de salir 
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del atolladero. Uno y otra se olvidaron de que ellos, con la 
protección dispensada al favorito, hablan sido la causa de la 
guerra, que antes aplaudieron y ahora motejaban; pero la 
adversidad doblega mucho los caracteres y á ella se sucumbe 
cuando no es grande la entereza. Sólo Alberoni, viril y terco, 
era el que, imperturbable, seguía el rumbo emprendido. 

En tales condiciones, Alberoni tenía que ser sacrificado por 
ley histórica y lo fué. El 6 de Diciembre de 1719 los Beyes 
salieron muy de mañana al Pardo, dejando Felipe escrito de 
su pufio y letra para que se le entregara á Alberoni, como así 
se hizo, el siguiente decreto: 

^Decreto. — Estando continuamente inclinado á procurar k 
mis subditos los beneficios de una paz general, trabajando 
hasta este punto para llegar á los tratados honrosos y conve- 
nientes que pueden ser duraderos, y queriendo con esta mira 
quitar los obstáculos que puedan ocasionar la menor tardanza 
á una obra de la cual depende tanto el bien público, como 
asimismo por otras justas razones, he juzgado á propósito el 
alejar al Cardenal Alberoni de los negocios de que tiene el 
manejo y al mismo tiempo darle, como lo hago, mi Real orden 
para que se retire de Madrid en el término de ocho días y del 
reino en el de tres semanas, con prohibición de que no se em- 
plee más en cosa alguna del gobierno, ni de comparecer en 
la corte, ni en otro lugar donde yo, la Reina ó cualquier Prin- 
cipe de mi Real casa, se pudiese hallar.» 

Al pie de la letra cumplióse el anterior decreto y Alberoni 
dirigióse á Genova, por Aragón, Cataluña y Francia, con 
decorosa escolta de soldados. 

Para la paz en general, y muy en particular para la de Es- 
paña, fué un bien la caída de Alberoni, pero parece acomete 
al ánimo algo de tristeza al ver el modo apocado con que 
Felipe le despidiera y el abandono en que Isabel le dejó; es 
una nueva página de la Historia orlada por la ingratitud í^-^. 

5. En 26 de Enero de 1720 se adhirió Felipe V á la cuádru- 
ple alianza después de grandes vacilaciones y muchas exigen- 



(1) Cons. el Examen del testamento politico del Cardenal Alberoni, de 
Voltaire. 
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ciaS; vencidas unas y otras merced á los consejos del Padre 
Daubenton y del Marqués Scotti. Sicilia y Cerdefia fueron 
evacuadas, y el Marqués de Beretti Landi y Conde de Santis- 
teban recibieron poderes para representar á Espafia en el 
nuevo Congreso que habia de celebrarse en Cambray. Fran- 
cia, Inglaterra, Portugal y Saboya enviaron también sus re- 
presentantes, pero la corte de Viena, una vez ocupada Sicilia,, 
empezó con dilaciones para la transmisión de Parma y Tos- 
cana á los hijos de Isabel de Famesio, lo cual servia para que 
Francia, imitando la conducta del Imperio, demorase la en- 
trega de San Sebastián. Tal transmisión fué el eje sobre el 
que giraron las conferencias de Cambray con una lentitud 
tan grande, que abdicó Felipe V, transcurrió el reinado de 
ocho meses de su hijo Luis I, volvió á empuñar el cetro Feli- 
pe y aun continuaba el Congreso. 

6. Atravesaba Inglaterra por una época en que se encon- 
traba ya muy desarrollado su espíritu mercantil y no podía 
sufrir con paciencia que las dilaciones del Gobierno austríaco 
en las conferencias de Cambray irrogasen grandes perjuicios, 
como así sucedía, á su comercio. Pensó, al efecto, concluir 
directa é inmediatamente un tratado de paz con Espafia y 
vino á Madrid en nombre de la corte de Londres el Coronel 
Stanhope y en 13 de Junio de 1721 se firmó dicho tratado, 
siendo su principal cláusula, aparte la renovación de los ante- 
riores, la del art. 6.^ y último en que se estipulaba la restitu- 
ción mutua de lo que con motivo de la guerra se habia quita- 
do y confiscado en el término de tres meses. 

7, El Regente de Francia, siguiendo el ejemplo del Rey de 
Inglaterra, estipuló directamente la paz con Espafia, concer- 
tándose el matrimonio del pequefio Luis XV con la Infanta 
espafiola María Ana Victoria y los del Príncipe de Asturias é^ 
Infante D. Carlos con dos hijas del Regente. 

También por iniciativa del Regente el mismo 13 de Junio- 
se firmó un tratado de alianza entre Espafia, Francia é In- 
glaterra, por el que se comprometían á obligar de común 
acuerdo al cumplimiento de lo convenido en Utrecht y de lo 
que habia de convenirse en Cambray. Sin embargo, tal alian- 
za no llegó á existir prácticamente por las desavenencias 
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«ntre los Gabinetes de Madrid y Londres con motivo de Qi- 
braltar. 

Ya en negociaciones seguidas en 1718 Jorge I de Inglaterra 
ofreció á Felipe la restitución de dicha plaza^ y ahora, como 
estimulo para la firma de la paz, nuevamente se había hecho 
tal oferta. Reclamó Felipe V el cumplimiento de la promesa; 
Apoyaba su demanda el Begente de Francia y el mismo Em- 
bajador inglés en Madrid (Coronel Stanhope) reconocia la jus- 
ticia de ella; pero el Parlamento inglés se oponía y el Key 
manifestaba que ya se cedería de acuerdo con el Parlamento. 
Propuso Londres el cambio por La Florida ó isla de Santo 
Domingo, pero Felipe V dijo que la promesa no era de per- 
muta sino de donación, y como tal quería que se cumpliese. 
Las negociaciones fueron largas y laboriosas, pero ni Felipe V 
cedió ni Inglaterra tampoco; por eso decimos que sólo teóri- 
camente pudo considerarse que existió la. alianza. 



IV 



Los suefios de ambición que Francia tuvo cuando la regía 
Luis XIV rediviven en España bajo la privanza de Alberoni, y 
si los primeros no pudieron prosperar cuando sólo teóricamen- 
te habían concebido las potencias el expediente del equilibrio 
europeo como válvula de seguridad que daba salida á sus re- 
celos, claro es que menos habían de prosperar cuando ya ese 
expediente había logrado una sanción práctica, un carácter 
de efectividad en su existencia en la paz de ütrecht, y mucho 
menos aún, cuando quien soñaba de tal modo era Espafia, 
amputada en su territorio, esquilmadas sus riquezas y mer- 
mada su población con continuas guerras extranjeras que al- 
ternaban y aun á veces simultaneaban con otras civiles. Al- 
beroni no supo prever eso y su ambición nos arrojó por una 
pendiente que necesariamente conducía á la derrota. 

En la coalición de las potencias contra nosotros, Inglaterra 
fué un factor, y no ciertamente el más activo, pues el Impe- 
rio, aun enconado con el término que la guerra de sucesión 
había tenido, y Francia, que no podía ver con buenos ojos La 
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rápida emancipación de Espafia, á quien deseaba tener bajo 
su tutela, eran las dos potencias más interesadas en la frustra- 
ción de los planes de Alberoni. Asi es que esta lucha anglo- 
hispana fué circunstancial y ni produjo grandes estallidos de 
odios, ni dejó sedimentos de grandes rencores. De lamentar e& 
el que Felipe V no cediera á la restitución de Gibraltar á cam- 
bio de La Florida, pues debió tener en cuenta que el dominio 
ejércese más difícilmente cuanto más lejano está el punto de 
su actuación, aparte de que si aisladamente no podría conce- 
derse un valor tan inmenso á Gibraltar, combinado con Ceuta 
hubiera dado á España una preponderancia enorme, hacién- 
dola duefia de la comunicación entre el Atlántico y el Medi- 
terráneo. Obró Felipe V en tal asunto con la tenacidad del 
hombre que confía en su derecho, no con la habilidad del Rey 
que busca el progreso de su país. Y no debió olvidar que si 
cuando se trata de individuos la autoridad enfrena sus dema- 
sías, cuando se trata de pueblos la voz del fuerte es la que 
predomina^ y cuando no se tiene confianza en el éxito de las 
armas, hay que poner en juego la astucia para sacar el me- 
jor partido posible de las circunstancias. Muy en pugna con 
ios principios de equidad encuéntrase tal conducta, pero es la 
conforme con la realidad de todas las épocas, incluso la pre- 
sente, en que no es nada extraño ver cómo el derecho calla y 
la fuerza vocea. 



CAPÍTULO III 



LA POLÍTICA DE RIPERDÁ Y SUS CONSECUENCIAS 



I. Acontecimientos en Espaffa 6 Inglaterra después del tratado de 1721. 

II. Riperdi. — 1. Antecedentes biográficos. — 2. Tratado de Viena.^ 
3. Descontento de Inglaterra: sns cansas. — 4. Alianzas forma< 
das. — 5. Encumbramiento de Eiperdá. — 6. Su caída: rompimien- 
to diplomático con Inglaterra. 

HL La guerra. — 1. Negociaciones entre Inglaterra y España como con- 
secuencia del tratado de Viena. — 2. Proyectos sobre Gíbraltar. 
3. Bnptnra de hostilidades. — 4. Segundo sitio de Gibraltar. — 

5. Otras operaciones. 

IV. La paz. — 1. Sus preliminares. — - 2. Muerte de Jorge I. — 3. Acta 
del Pardo. — 4. Congreso de Soissons. — 5. Tratado de Sevilla. — 

6. Actitud del Imperio: intervención de Inglaterra. — 7. Declara- 
ción de Sevilla. 

V. Juicio crítico de los anteriores sucesos. 



Ningün acontecimiento importante ocurre en Espafia du- 
rante el lapso de tiempo que media entre los asuntos tratados 
en el anterior capítulo y el presente, pues el único de impor- 
tancia que tuvo lugar vino pronto, por circunstancias fortui- 
tas, á carecer de trascendencia. Nos referimos á la abdica- 
ción de Felipe V, cuando aun no contaba cuarenta afios, en 
fiu hijo Luis I, joven de diez y siete. Sólo ocho meses duró el 
reinado de Luis I, que supo captarse las simpatías de los espa- 
ñoles por las bellas prendas que le adornaban y durante ellos 
no fué Luis I ni su Secretario Orendain los que mandaron, 
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sino Felipe V y el Marqués de Grimaldo. A la muerte de Luis I 
Felipe V, aconsejado por su esposa y Grimaldo, volvió á ceñir 
sus sienes con la corona española. Las páginas de la Historia 
no habían tenido cambio; todo se redujo á un traslado de la 
corte, que en vez de permanecer en Madrid había estado du- 
rante ocho meses en Balsain. 

En Inglaterra no acaece nada que sea digno de registrarse 
como antecedente necesario de las relaciones que sirven de 
objeto á este estudio. 



II 



1. La ambición de un hombre no investido de poder real 
fué bastante á producir las conflagraciones internacionales 
que hemos visto en el anterior capituló, y ahora vamos á ver 
análogas consecuencias. Son los inconvenientes del poder 
personal, del régimen absoluto; la voluntad del Rey ó de su 
favorito no encuentra nada que la contrapese, y si íige una 
imaginación desbordadora, despeña al pueblo por precipicios, 
porque los ardores de la fantasía los pagan muy caro las na- 
ciones. Antes nos referimos á Alberoni; ahora nos referimos 
á Riperdá» ¿Quién era Riperdá? 

Juan Guillermo de Riperdá, octavo Barón de Riperdá, hijo 
de Ludolfo Leodegardo, séptimo Barón de Riperdá, sefior de 
Winsum, Brigadier de los ejércitos holandeses y Gobernador 
del castillo de Namur, y de María Isabel de Diest, señora de 
Jensema, nació en Groninga (1680), recibiendo educación de 
padres jesuítas hasta los diez y ocho años, en que su padre le 
retiró para evitar que ingresase en la Compañía, casándole 
con Alida Schellingnow, señora de Kourdekerd, una de las 
más ricas herederaa de la provincia de Holanda. 

Fué Diputado en los Estados generales y tomó parte eñ el 
Congreso de Utrecht, donde se distinguió notablemente por 
el gran número de idiomas que poseía y por sus profundos 
conocimientos en materias fabriles, económicas y mercanti- 
les. En Julio de 1715 llegó á Madrid con el carácter de M^nid- 
tro y después alcanzó el de Enviado extraordinario. Frotegl- 
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'do del Cardenal Giudice, amigo de Alberoni, espía austríaco, 
representante oficial de Holanda y extraoficial de Inglaterra, 
Riperdá á todos atendía y á todos por igual vendía, atenta 
'siempre al logro de los ambiciosos planes que su imaginación 
•calenturienta forjaba. Su conversión al catolicismo (era hom- 
bre que vendía las creencias y profesaba la religión que más 
acomodaba á la satisfacción de sus ensueños) valióle el em- 
pleo de Superintendente de las fábricas de Guadalajara; los 
'gandes progresos de la fabricación le valieron, en unión de 
•su carácter, el pronto acceso á la intimidad de los Reyes. Los 
celos de Alberoni quitáronle la Superintendencia, pero él, 
con una política hábil, hízose el desentendido y siguió mos- 
trándose amigo suyo y estrechando más los lazos con los Mo- 
narcas. 

Conocía Riperdá los deseos de Isabel de Farnesio, discul- 
pables como madre, vituperables como Reina, de dar una co- 
rona á su hijo Carlos, y la amistad que conservaba con el Em- 
perador de Austria, á consecuencia de haber sido espía de la 
corte de Viena, creyó que era ocasión oportuna para alcan- 
zar el favor definitivo de Isabel proponiéndola el logro de sus 
planes. Ofrecióse á ello, y, aceptado por la Reina, partió á 
Viena á dar principio á las negociaciones con un carácter 
particular y secreto. 

Tal es Riperdá hasta que toma parte activa en los negocios 
públicos de Espafia. Lo que después fué hemos de verlo en el 
relato de los acontecimientos, pues este personaje llenó con 
-su nombre toda una época de la política europea, no haciendo 
las potencias Más que secundar sus planes, contrariarlos 6 
precaverse contra ellos; es decir, girar siempre alrededor de 
la política que Riperdá concebía y ponía en práctica. 

¿Cuáles eran las condiciones de Riperdá? Acontece en esto 
lo que ocurre siempre que se trata de un personaje de nom- 
bradla, y es que los historiadores y críticos, mirando las cosas 
con un criterio eminentemente subjetivo, constitúyense, ó en 
incondicionales cantores de sus excelencias, ó en acerbos 
censores de sus defectos, y las opiniones son tan encontradas, 
y los juicios son tan radicalmente opuestos, que es muy difícil 
sustraerse á la atmósfera de prejuicios por unos y otros crea* 
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da y poder establecer la balanza de la crítica en el fiel, en el 
punto medio, que permita así la justa ponderación de las bue- 
nas y malas cualidades. 

Consultando opiniones, registrando hechos, compulsando 
testimonios, hemos llegado á formar el siguiente juicio. Su 
sagacidad era tan grande como su ambición; tuvo un talento 
grande que le facilitó el que pudiera poseer una instrucción 
, vastísima; aparte del gran número de idiomas que dominaba 
(latín, holandés, inglés, español, francés y alemán), tenía una 
infinidad de conocimientos de Derecho, Diplomacia, Econo- 
mía, Hacienda, Artes industriales y otra variedad de ramas; 
«ra hojnbre, además, muy elocuente; afable hasta captarse 
simpatías; orgulloso cuando tenia seguridad de que no había 
de moverse el terreno en que pisaba. Su gran defecto, aparte 
de su ambición desmedida, fué el de no profesar con sinceri- 
dad ninguna idea, ni religiosa, ni política; cambiaba de reli- 
gión según acomodaba á sus particulares intereses, y en polí- 
tica tan pronto servía á una nación como á otra, sin cobrar 
cariño á ninguna de ellas ^^\ 

El hombre y el carácter fueron esos; sus funestas conse- 
cuencias para España vamos á verlas. 

2. Corría el mes de Noviembre de 1724 cuando abandonó 
Riperdá la corte española, y con una rapidez inusitada, via- 
jando de incógnito, llegó á Viena; alojóse en uno de sus subur- 
bios y saliendo tan sólo de noche y disfrazado de comerciante, 
empezó á trabajar ardorosamente celebrando frecuentísimas 
•conferencias con altos personajes de Austria, muy principal- 
mente con el General Staremberg, el Conde de Sincerdorf , y, 
flobre todo, el Príncipe Eugenio, con quien le unían lazos de 
estrecha amistad. En tanto que negoció con carácter particu- 
lar supo llevar con sigilo tan grande los trabajos, que ningu- 
na potencia tuvo de ellos conocimiento. 

Cuando ya el terreno estaba preparado y el triunfo era se- 
guro, pide á Madrid los despachos de Ministro plenipoteneia- 



(1) Cons. la Historia del Duque de Riperdá, anotada y corregida por 
Salvador Josef Mañer. 
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rio, se los otorgan, y ya empieza descubiertamente los tratos 
-diplomáticos. El éxito coronó el resultado y se firmaron cua- 
tro tratados entre Espafia y el Imperio. Uno en 30 de Abril 
-de 1725, cuyas cláusulas principales fueron: su reconocimien- 
to mutuo como Rey de Espafia y Emperador del Austria; que 
^1 Infante D. Carlos podría tomar posesión de Parma, Tosca- 
na y Plasencia en virtud de las letras eventuales; que el Rey 
de España se comprometiera á que ni él ni ninguno de sus su- 
cesores en el trono pudiera poseer tales Estados ni ejercer tu- 
tela sobre los que lo poseyesen, y la transferencia á Cerdefia 
del derecho de revisión que el Rey de Espafia tenía reservado 
en Sicilia. Otro referente á comercio fecha 1.** de Mayo. Otro 
denominado de paz, por el que Felipe V se obligaba á no ejer- 
cer la tutela sobre su hijo en Toscana. Y, finalmente, otro, 
que no se publicó hasta dos afios más tarde, en que se pacta- 
ba un auxilio mutuo que debían prestarse ambos Soberanos, 
consistente por parte de Espafia en 15 navios y 20.000 hom- 
bres, y por parte del Imperio en 20.000 infantes y 10.000 
caballos. 

No creemos, como Lafuente cree, que sean muy onerosas 
tales condiciones, sino muy antes al contrario, nos parece 
digna de aplauso la labor de Riperdá; la angustiosa situación 
de Espafia, las aun recientes imprudencias de Alberoni y la 
prosperidad del Imperio, no podían permitir á Espafia sacar 
ventajas en una alianza con dicho país, mucho más siendo 
base obligada para ellas una cláusula sólo tendente á satisfa- 
cer la ambición de una Reina olvidada de que los tronos se 
ocupan para felicidad de los pueblos, no para el medro per- 
sonal de las familias. Riperdá logró, él solo, en meses, lo que 
en afios enteros no habían logrado todos los Plenipotenciarios 
que habían tomado parte en el Congreso de Cambray. Y cuan- 
do una voluntad se esfuerza de un modo tan grande y una in- 
teligencia se multiplica de un modo tan afanoso, no hay más 
remedio que entonar alabanzas en favor del hombre que tal 
inteligencia y voluntad posee. 

3. Una de las cláusulas del tratado de Viena era la de que 
esta corte interpondría su infiuencia cerca de la Gran Breta- 
ña para lograr la restitución á Espafia de Gibraltar y Menor- 
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ca. No tenía esto más remedio que descontentar á Inglaterra^ 
pero este enojo no trascendió por el pronto, comprendienda 
sin duda la poca eficacia de tal cláusula. 

Pero Riperdá había alcanzado un poderío inmenso, y loa 
hombres soñadores de preponderancias, cuando llegan á obte- 
nerlas, una ceguedad pasional háceles creer la inexistencia 
de fuerza humana capaz de provocar su caída, y cuando la 
ambición domina y saltan los resortes que puede servirla de 
freno, desaparecen la voluntad, la inteligencia, los sentimien- 
tos nobles y levantados, y sólo resta la pasión de grandezas 
que con crecimiento continuo arroja al hombre al atroz des- 
peñadero que sus ensueños no reprimidos han llegado á for- 
mar. Esto sucedió al ya Duque de Riperdá, y habiéndosele 
quejado el Embajador inglés de que en su nación se tenía co- 
nocimiento de que España y el Imperio habían pactado, entre 
otras varias cosas, el restablecimiento en el trono inglés de la 
dinastía destronada, contestó en términos tan ambiguos que 
hizo sospechar la exactitud de ello cuando no habiéndose pac- 
tado nada que á tal extremo hiciera referencia, como en rea- 
lidad sucedía, hubiera podido aprovechar la ocasión para 
atraerse las simpatías inglesas oponiendo una enérgica y ro- 
tunda negativa. 

No terminó con eso la falta de habilidad diplomática de Ri- 
perdá, sino que hablando de Gibraltar solía jactarse frecuen- 
temente de que Inglaterra iba á verse obligada á devolverlo á. 
España, llegando á pronunciar frases como esta: «No ignora- 
mos que tal fortaleza es inconquistable, pero tenemos tomadas 
medidas para obligar á Inglaterra á devolvérnosla.» 

Fantasías y alardes tan impropios de un diplomático causa- 
ron el enojo del pueblo inglés, y preciso es reconocer que tal 
enojo estaba en esta ocasión suficientemente justificado. 

4. Las complicaciones de la política aproximaban el mo- 
mento de una conflagración internacional, y todos procuraban 
prevenirse atrayendo el mayor número de potencias á su cau- 
sa. España y el Imperio lograron la adhesión de Rusia, en. 
tanto que Inglaterra y Francia, amenazadas por un peligro 
común, estrecharon sus lazos y lograron que hiciese causa co- 
mún con ellas Prüsia, formando la alianza de Hannover, re- 
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multando con ello gravemente amenazada la tranquilidad euro*^ 
pea toda vez que se habían constituido dos alidtnzas opuestas 
en sus intereses: la de Viena (Busia, el Imperio y España) y la 
de Hannover (Prusia, Inglaterra y Francia). 

5. Las maquinaciones de Riperdá y sus halagos para con 
la Reina decidieron su rápido encumbramiento. Tuvo prime- 
ramente el cargo de Ministro de Negocios extranjeros y suce- 
sivamente fué reuniendo en su persona la calidad de Ministro 
de Hacienda, Guerra y, por último, Marina. El enfatuamiento 
que este grado de poder le produjo no es para dicho, pero siem- 
pre las cumbres alternan con los Uanos, y siempre la plenitud 
de poderlo engendra el germen de la decadencia, y ley de la 
vida es en lo moral como en lo físico que de cuanto más alto 
«e cae naás desastrosos son los efectos de la caída. 

6. Tal calda no podía hacerse esperar mucho, y he aquí el 
hecho origen de ella. Temían, tanto Francia como la Gran 
Bretaña, que en el tratado de Viena existiera alguna cláusula 
determinante de la guerra contra ambas, y al efecto, sus Ple- 
nipotenciarios en Madrid, puestos de acuerdo y con una habi- 
lidad inmensa, lograron estrechar á preguntas á Riperdá que 
llegó á declarar que, efectivamente, existía un tratado entre 
las cortes vienesa y madrileña por el que el Emperador ha- 
bíase obligado á procurar la restitución á España de la plaza 
de Gibraltar por su mediación pacífica cerca de Inglaterra ó 
por la fuerza, si no pudiera obtenerse de otro modo. 

Cuando llegó á conocimiento del Emperador la declaración 
de Riperdá, causóle un profundísimo enojo la indisculpable 
ligereza del Ministro español y mucho más enojóse cuando San 
Saphorin y Richelieu, Embajadores inglés y francés en Viena, 
respectivamente, pidiéronle explicaciones en nombre de sus 
Gobiernos sobre los artículos del tratado descubierto por Ri- 
perdá. Contestó el Imperio que no existía tal tratado y que 
sería un ardid diplomático del Gobierno español, y habiéndose 
dirigido á éste nuevamente los de Francia é Inglaterra, Ri- 
perdá contestó con gran desenfado á los Embajadores: «Puesto 
que queréis que os repita lo mismo, lo que os he dicho es real- 
mente verdadero.» Los Reyes de España, el Emperador, Fran- 
cia, Inglaterra y todo el público indignóse contra Riperdá, y 
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una indignación tan general y tan grande no tenía más reme- 
dio que provocar su caida. 

Pero aun resistióse Riperdá y aun concibió el proyecto de 
una expedición á las islas brítánifjas, á cuyo efecto principia 
á formar una armada en Cádiz y á acumular tropas de des- 
embarco en Galicia, siendo causa de nuevas reclamaciones de 
Inglaterra. Los equilibrios eran, sin embargo, estériles; sua 
jactanciosas imprudencias habíanle atraído una general des- 
consideración y en las cumbres sólo puede permanecerse cuan- 
do el terreno en que se asientan reúne condiciones de solidez, 
y firmeza. Sólo un resto de favor que Isabel de Farnesio le 
dispensaba, mostrándose con él más benévola de lo que había 
sido con Alberoni era lo que le sostenía. 

Por fin Felipe V le relevó de la presidencia de Hacienda; 
él, creyéndose insustituible, dimitió todos los cargos, y aun 
cuando al pronto, sin duda por un exceso de fineza, no le fué^ 
admitida tal dimisión, el 14 de Mayo de 1726 fué declarado- 
cesante en todos sus empleos. 

Riperdá, que durante su mando había proporcionado tanto» 
disgustos á España, aun le estaba reservado el triste privile- 
gio de que con motivo de su caída produjese una ruptura di- 
plomática con Inglaterra. Cuando recibió el Real decreto ad- 
mitiéndole la dimisión de sus cargos no debió creerse muy 
seguro y marchó á acogerse á la Legación de Portugal, que no 
le admitió, luego á la de Holanda, y en vista de que tampoco 
le admitieron fué á la de Inglaterra, donde fué recibido muy 
afablemente por el Embajador Stanhope. Éste, con una caba- 
llerosa corrección, fué á dar parte de ello al día siguiente á 
Felipe V. Aplaudió el Monarca el acto del Embajador, y sólo 
pidió que le retuviera hasta que entregase ciertos papelea. 
¡Cuál no sería el asombro de Stanhope cuando al poco tiempa 
vio su casa rodeada por soldados con orden de prender á Ri- 
perdá! 

Riperdá fué sacado de la Embajada y conducido al Alcázar 
de Segovia. Dio cuenta á su Gobierno Stanhope de lo ocurri- 
do, y sin perjuicio de ello retiróse de Madrid. Cruzáronse en- 
tre los Gabinetes español é inglés agrias notas con motivo de 
tal suceso, y si bien no llegó á estallar la guerra, como hubo 
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momentos de presumir, quodó sedimentado un encono capaz 
de producirla con cualquier otro chispazo. ¡Una imprudencia 
de Felipe V había nublado la generosidad de los ingleses, y 
quizás acarrearía tristes consecuencias para España! 



III 



1. La lógica exigía que á la caída de Riperdá, desapareci- 
da la causa originaria de la conmoción experimentada por 
Europa, cesaran los recelos y mutuos armamentos, prelimina- 
res indubitables de la contienda. Y, sin embargo, no ocurrió 
esto; y es que en Madrid existía Isabel de Farnesio con la 
ambición de dar á su hijo un trono. Vio ó creyó ver dicha 
Reina mayores facilidades por parte del Imperio que del res- 
to de las potencias para el logro de sus planes, y cegada, más 
que cegada obsesionada por lo que en ella era idea predomi- 
nante, que absorbía las demás presidiendo los actos todos de 
su vida, no tuvo inconveniente en hacer seguir á su esposo 
política imperial esquilmando al país con nuevos empréstitos 
para mandar gruesas sumas á Víena, sacrificando todos los 
Ministros en quienes notaba la más ligera sombra de desafec- 
ción á la corte vienesa y haciendo de Felipe V un maniquí, 
que volvía sus ojos anhelantes al Imperio olvidando repentina- 
mente que por tal nación había estado próximo á no ceñir la 
corona, que contra ella habíanle ayudado algunas de las po- 
tencias á quienes ahora volvía la espalda, y que muchas de 
liis cosas por él tan lamentadas, como la pérdida de Gibral- 
tar, á los austríacos eran imputables. 

La Repúbl ca holandesa reforzó la liga de Hannover en 
tanto que la Emperatriz Catalina de Rusia se unió á las cor- 
tes de Madrid y Viena. Con niotivo de esta segunda alianza 
unos navios rusos arribaron á Cádiz, á cuya amenaza contes- 
tó Inglaterra equipando tres escuadras enviadas á las Indias, 
al Báltico y á cruzar las costas de España. Arribó ésta á las 
costas cantábricas, y en su vista Orendain, primer Ministro 
de Felipe V, pidió explicaciones al Embajador inglés en Ma- 
drid sobre las intenciones que su nación abrigaba al mandar 
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dicha escuadra y la de las Indias. La nota contestación de Isi 
Gran Bretaña fué un verdadero monumento diplomático, si 
bien para apreciar debidamente su mérito precisa reconocer 
que hasta el presente era muy firme el terreno que Inglate- 
rra pisaba. Expresábase en ella'la gran extrafieza causada 
por el temor incomprensible que á España habia producido 
el que surcasen sus mares las naves de una potencia amiga, 
lo cual hacía sospechar que los preparativos, tanto terrestres 
como navales que España hacía, las tropas que acumulaba 
en la frontera y su estrecha alianza con el Imperio, reforza- 
da por la adhesión de Rusia, tenia por único objeto, según de. 
público se decía, la reintegración del pretendiente al trono in- 
glés y la recuperación de Gibraltar, por más que ni aun sien-- 
do así había explicación satisfactoria de la reclamación en- 
tablada, pues siempre el derecho de propia defensa ha sido 
el más sagrado é indiscutible. 

Orendain contestó acompaAando las noticias recibidas de> 
Indias, en las que se daba cuenta de la conducta sospechosa y- 
•alarmante seguida por la escuadra inglesa, deseosa de inter- 
ceptar los galeones quei^inieran á España para apoderarse 
de sus riquezas. 

Aun mediaron nuevas notas entre Londres y Madrid, y lo 
cierto es que de ambas partes estaba la razón, piíes tan inju8-> 
tificada era la actitud política de España como el intento de. 
los ingleses (muchas veces repetido en la Historia) de apode- 
rarse de las riquezas que venían á España, sin que previa-, 
mente mediara una declaración de guerra. 

2. Gibraltar, poseído por nosotros, dueños á la vez de Ceu- 
ta, tendría una importancia inmensa; Gibraltar, poseído por 
los ingleses, mientras sigamos poseyendo Ceuta, no tiene la 
importancia que le hemos adjudicado ^^> . Felipe V no lo creyó. 



(1) No 63 ocasión de demostrar la gran superioridad estratégica que 
Ceuta tiene sobre Gibraltar; si nuesta plaza estuviera en condiciones 
debidas, el poder de Gibraltar sería casi nulo. La demostración deesto re 
queriría capítulos enteros, pero como no es lícito lanzar asertos sin con 
firmación, recomendamos la lectura de una Memoria sobre la importan' 
cía de nuestro poder militar en el Norte de África, premiada en un cer- 
tamen de 1881, debida á la pluma de D. Ignacio Ardanaz Algarate. 



re- 



vn^ 
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ai^ y concibió el plan de realizar el sitio. El Marqués deVi- 
Uadarias, Jefe del Ejército de asedio de dicha plaza cuando, 
acababa de pasar al dominio inglés, representó al Bey las 
grandes dificultades de tal empresa, verdaderamente temera- 
ria é irrealizable. Stanhope, el Embajador inglés, uno de lo» 
más grandes diplomáticos que ha tenido Inglaterra, celebró 
varías conferencias con Orendain para procurar disuadirle de 
su proyecto, hasta que viendo lo infructuoso de sus esfuerzo» 
avisó al Gabinete de Londres dándole cuenta de los prepara- 
tivos realizados por Espafia. Como el Marqués de Villadarias 
opinaban todos los Grcnerales; sólo el Conde de las Torres, 
Virrey de Navarra, creyó fácil la conquista, y, en su conse- 
cuencia, fué nombrado General en Jefe del Ejército de sitio. 

3. Eompiéronse las hostilidades, la escuadra de las Indias, 
mandada por Hostier, bloqueó á Puerto Bello, y su navio de 
la Compafiía del Sur^ cargado con importantísimas riquezas, 
fué apresado en Veracruz, en tanto que un ejército de 26.000 
hombres se disponía á sitiar á Gibraltar. El Rey de Inglaterra, 
pidió á las Cámaras importantes subsidios que se le concedie- 
ron tras acalorados debates, y un gran número de tropas y 
crecidas cantidades de víveres fueron enviados á Gibraltar. 

4. El 30 de Enero de 1727 acamparon las tropas españolas 
á la vista de Gibraltar y veintitrés días más-tarde abrieron la 
primera brecha. Retiráronse los navios ingleses para no eskaii 
sometidos al fuego de las baterías, españolas; pero como un 
cuerpo de tropas sitiadoras cometiera la temeridad de poner- 
se bajo el cañón de la plaza, los buques británicos acercáron- 
se nuevamente y con su fuego causaron grandes destrozos en 
dicho cuerpo. Siguió el sitio con todas las peripecias propias 
de tal clase de operaciones de guerra, pero sin lograr definiti- 
vos resultados, habiendo entre las tropas españolas un inmen- 
so número de bajas causadas por las enfermedades. Todos los 
Generales aconsejaron al Ministro de la Guerra, Marqués de 
Castélar, el levantamiento del sitio; pero el Conde de Torres 
seguía comunicando favorables impresiones,' esperando inútil- 
mente la rendición de un día para otro y llegando á concebir 
el insensato proyecto de volar con dinamita todo el peñón en 
que Gibraltar se asienta. Así continuó el ejército español, 
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ahora como en el primer sitio, aniquilándose, por la obstina- 
ción de un General tan terco como escaso de luces. 

5. Á todo esto el Almirante inglés Hostier (Hossier escribe 
Lafuente) había sido enviado á la América meridional, se^rún 
ya hemos dicho, para apoderarse de los galeones espaftoles 
conductores de riquezas; pero éstos, noticiosos de tal intento, 
supieron frustrarle, arribando á Cádiz con una riqueza que 
ascendía á cerca de veinte millones. La escuadra inglesa lo 
pasó muy desdichadamente en esta expedición; la mayoría de 
los marinos sucumbieron por lo largo y penoso del viaje y la 
malignidad del clima, en tanto que los barcos, atacados por 
una especie de carcoma, quedaron casi destruidos; el Almi- 
rante mismo pereció, suponiendo los historiadores de su país 
que fué de la pena causada por lo desgraciado de la expe- 
dición. 

La guerra, cruel azote siempre, distribuía esta vez por igual 
la sombra de su luctuoso manto, y mientras que en el mar al- 
canzaba á los ingleses en Gibr altar cobijaba á los españoles. 



IV 



1. La teoría del equilibrio europeo, suprema norma que 
regulaba la política internacional en la época que reseñamos, 
y las alianzas de Viena y Hannover eran una amenaza cons- 
tante de la propagación de la lucha anglo-hispana, y como 
los fines perseguidos eran casi de interés privado, la ambición 
maternal de Isabel de Famesio, decidiéronse los países neu- 
tros (con lo que hoy se llama neutralidad armada) á interpo- 
ner su mediación. 

Francia fué la primera en la iniciativa, y Fleury, su primer 
Ministro, dio instrucciones á Richelieu, Embajador en Viena, 
para proponer unos preliminares de paz; cedió Carlos VI y 
adhirióse Holanda; Inglaterra, en la que ejercía gran influjo 
la teoría del equilibrio, merced á su incansable sostenedor 
Horacio Walpole (llamado el Doctor Equilibrío), adhirióse 
también, y sólo Felipe V fué el que se mostró algo rehacio, 
pero por fin también prestó su conformidad. 
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En tales preliminares se comprometían sus potencias signa- 
tarias á que en el término de cuatro meses se reuniera un 
Congreso para la firma de un tratado de paz definitivo, seña- 
lando como punto de reunión para tal Consejo la ciudad de 
Soissons. 

2. Un acontecimiento inesperado tuvo lugar el 22 de Junio^ 
de 1727, y fué la muerte de Jorge I. Fué muy sentida su 
muerte, y como había tenido una parte muy activa en las 
n gociaciones para la paz, pudo albergarse la creencia de 
que su muerte imprimiría algún otro giro á la política inter- 
nacional; pero pronto pudo verse lo infundado de tal sospecha, 
pues Jorge II conservó á los Ministros de su padre y siguió la 
orientación por éste marcada. 

3. Los preliminares para la paz habían sido aceptados por 
Espafia, pero no ratificados. Para lograr tal ratificación vi- 
nieron á Madrid los Embajadores de Francia, Holanda y 
Keene de Inglaterra, pero pronto el Embajador francés em- 
pezó á dar largas á las negociaciones, y como Espafia no 
quería acceder á la restitución de las presas hechas, iba dila- 
tándose la negociación. Además de esas circunstancias, ex- 
plica el retraso sufrido la enfermedad, cada vez más profun- 
da, de Felipe V, con lo cual era su esposa la que intervenía 
en el arreglo. Sólo nuevos é importantes armamentos navales 
realizados por Inglaterra fueron los que impulsaron á Isabel 
á deponer su actitud, y por fin, el 6 de Marzo de 1728, los 
Ministros de Inglaterra, Holanda, Francia, Austria y Espafia 
suscribieron en el Pardo un acta de ratificación definitiva de 
los preliminares. 

Determinaban los artículos de dicha acta: 

a) El levantamiento del sitio de Gibraltar, con la demoli- 
ción de todas las obras realizadas para el mismo; 

h) El disfrute, por parte de los ingleses, del libre comercio 
en las Indias Occidentales y devolución de un navio apresada 
por los españoles; 

c) La sumisión, tanto de Inglaterra como de España, á lo 
que se determinase en el Congreso de la paz que se había 
acordado celebrar en Soissons. 

4. El Congreso de Soissons, que había de resultar tan inútil 
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<5omo la inmensa mayoría de ellos, constituyóse por los Repre- 
sentantes de Espafia, Inglaterra, Francia, Austria, Holanda, 
Suecia, Dinamarca, Rusia, Polonia, Lorena y el Palatinado. 

Completamente infructuosa fué esta Asamblea, siendo Aus* 
tria y España las inmediatas causantes de su fracaso. Austria, 
porque, á pesar de las negociaciones que Riperdá siguiera, 
oponia incesantes obstáculos al reinado del hijo de Isabel de 
Farnesio sobre Parma, Toscana y Florencia; España por la 
terquedad ambiciosa de su Reina y por pretender la devolu» 
lución de los galeones apresados y la restitución de Gibraltar: 
Si nuestros diplomáticos no hubiesen tenido pretensiones ce^ 
rradas sobre este último punto, á estas horas flamear ia en 
■dicha plaza la bandera española; pero las pretensiones eran 
tantas después de una campaña tan poco fructífera, que no 
podían prosperar. Así se dio el espectáculo de una tan com- 
pleta dispersión de Representantes, que siendo Soissons el 
punto de celebración del Congreso, al mismo tiempo seguíanse 
negociaciones en París, Compiegne y Madrid. 

6. Hallándose los Reyes españoles en Sevilla aprovechó la 
ocasión Jorge II de Inglaterra para tratar directamente con 
•ellos y envió, al efecto, á Stanhope, tan conocido en España 
por el mucho tiempo en que,- con un gran tacto, había desem* 
peñado el cargo de Embajador. Con tanto interés trabajó 
Stanhope, que quince días bastaron para que el 9 de Noviem* 
bre de 1729 quedase firmado un tratado de paz, unión^ amis- 
tad y defensa mutua entre las coronas de la Gran Bretaña^ 
Francia y España, cuyas principales cláusulas eran: la anu- 
lación de las concesiones hechas al Imperio en el tratado de 
Viena, el nombramiento de Delegados españoles é ingleses 
para el arreglo de todo lo relativo á la restitución de presas 
y el que 6.000 hombres pasarían á ocupar inmediatamente loa 
ducados de Plasencia, Parma y Toscana en garantía de la di- 
recta é inmediata sucesión del Infante D. Carlos. Este tratan- 
do fué suscrito también por Holanda. 

6. En Inglaterra fué sumamente impopular este tratado. 
En cuanto al Imperio, redobló su tenacidad para no consentir 
el advenimiento del Infante D. Carlos, logrando ganar tiempo 
para ir haciendo preparativos bélicos, y al efecto colmaba el 
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Emperador de distinciones y agasajos al Rey de Inglaterra y 
de elogios al Cardenal Fleury, primer Ministro francés. 

Siempre se tuvo á Fleury como obstáculo principal para la 
inteligencia de las cortes madrilefia y vienesa, y en su virtud 
convinose, con gran contento de la de Famesio, el que fuera 
el Monarca inglés el mediador entre ambas, sin conocimienta 
del Cardenal francés. Esta mediación alcanzó un éxito lison- 
jero, pues en 16 de Marzo de 1731 firmóse en Viena un tratado 
entre Inglaterra y Austria conviniéndose en la ocupación, por 
6.00O españoles, de los ducados de Parma y Toscana. 

7. Grande fué el contento de España y su Reina por el an- 
terior convenio; España, porque veía el inmediato logro de 
la empresa en que había comprometido sus energías enteras* 
El 6 de Junio de 1730 firmóse la Declaración de Sevilla entre 
S. M. Católica y S. M. Británica, comprensiva de igual cláusu- 
la que el tratado convenido entre Jorge II y el Emperador,, 
quedando asi terminada la cuestión de los ducados de Paripa,. 
Toscana y Florencia, continuo germen de discordia y ame- 
naza constante para la paz. Á Jorge II cúpole por entero la 
gloria de tan diplomática gestión y el evitar un nuevo derra- 
mamiento de sangre, totalmente inútil para la causa del pro- 
greso. 



Siete años abarcan los hechos registrados en el presente 
capítulo, y en él hemos visto constantemente amenazada la 
existencia de la paz, cuando no rota por completo. La dolen- 
cia hipocondríaca de Felipe V hízole descansar en su esposa^ 
y para fatalidad de España olvidóse aquélla de que era Reina^ 
y en vez de concentrar su afecto en el pueblo que la tenía 
sentada en su trono, ocupóse tan sólo de hacer Rey al hija 
que no era fácil lo fuera en España. Encontró Isabel un hom- 
bre tan maquiavélico como ella en el Barón de Riperdá, y es- 
tablecieron una inteligencia tan armónica que, desprestigiado 
dicho. diplomático en todo el mundo, sostúvose aún por el in- 
flujo ejercido sobre Isabel, influjo tan enorme que tuvieron 



78 KABIAMÓ KAAFIL aABCU 

que desposeerle de todos sus cargos sin que la viese, pues de 
una entrevista hubiera surgido la reconciliación. 

Secuela de tales propósitos fueron los insensatos proyectos 
flobre Gibraltar, que unidos á la desconsideración grande de 
que el Embajador inglés fué objeto cuando la caída de Riper 
dá, provocaron la lucha con Inglaterra. Concíbese que un in- 
terés patriótico exagerado, aun cuando las exageradas pa- 
trioterías nunca nos han traído beneficio, impulsara los regios 
ánimos al sitio de Gibraltar; pero lo que no encuentra justifi- 
cación ni disculpa á los ojos del derecho es la infracción de 
las reglas diplomáticas, es la violación del derecho interna- 
■cional, perpetrada al arrancar á Riperdá de la Embajada in- 
glesa, cuando de un modo tan noble, franco y caballeroso 
había procedido el Embajador. 

La conducta de Stanhope es un bello galardón que Ingla- 
terra tendrá siempre derecho á ostentar, engarzado luego con 
la altísima misión humanitaria cumplida por Jorge II al ter- 
minar pacíficamente la enojosa cuestión de los ducados ita- 
lianos. 

En estas contiendas es de justicia reconocer que Inglaterra 
brilló á una gran altura, pero sea permitido á los españoles 
decir en su descargo que el pueblo para nada intervino en los 
odios precursores á toda lucha, que el mismo sitio de Gibral- 
tar no despertó ningún entusiasmo, y que sólo las intrigas de 
Riperdá primero y la ambición de Isabel de Farnesio después 
fueron las causas originarias de la guerra. 

¡En aquellos tiempos dos perniciosas voluntades podían 
pesar más que los deseos de una nación entera ! 



CAPITULO IV 



GUERRAS MARÍTIMAS 

I. Preliminares. ^ 1. La libertad del mar. — 2. El derecho de visita, 
su concepto y fundamento, — 3. Antecedentes históricos de tal 
derecho. 

II. Causas de la guerra. — 1. Política de los Gobiernos español é in- 
glés. — 2. Beclamaciones inglesas. — 8. Reclamaciones españo- 
las. — 4. Negociaciones seguidas entre ambos Gobiernos. ~ 5. De- 
claración de guerra, 
m. Curso de la guerra. — 1. Entusiasmo producido en Inglaterra por la 
ruptura. — 2. Entusiasmo en España. — 3. Operaciones de Ver- 
nón. — 4. Operaciones de Ansón. — 5. Planes y triunfos de Es- 
paña. — 6. Defensa de Cartagena de Indias. 

IV. Juicio crítico de estas guerras. 



1. Deu8 abseidit prudens Océano dissotiábili térras, decía Ho- 
racio; «el mar es el símbolo de la comunidad de los pueblos, al 
modo que la tierra firme lo es de su individualidad», ha dicho 
Holtzendorff ; «espacio puesto como barrera á los ambiciosos 
por la mano del Altísimo» llama al mar un tratadista espa- 
fiol. Así resulta que todos ellos reconocen de un modo termi- 
nante y explícito la libertad del mar. Mas es lo cierto que no 
siempre ha brillado en la realidad tal principio, sino, muy al 
contrario, ha sido frecuente el que los pueblos poderosos ha- 
jan mostrado tendencia de llevar su imperio á los mares. 

Una sucinta ojeada histórica lo confirma. Inglaterra, de- 
íendiendo constantemente extensiones desmesuradas para la 
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zona de mar territorial; Holanda, que cuando aspiró á coloni- 
zar en las Indias, como lo realizaban españoles y portugue- 
ses, inspiró á Grocio su célebre obra De mare liberumy porque 
sólo con tal libertad podía conseguir sus ambiciones; Inglate- 
rra, inspirando la contestación de Selden en su Mare clausum 
para seguir la política incansablemente seguida desde el rei- 
nia,do de Isabel I la Grande, de constituirse en nación maríti- 
ma por excelencia; Venecia, en el tiempo de preponderancia 
de las Repúblicas italianas, celebrando sus simbólicas nupciaa 
con el bello Adriático, y hasta Rusia, que engrandecida por 
la política iniciada por el Czar Pedro I, dio á luz en 1821 el 
uJcase de Alejandro I, declarando mar cerrado las 4.000 milfas 
cuadradas que comprendía el Pacífico y el mar de Behriítg, 
todo ello prueba que, si ante la razón el mar es libre, en Ja 
realidad ese principio ha tenido tantas mayores restricciones 
cuanto más ambiciosos se han mostrado los pueblos, pues tal 
ambición necesariamente les ha llevado á inventar expedíem^ 
tes limitativos de aquella libertad para de tal modo tener una 
preponderancia marítima sobre el resto de las naciones. 

Nosotros, que creemos que los caracteres de los pueblos, 
como los de los individuos, son los mismos en situaciones ex- 
tremas, ora sean de decaimiento, ora lo sean de poderío, na 
extrañamos en nada que nuestra* patria, en su época de colo- 
nización (mejor diríase propaganda civilizadoray porque el 
espíritu propiamente colonizador de España ha sido siempre 
nulo), haya tenido ambiciones de hegemonía marítima y haya 
cercenado derechos, justificables y legítimos á la luz de la 
razón, pero que antes le habían sido á ella negados, y que 
aun después, al perder su hegemonía, siguiéronlo siendo. 

El monopolio comercial y colonial era ambición constante 
en esta época, en que exaltábanse las imaginaciones con el 
calor que producían las fabulosas riquezas de allende el 
Océano. ¿Por qué no había de serlo de España? Y sobre todo, 
¿por qué ésta no había de procurar que lo fuera, siendo el 
-país que había descubierto el Nuevo Mundo? Ahora bien; para 
ejercerlo era preciso alejar las naves de los demás países, y 
esto quiso lograrlo España de Inglaterra. 

2. Inglaterra, con grandes ambiciones marítimas, y Espa- 



BILÁGIOHBS BHTKB ESPIÍIA T Líl OBAN BRITAAA 81 

lia, que aun cuando ya su pujanza en el mar declinaba hacia 
«1 ocasoy aun conservaba los extensísimos y ricos territorio» 
de América, de donde venia una gran cantidad de metale» 
preciosos, y esto era en una época en que erróneas teorías 
económicas sólo en ellos veían el valor, tenían que chocar 
necesariamente. 

Esta lucha por el dominio del mar era antiquísima y su» 
caracteres no eran nada nobles; las depredaciones de piratas 
era el medio de que se servía Inglaterra, hasta el punto de 
que BUS más famosos piratas eran luego los Generales de su 
marina, como Drake, Hawkins y otros; las investigaciones 
sobre el cargamento de los buques ingleses para encontrar 
algún pretexto que justificara su apresamiento era el proce- 
dimiento seguido por España para impedir el comercio que 
con sus colonias pretendía tener Inglaterra. De ahí que el 
derecho de visita alcanzara una extensión enorme. 

Tal derecho ejercítase en tiempo de paz y guerra. Desde 
luego en tiempo de guerra es unánimemente reconocido como 
«medio que los beligerantes tienen para hacer efectivos sus 
derechos sobre el enemigo y los neutrales» <^), pero nó es de 
éste del que ahora vamos á ocuparnos, sino del derecho de 
visita en tiempo de paz. 

Actualmente limítase el derecho de visita en tiempo de paz 
á la indagación de la nacionalidad y sólo cuando existe un 
tratado que la autoriza; pero en los tiempos que examinamos 
Espafia tenía ese derecho como derivado del Tratado de 
Aliento en el que, como vimos, concedióse á Inglaterra la im-, 
portación dé negros, lo cual exigía, en evitación de los fraudes 
que pudieran cometer los ingleses, el reconocimiento de lo» 
buques. Este derecho, que aun ejercido con moderación hu- 
biera repugnado y molestado á los ingleses, y que los espafio- 
les, llevados de la idea de monopolizar el comercio 'america- 
no, exageraban como medio de dificultar y aun acabar con el 
ie Inglaterra. 

3. Muy variables han sido los principios por que se han re- 
gido la confiscación de los buques en tiempo de guerra en las 



(1) Gestoso, Derecho internacionat Público, pág. 491. 
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diversas épocas de la Historia. Antiguamente constituyó lá 
norma reguladora el Consulado de Mar, cuyas cláusulas eran 
las de considerar presas válidas tanto el buque enemigo como 
las mercancías enemigas, dejando á salvo los derechos del 
propietario de las mercancías neutrales en el primer caso, y 
los del dueño del buque en el segundo; las Ordenanzas france- 
sas dictadas en 1400 por Carlos VI y 1643 por Francisco I, 
consideraron buena presa las mercancías neutrales transpor- 
tadas en buques enemigos, pues la prueba que admitían para 
destruir la presunción juris tantum de que tales mercancías 
eran enemigas, resultaba en la realidad de tan difícil prácti- 
ca, que muy pocas veces lograban llevarla á cabo; aun dio un 
paso más la Ordenanza de la misma nación que el Rey Enri- 
que in dio en 1B84, conceptuando buena presa el buque neu- 
tral cuando llevaba de cargamento mercancías enemigas. Con 
todo esto, tan destructor de la libertad de comercio de los ma- 
res, dióse el terreno andado á Luis XIV para sus célebres Or- 
denanzas de marina (1681), por las que eran buenas presas lo 
mismo el buque enemigo con mercancía enemiga que el buque 
enemigo con mercancía neutral, que el buque neutral con mer- 
cancía enemiga; la existencia de algo que fuera enemigo jus- 
tificaba el apoderamiento del resto. ¡El mundo asistía ala 
apoteosis de la voracidad ! 

Estos principios, aplicables, como queda dicho, al tiempo de 
guerra, eran también, por extensión analógica, los vigentes 
para los casos de ejercicio de comercio prohibido, confiscan- 
do el buque cuando transportaba mercancías prohibidas y 
confiscando las mercancías de subditos de cualquier pais 
cuando el buque en que se transportaban pertenecía á una na- 
ción que le estaba prohibido el ejercicio del comercio en el lu- 
gar en que tal buque se encontraba. Ejemplo de este caso al- 
gunos buques austríacos encontrados por los holandeses en el 
camino de Bélgica á las Indias Orientales que habían prome- 
tido los austríacos no seguir. Y en cuanto al primero era el 
caso que ocurría entre Inglaterra y España, transportando 
aquélla mercancías prohibidas ó excediéndose en el número 
de negros que tenía concesión de transportar por el Tratado 
del Asiento. 
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4, Ahora bien, entre la Gran Bretaña y España no había 
que atender á tales reglas de la costumbre internacional de 
aquella época (si bien cuando así convenía exhumábase tal 
costumbre), pues existía un derecho positivo constituido por 
el D'atado de comercio y amistad convenido en 9 de Diciembre 
de 1713 en el Congreso de ütrecht. Las cláusulas más importan- 
tes para el objeto del presente capítulo eran las siguientes: 

*Art. 14. Los navios de guerra pertenecientes á cualquiera 
■de los sobredichos Reyes ó á los armadores particulares subdi- 
tos del uno ó del otro que encontraren naves marchantes en 
algún surgidero ó navegando en alta mar, se pondrán apar- 
tados á tiro de cañón sin acercarse más para evitar con esta 
distancia toda ocasión de saqueo ó violencia. Pero si les pare- 
ciese podrán enviar al buque marchante una lancha con sólo 
dos ó tres hombres, á los cuales, luego que hayan entrado en 
él, se les manifestarán los pasaportes y las pólizas 

^Art. 23. En el caso de aprehenderse en los dichos navios 
las mercancías prohibidas llamadas de contrabando que se de- 
claran más abajo, por los medios sobredichos se sacarán del 
navio y serán denunciadas y confiscadas ante los jueces del 
Almirantazgo ú otros competentes, sin que por esta causa el 
navio y demás mercaderías libres y permitidas que en él se 
encontraren de ningún modo sean embargadas y confiscadas.» 



II 



1. Aconteció con esto lo que muchas veces se ha repetido 
en el curso de la Historia y de lo que un ejemplo recientísimo 
hemos tenido en España. Tanto el Gobierno inglés como el es- 
pañpl deseaban la paz, pero una opinión pública tan indocta 
como insensata ansiaba la guerra, y lo mismo Felipe V en Es- 
paña que Walpole en Inglaterra hicieron esfuerzos titánicos 
por continuar el estado de armonía, más ó menos absoluta, 
que entre dichos pueblos existía. Keene, Embajador inglés en 
Madrid, secundaba hábilmente los deseos de Walpole; pero 
Oeraldini, Embajador español en Londres, no dio iguales 
muestras de cordura. Sin embargo, manifestóse de un modo 
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tan claro la opinión de ambas naciones, que Felipe V y Wal- 
pole cedieron á su avasallador empuje, y una luctuosa guerra 
de la que no se siguió ningún resultado práctico estalló entre 
ellas. 

2. Ya en 1731 hubo grandes reclamaciones por parte de los- 
ingleses al Gobierno de su país, que no produjeron la guerra 
por el espíritu conciliador de Walpole. Desde hace tiempo- 
venían los ingleses sosteniendo un comercio ilícito con las- 
colonias españolas de América, y como tales relaciones co- 
merciales fueron descubiertas, empezaron á castigar con ri- 
gor, confiscando los cargamentos; algunos inocentes paga- 
rían, indudablemente, culpas ajenas, y éstos por un lado, y & 
su amparo otros que serían tan culpables como despreocupa- 
dos, empezaron á elevar quejas de que eran cogidos coma 
piratas y despojados por las naves de España. Relaciones de 
sucesos fantásticos, en las que se referían infinitas tropelías, 
iban despertando el odio, siempre pronto á surgir en el hom- 
bre cuando se trata de intereses económicos, y sólo la tácti- 
ca del Ministro inglés pudo evitar la guerra, firmándose mt 
tratado. 

La semilla estaba echada y empezó pronto á fructificar,, 
aumentando por momentos las reclamaciones sobre el gran 
rigor con que España ejercitaba el derecho de visita. 

3. España, por su parte, no estaba mucho menos quejosa 
de los ingleses. Desde la época de Isabel I eran muchos los 
navios de la Gran Bretaña que, fingiéndose piratas, cuanda 
en realidad estaban protegidos por el Gobierno, detenían los 
galeones que de América venían con cargamento de metalen 
preciosos, hasta el punto de que reputábase como hecho mi- 
lagroso la arribada á los puertos españoles de alguna fiota de 
Indias. Y unido esto á su deseo antes expresado de monopoli- 
zar el comercio con sus colonias, producíanse frecuentes ren- 
cillas y cuestiones con los buques ingleses, causa de otra» 
tantas reclamaciones que los españoles elevaban á su Go- 
bierno. 

4. Nuestro Embajador en Londres cometió una gran indis- 
creción, que es la falta más imperdonable en un diplomático ^ 
y fué el declarar que España jam^« renunciaría al dereclu> 



de visita de los bajeles ingleses en los mares de las Indias. A 
esta indiscreción sumó una inmensa. torpeza, que fué la de 
estipular el pago á Inglaterra de 144.000 libras esterlinas 
como reintegro de los perjuicios que el comercio inglés habla 
experimentado, excediéndose de los poderes que le habla dado 
el Gabinete de Madrid. 

Al fin, debido á la actitud pacifica y gran talento diplo- 
mático de Eeene firmóse entre ambos países, con fecha 14 
de Enero de 1739, la llamada Convención del Pardo, cuyas 
principales cláusulas eran el pago de 95.000 libras esterli- 
nas í^> á Inglaterra, y que en el término de tres meses y me- 
dio quedarían arreglados todos los puntos en que existían 
desavenencias. 

Semejante arreglo produjo un fuerte clamoreo en el partido 
de oposición, que declaró habían sido sacrificados por com- 
pleto los intereses de la Gran Bretaña á los de España, pues 
creían que Inglaterra tenía derecho á las 340.000 libras ester- 
linas que había demandado. Irritóse Walpole; llamó traidores 
á los jefes de la oposición y hubo una agitadísima sesión, en 
que venció el Ministro, pero la oposición efectuó su retirada 
del Parlamento, fundando su decisión en que el Gobierno «se 
hallaba alistado, no en las banderas de la razón, sino en las 
del espíritu del partido» W. 

Ofendióse con tan provocativa actitud Felipe V y declaró 
que no daría cumplimiento á la parte que á él afectaba en la 
Convención del Pardo ínterin no le entregase la Compañía 
del Asiento 68.000 libras esterlinas que correspondían á Es- 
paña por los beneficios de sus operaciones, en la inteligencia 
que de no entregarle tal suma revocaría el contrato que con 
«lia existía <*^. 



(1) Lafaente dice 90.000, pero en la proposición presentada al Parla- 
mento inglés consígnase la cifra qae decimos. 

(2) Goldsmith, ob. cit., tomo II, pág. 409. 

(8) Por tal razón no se satisfizo ningún plazo de las 95.000 libras, 
falta de pago que aducen los historiadores ingleses como prueba de la 
mala fe de los españoles, olvidando el motivo justificado por el que no se 
hizo el pago. 
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6. A todo esto las reclamaciones aumentaban. Los ingleses^ 
con ocasión de cortar madera en la bahía de Campeche, in- 
troducían grandes cantidades de mercancías de contrabando- 
en el continente, y como los buques españoles obrasen con 
rigor respecto á los ingleses que cometían tal fraude (mucho- 
más cuando no era tal corte de madera ningún derecho que 
hubiera sancionado los tratados), condenando á algunos de 
los marineros cogidos á bordo á trabajar en las minas del Po- 
tosí, pusieron el grito en el cielo los comerciantes británicos, 
ávidos del rompimiento de hostilidades, puet de él esperaban 
sacar grandes beneficios. 

Por fin, el Gabinete de Londres se decidió por las actitudes, 
bélicas. El Embajador Eeene reclamó definitivamente la abo- 
lición del derecho de visita conminando con su retirada, y en 
tanto una escuadra inglesa llegó á Gibraltar apoyando dicha 
proposición. El Marqués de Vüladarias y Felipe V declararon 
que no harían concesión alguna en tanto que no se retirase la 
escuadra del puerto de Qibraltar. En vista de ello el Rey de 
Inglaterra expidió patente de represalias contra los espafio- 
les, á lo cual contestó Felipe V dando orden para el apresa- 
miento de todos los buques ingleses que se hallaran en puer- 
tos españoles. 

El 23 de Octubre de 1739 publicóse la formal declaración 
de guerra. 



III 



1. Grande fué el entusiasmo que en Londres produjo la 
ruptura; el odio interesado de comerciantes que, con másca- 
ra de patriotas, buscaban el engrandecimiento de su peculio, 
encontró la válvula por donde escapar, y, además, el espíritu 
mercantil, cada día más pujante y vigoroso en Inglaterra^ 
estaba necesitado de buscar nuevos mercados, y siendo Es- 
paña el obstáculo que á tal ensanchamiento se oponía, preci- 
saba dar la batalla á nuestra nación, para que se decidiera 
de una vez el imperio de los mares y con él la hegemonía co- 
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mercial. De ahí el gran júbilo con que el pueblo londinense 
acogió la guerra; las campanas echáronse á vuelo; los heral- 
dos eran acompañados por inmenso gentío que ensordecían 
con sus frenéticas aclamaciones; era el buitre sediento de 
sangre que ve la proximidad del festín apetecido. 

2. No fué menor el entusiasmo que en España produjo la 
guerra; los recuerdos de las depredaciones cometidas ince- 
santemente por los piratas británicos y el modo de conducirse 
la opinión pública inglesa fueron suficientes para que nues- 
tro pueblo, ansioso siempre de aventuras bélicas, tomara la 
guerra presente como una cuestión de honor y se manifestara 
resueltamente decidido á solventarla con caballerosidad me- 
dioeval. Sin protesta de nadie pudieron suprimirse pensiones, 
rebajarse sueldos é incautarse de las cantidades depositadas 
en los monasterios por los particulares. Con esto y con haber 
llegado felizmente una flota de América, conduciendo grandes 
riquezas, la preparación económica de España para la guerra 
resultó muy completa. 

3. Vernon, nombrado Almirante de una escuadra inglesa 
que debía dirigirse contra las Antillas españolas, hizo rumbo 
á éstas. Era Vernon hombre de más confianza que habilidad 
y de más valor que experiencia; había prometido en la Cáma- 
ra de los Comunes tomar á Portobelo, y hallábase esta plaza 
tan descuidada que con sólo seis navios pudo hacerlo; pero 
tan ansiosa de triunfos encontrábase Inglaterra que con ser 
de tan poca valía el de Portobelo fué lanzado á los cuatro 
vientos. Después de esto dirigióse contra Cartagena de In- 
dias, donde sufrió un espantoso revés que más adelante de- 
tallamos. 

Deseoso de encontrar un desquite intentó la conquista de 
Cuba, pero después de perder 1.800 hombres tuvo también 
que desistir de ello. A todo esto había perdido muchos buques 
y las tropas de desembarco y tripulaciones entre las operacio- 
nes de guerra y la epidemia propia en aquellos países tropi- 
cales de la estación de lluvias habían sido diezmadas; así es 
que tuvo que retirarse á Inglaterra, que sin ventaja positiva 
alguna encontróse con un ejército perdido y una escuadra 
aniquilada. 
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4. No era esta sola la escuadra que había puesto en campa- 
fia Inglaterra. El Comodoro Anson había también salido á las 
costas de Perú y Chile, y apoderóse de Payta saqueándola é 
incendiándola. Después de una larga peregrinación persecu- 
toria logró apoderarse del galeón Nuestra Señora de (júvadout- 
g<i, cuya presa fué valuada en 313.000 libras esterlinas. Esta 
fué la única pérdida de consideración sufrida por Espafla e& 
aquellas guerras. 

5. Concibióse en España un gran proyecto estratégico qqe 
fué una lástima no pasara de la categoría de proyecto. Faé 
la formación de tres grandes ejércitos: uno delante de Gibral- 
tar, amenazando poner sitio á esta plaza; otro en CatalufLa, 
amenazando Mahón, y el tercero en Galicia, como iniciando 
un ataque á Irlanda. 

Además^ en cuanto se declaró la guerra una infinidad de 
comerciantes espafioles salieron en corso y las presas que hi- 
cieron fueron tan grandes que su valor calcúlase en '234.000 
libras esterlinas. Un historiador inglés calcula en 407 los bu- 
ques cogidos por los espafioles. 

Esta vez los elementos declaráronse favorables á Espafia, y 
por ellos fué destruida una escuadra británica que intentó 
apoderarse de El Ferrol. 

6. Hemos dejado á propósito para tratar al final y en pá- 
rrafo aparte el sitio de Cartagena de Indias, una de las haza- 
fias más dignas de encomio de las consignadas en la Historia 
edpafiola, y en la que se ha cometido la imperdonable falta de 
olvidar el nombre del ilustre marino D. Blas de Lezo, alma 
de la defensa. 

Era dicha plaza el depósito general del comercio con la me- 
trópoli, y en 1739, por muerte de su Gobernador, recayó dicho 
cargo en Lezo, que desde dos afios antes venia desempeflando 
el cargo de Comandante del apostadero. El estado de las for- 
tificaciones, al encargarse Lezo del mando, era lamentabilí- 
simo; una absoluta imprevisión había reinado y no había casi 
artillería ni pasarían de 3.000 libras la existencia de pólvora. 
Con la infatigable actividad que caracterizaba al General 
Lezo, dedicóse á la fortificación de la bahía y al abasteci- 
miento de la plaza; colocó los barcos en admirable posicióiL 
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«stratégioa, apoyados por los castillos y defendiendo Boca- 
chica, paso obligado para entrar en el puerto, en cuyas en- 
tra(las puso dos cadenas para impedir el acceso de los brulo- 
tes, los temibles brulotes, á que tan aficionados eran los in- 



£1 primer ataque de Vernon fué rechazado y tuvo que re 
tirarse á Jamaica. Reforzada su escuadra volvió á Cartagena 
y sólo la primera linea de defensa, constituida por el paso de 
Boca-cbica y los castillos de la entrada -del puerto les costó 
veintiún dias de sitio. Aun quedaba otra linea de defensa (la 
hatería del Manzanillo y el Castillo grande), pero tan grande 
fué el empuje de los ingleses que hubo que abandonarla y 
^char á pique dos navios surtos en el puerto. En el castillo de 
•San Lázaro es donde se estrellaron los esfuerzos de los ingle- 
ses, y tan considerable fué el número de muertos y heridos 
que les produjo el ataque á dicho castilla que siete días más 
tarde emprendieron la retirada. 

En este memorable sitio, merecedor de páginas y capítu- 
los, Lezo, muerto á consecuencia de las heridas que recibie- 
ra, fué el alma de la heroica defensa, y, sin embargo, nadie 
se acuerda de él. En cambio, historiador tan minucioso como 
Lafuente cita á Eslava, que no tuvo parte en los preparativos 
iií llegó á Cartagena hasta el segundo ataque. 



IV 



Suelen juzgarse frecuentemente los hechos históricos pres- 
cindiendo de examinar su realidad objetiva, para mirarlos á 
través de nuestro propio estado subjetivo, y de aquíorigínan- 
se graves errores, pues si es de autoridad la persona que hace 
el juicio, de él lo van tomando historiadores sucesivos y llega 
á formarse una atmósfera errónea. Esto es lo ocurrido con 
las presentes guerras; los historiadores ingleses, por el hecho 
de su nacionalidad, fustigan con improperios á los españoles, 
y por su parte los españoles no dejan de lanzar acerbísimos 
juicios sobre los ingleses. 
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Nosotros, después de una detenida reflexión, no hemos. en- 
contrado nada de extraño en la guerra examinada. Creemos 
que hubo atropellos por parte de los españoles, pero creemos 
también que ejercieron actos de piratería los ingleses; cree- 
mos que los ingleses fueron á la guerra por codicia y espíritu 
mercantil, pero también creemos que los españoles tenían la 
misma codicia y espíritu. Y creyéndolo así nada de particular 
y extraño encontramos en ello. Inglaterra y España aspiraban 
á realizar un mismo fin histórico, la dominación comercial 
del mundo, y por tanto sus destinos eran incompatibles; ne- 
cesariamente había de surgir un choque y surgió. He ahí el 
porqué del entusiasmo despertado por la declaración de gue- 
rra en ambos países; era un duelo entre dos que aspiran á un 
mismo fin y necesitaban la selección de una lucha para que 
el más apto, el más capacitado, fuera quien lo realizara. 

Inglaterra nos llevaba una ventaja, que si en esta guerra na 
se hizo efectiva, andando el tiempo llegó á serlo, y era la de 
que el pueblo inglés concibió como necesario para su existen- 
cia el ser dueño del mar, y desde Isabel I hasta hoy, con te- 
nacidad asombrosa, ha encaminado sus esfuerzos á tal fin. 
España, no; España concibe multitud de fines, ninguno lo 
subordina á otro, y aspirando á la realización de todos, ella 
quiere ser dueña de América, sojuzgar infieles, dominar en 
Italia, vencer en Flandes, y tanto esfuerzo disperso la agota, 
la consume, imposibilitándola para todo, y ni Marruecos ea 
suyo, ni en Flandes vence, ni conserva Italia, ni llega á con- 
tar con un mediano buque. 

Claro es que Inglaterra ha seguido siempre una política 
marítima especial, reclamando de los demás pueblos el cum- 
plimiento de las más favorables reglas del Derecho interna- 
cional, en tanto que ella aplica el derecho que concibe y que 
siempre le es también favorable. Los bloqueos per notificatio- 
nem, el mare clausura, la desmesurada extensión que preten- 
dió dar al mar territorial, la aplicación del Consulado de 
Mar en tanto que solicitaba de las demás naciones el cumpli- 
miento del principio de que «el pabellón neutral cubre la 
mercancía» (free aJiips, free goods) son reveladores de todo un 
plan, la supremacía marítima y comercial, aspiración suya 
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constante y á cuya realización ha llegado de un modo tan 
cumplido. 

Si España, con las energías latentes de su población y ri- 
queza, unido á su magnifica posición geográfica , hubiera 
hecho lo mismO; tal vez esa hegemonía fuera ibérica. No lo 
hicimos; pero, ahora, al ver el ejemplo de nuestra amiga de 
hoy, aliada tal vez mañana, ¿aprenderemos? 
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LA POLÍTICA DE CARVAJAL 
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1. Primero la instauración de Felipe V en el trono de Es- 
paña; después las ambiciones de Alberoni^ Riperdá é Isabel 
de Famesio, y^ últimamente, las guerras marítimas anglo-his- 
panas, son lo» a^contecinúentos que han ocupado nuestra aten- 
ción en el libro anterior, lleno de hostilidades ó de preparati-r 
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VOS para ellas. En este segundo libro no hallaremos esos des- 
plantes de política exterior que no hacían sino consumir nues- 
tras ya lánguidas fuerzas, sino muy al contrario, una política 
de completa paz y neutralidad, restauradora de nuestras ener- 
gías. España confínase en su casa solariega, y sin perder sus 
inmensas relaciones de amistad, que hace valer en todo su 
mérito, dedícase á trabajar por el florecimiento y prosperi- 
dad para reparar las fuerzas que en titiles aventuras había 
ido extinguiendo. 

2. ¿Cómo se realizó tal cambio de política? Por el carácter 
del nuevo Rey. 

Á la muerte de Felipe V ocupa el trono su hijo segundogé- 
nito Fernando, poseedor de él durante trece años. Era este 
l&Qy pacifico, justo y sobrio, liberal y compasivo, poco dado ala 
magnificencia, económico y de una gran moralidad para la ad- 
ministración, templado y benigno ^^K La afección hipocondría- 
ca le hacía tener arranques de cólera y arrebatos de impa- 
ciencia, pero éstos eran fugaces por razón de la misma causa 
patológica que los producía, y el carácter templado y suave 
reaparecía en seguida. 

Keene, Embajador inglés, decía en una carta, fechada el 8 
de Diciembre de 1760, al Duque de Bedford que Fernando VI 
había manifestado ser su política con todos guerra y paz con 
Inglaterra; generalizóse esta frase y la hemos visto reprodu- 
cida en muchos historiadores ingleses y españoles. Nosotros, 
siguiendo á Laf uente, dudamos mucho de la veracidad de esta 
frase, pues la historia de dicho Monarca pone constantemen- 
te de manifiesto que su imperturbable deseo fué el de conser- 
var con todos la paz. 

Esa neutralidad y la negativa <á consentir ser en el trono 
de España Virrey del Rey de Francia» son los dos rasgos 
que caracterizan indeleblemente y de un modo continuo la 
política adoptada por Fernando VI, que fué para España de 
regeneración interna, que es la más progresiva, pues es la de 
más firme raigambre. 



(1) Lafnente. — Ob. y edic. cit. — Páginas 79, 80, 76, 98, 87 y 80 res* 



peotivsmente del tomo lY 
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Eu Inglaterra continuaba Jorge II en el tronío^ secundado 
en sus actitudes pacíficas por el gran Walpole. 

II 

1. Regía en Alemania la ley Sálica, pero Carlos VI, care- 
ciendo de sucesión masculina, publicó una pragmática sanción^ 
y, en su virtud, su hija María Teresa tenía derecho al trono. 
Los Electores de Baviera y Sajonia, aspirantes á ocuparlo, 
encendieron una guerra de sucesión, de la que, gracias al 
apoyo de los ingleses, salió triunfante María Teresa. España 
había tomado parte en esta contienda, y las tendencias de su 
nuevo Rey y la fatiga producida por tantas y tan largas gue- 
rras fueron causa de que propusiera Fernando VI á Inglate- 
rra una paz, por mediación de los portugueses, á cuyos Mo- 
narcas hallábase enlazado por estrechos vínculos de parentes- 
co, motivados por su matrimonio con D.* Bárbara de Bra- 
ganza, hija de Juan V, y que á un amor á la paz, tan grande 
como el de su marido, reunía una extremada dulzura de ca- 
rácter. La mediación fué admitida á pesar de los obstáculos 
que quiso oponer Isabel de Farnesio, y para que llegaran las 
negociaciones á buen término fué nombrado Decano del Con- 
sejo de Estado D. José de Carvajal, hombre de gran talento y 
política afecta á la nación británica. 

2. D. José de Carvajal y Lancáster, hijo del Duque de Li- 
nares y descendiente por línea materna de la casa inglesa de 
Lancáster, es hombre que aun espera un biógrafo que haga 
de su personalidad una figura tan clara como la que de su 
contemporáneo Ensenada ha hecho Rodríguez Villa. En su 
aspecto interno su carácter viril, de tanta entereza como se- 
veridad, rectilíneo en la moralidad de sus actos y en la inte- 
gridad de sus costumbres, de instrucción vasta y talento pro- 
fundo, con un exacto conocimiento del corazón humano y de 
la sociedad de su época, en lo exterior una sencillez de indu- 
mentaria rayana en el descuido y una gran brusquedad de 
modales; he ahí los rasgos distintivos de Carvajal, figura emi- 
nente, estadista insigne que tuvo orientación política propia 
que caracterizó una época. 
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Una frase de Carvajal basta para retratarle. A los cortesa- 
nos que le hacían presente la necesidad de que se hiciera m¿& 
palaciego, les contestó: «No quiero adular ni al Rey; yo tenga 
mi favor en mi independencia, y ésta la fundo en que no pro- 
fiero una mentira, no malverso un ducado, no hago ni haría 
cosa alguna contra mi conciencia ni por el Rey, ni por la 
Reina, ni por mi padre, ni por mí, ni por el orbe entero.» 

Tal era el personaje á quien Fernando VI confió la direc- 
ción de los negocios públicos. 

3. Tan bien fueron conducidas las negociaciones para la 
paz y tan ansiosas de ellas se encontraban las naciones que,, 
previas las conferencias de Breda, trasladadas luego á Aix- 
la-Chapelle (Aquisgrán)^ llegóse á un completo acuerdo y se 
firmó la paz en 18. de Octubre de 1748. Ninguna de sus cláu- 
sulas afectaba á las relaciones anglo-hispanas, reservando el 
acuerdo de ambas para un tratado particular. Pero ya el 
Parlamento británico había anulado el acta que prohibía el 
comercio con España y había accedido á reconocer el dere- 
cho á la visita. También dice Lafuente que el representante 
de España en las conferencias de Breda, D. Melchor Maca- 
naz, estuvo á punto de lograr la cesión de Gibraltar, y cita 
el documento en que apoya su aseveración. 

4. Carvajal, Ministro de España, y Keene, Embajador en 
Madrid de la Gran Bretaña, concluyeron en 1749, en nombre 
de ambas naciones, el tratado particular á que hemos hecha 
referencia. Sus cláusulas fueron: la confirmación de los ante- 
riores tratados en lo concerniente á la navegación y comercio 
de los ingleses en los puertos españoles; continuidad del pri- 
vilegio de abastecer de sal en la isla Tortuga y pago por Es- 
paña de 100.000 libras á la Compañía del Sur en concepto de 
indemnización por el incumplimiento, durante cuatro años, 
del Tratado de Asiento, 

5. Dos tendencias opuestas, una vez firmada la paz^ apa- 
recen en la orientación de la política internacional que debía 
seguir España: una, de aproximación á Inglaterra^ á cuyo- 
frente se hallaba Carvajal; otra, de aproximación á Francia, 
capitaneada por Ensenada, de tan gran actividad y porten- 
toso talento como Carvajal, pero que le aventajaba en condi- 



HSLACIOKES KMTRS EfiPAftA T LA QEAX BEETAftX 97 

clones de pose. Con tan equilibrados rivales f uda iba á ser Ití . 
contienda; el triunfo ¿de quién sería? 

III 

1. P. Zenón de SomodeviUa y Bengoechea, Marqués de la 
Ensenada, nació en Alesanco (Logroño) en 2 de Junio de 1702, 
de padres nobles (D. Francisco de SomodeviUa y Villa verde 
y D.* Francisca Bengoechea). En 1.** de Octubre de 1720 en- 
tró de Oficial supernumerario en el Ministerio de Marina, as- 
cendió en 1724 á Oficial segundo, á Oficial primero en 1726 y 
¿ Comisario en 1728; por su comportamiento en la reconquista 
de Oran fué ascendido á Ordenador, y por los servicios pres- 
tados en Ñápeles le dio el Infante D. Carlos el título de Mar- 
qués de la Ensenada. Intendente más tarde, encargado de 
Hacienda por enfermedad de Campillo, Secretario del Infante 
D, Felipe, llegó á desempeñar á un tiempo las Secretarías de 
Guerra, Marina, Hacienda y Estado. 

Su talento era grande, su actividad extremada, su cultura 
vastísima, y unidas tales cualidades á una infatigable labo- 
riosidad y á una ostentación personal fastuosa, fórmase idea 
de lo que Ensenada valía y del influjo inmenso que en la po- 
lítica española había de ejercer. Este fué el personaje amigo 
declarado de los franceses y que pretendió imprimir una 
orientación francófila á las relaciones internacionales de 
nuestra patria ^^\ 

2. Apoyo de esta política fué el Duque de Duras, Embaja- 
dor francés en Madrid. Era el Embajador próximo pariente 
del Duque de Noailles, hombre de mucho mundo y gran ele- 
gancia, con buenas dotes de talento, pero con un carácter su- 
mamente ligero, cuya ligereza se compadecía mal con la dis- 
creción que debía ostentar un diplomático. Efecto de tal lige- 



(1) Véase D. Antonio Rodrígnez Villa e)i su notable obra Don Zenón 
de Somodevüla, Marqués de la Ensenada; ensayo biográfico formado con 
docnmentos en su mayor parte originales, inéditos y desconocidos. — 
lfo8 ba facilitado esta obra el Centro del Ejército y Armada^ qne la po- 
see eatalogada ea su biblioteca con el &ám. 699. 

7 
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reza^ apenas llegó á Madrid consideró aplastada la influencia 
inglesa, cuando él, con su conducta, destrozaba las aspira- 
ciones de los francófilos. 

3. Un tratado firmado el 14 de Junio de 1762 en Aran juez 
«entre España, Milán y Toscana, con objeto de garantir la neu- 
tralidad de Italia, á pesar de oponerse Ensenada y contra- 
riar á Duras, fué la primer causa para la frustración de la po- 
lítica de Ensenada. El matrimonio del Infante D. Felipe, Du- 
que de Parma, hermano del Rey de España, con una hija del 
Monarca francés Luis XV, dio también lugar á algunos roza- 
mientos con la corte de Versalles, pues el gran lujo desplega- 
do por dichos Infantes les obligó á importunar con peticiones 
molestas de apoyos pecuniarios á Fernando VI, que no podía 
menos de disgustarse con el Rey francés, toda vez que siendo 
éste causa de los dispendios que hacía su hija, educada en la 
fastuosidad de aquella época de la corte francesa, esquivaba 
él apoyo á que moralmente estaba obligado. 

Aun vino otro suceso á frustrar la línea de conducta que 
pretendía seguir el ilustre Ensenada, y fué el gran empeño 
que el Gobierno francés puso en obtener la retirada de nues- 
tro Embajador en Londres D. Ricardo Wall, con intento de 
poner en su lugar al Marqués de Grimaldi, gran amigo de 
Ensenada; pero llamado Wall á Madrid justificó su conducta 
de tal modo, que fué respuesto en su cargo y se le confirió, 
además, el empleo de Teniente General. 

La política francófila estaba herida de muerte. ¿Qué suce- 
día á la contraria? Veámoslo. 

IV 

1. El principal de los personajes españoles adicto á una po- 
lítica de afecto hacia Inglaterra era Carvajal. Réstanos pre- 
sentar á Keene y Wall para dar á conocer á los sostenedores 
de tal política. 

Keene era el Embajador inglés en Madrid, y con decir que 
Inglaterra ha tenido casi siempre la inmensa ventaja de po- 
seer buenos diplomáticos, siendo Keene un digno sucesor de 
Stanhope, queda hecho el principal elogio de dicho persona- 
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je. Duras y Eeene eran los dos caracteres más antitéticos 
que podían darse; la ligereza y falta de discreción de aquél 
formaban notable contraste con la prudencia y reserva de 
éste; la afectación en el trato y el amaneramiento en el ves- 
tir de Duras eran el polo opuesto de la sencillez afable y mo- 
destia ilimitada de Eeene. Con tales cualidades^ teniendo el 
inglés dotes de talento que en nada envidiaban á las del fran- 
cés, y aventajando el primero al segundo en el conocimiento 
del carácter y costumbres de Espafia, no era difícil predecir 
que la balanza del éxito había de inclinarse hacia Eeene. 

2. El pendant de Carvajal y Eeene aumentaba su valía con 
otro prestigioso personaje, D. Ricardo Wall y Devreux. Este 
político, cuya influencia en el reinado de Fernando VI vere- 
mos demostrada en el capítulo siguiente, había nacido en 
Francia (Nantes) y era oriundo de una familia irlandesa muy 
ilustre; empezó su carrera bajo las banderas de Luis XIV, y 
una vez fallecido éste pasó, por recomendación de Alberoni, 
al servicio de Felipe V. Sirvió de guardia marina en la es- 
cuadra del General Gaztafieta, y distinguióse mucho en el 
combate naval sostenido contra el Almirante Byng; luego 
pasó al ejército de tierra, donde llegó hasta General por sus 
propios méritos y el apoyo del Duque de Montemar y D. José 
Patino. Tal empleo tenía cuando se le confirió el cargo de Mi- 
nistro acreditado en la corte de Londres, y en tal puesto fué 
apoyo eficacísimo á la política anglofila de Carvajal. 

3. Inglaterra, deseosa de que se exteriorizase positiva y 
concretamente su amistad con Espafia, pretendió que se la 
admitiera su adhesión al tratado de Aran juez. Carvajal, que 
deseando la atracción amistosa de Inglaterra comprendió que 
la situación de España no era la más á propósito para aban- 
donar BU situación de neutralidad, contestó á Eeene: «El Rey 
mi sefior cree que basta para asegurar la tranquilidad de Ita- 
lia la alianza de tres potencias directamente interesadas en 
ello, y que la agregación de otra sería debilitar la superiori- 
dad que las dos tendrían sobre la tercera que quisiese faltar 
á sus compromisos.» Eeene, con la habilidad y tacto que le 
-caracterizaban comprendió que nada se conseguiría, y desis- 
tiendo de sus pretensiones comunicó el resultado infructuosa 



¡Si BU Gobierno, y al hacerlo le decía: «Es menester lAora te- 
ner paciencia y cultivar la amistad de esta corte, cuidándola 
mucho, no ofendiéndola y aprovechándose de todas las cir- 
cunstancias favorables para dirigirla otra vez con gran des- 
treza y precaución al grande fin que se ha propuesto alcan- 
zar.» La destreza con que Keene supo conducirse en este 
asunto fué el primer paso para el triunfo de la política an- 
glofila. 

Aun hubo otro paso más decisivo. El Infante D. Carlos, Rey 
de Ñapóles, deseoso de atraerse á la Gran Bretaña, la hizo 
proposiciones favorables á sus intereses mercantiles, y, sin 
embargo, antes de aceptarlas, el Embajador Keene, en nom- 
bre de su Gobierno, solicitó de Espafia la venia para hacerlo. 
De tal modo satisfizo esta manera de proceder á los Reyes 
españoles, que hicieron á Keene objeto de las mayores pre- 
dilecciones. 

La reposición de Wall en la Embajada de Londres es otro 
de los actos que se apuntan en el haber de la política anglofila. 



1. Pivergencias sobre los límites de Nueva Escocia, susci- 
tadas entre Francia é Inglaterra, presagiaron un ronípímien- 
to de hostilidades entre ambas, lo cual fué causa de que por 
parte de ambas se originase una corriente de simpatía hacia 
Espafia con el interesado objeto de contar con su apoyo en la 
contienda. Ni una ni otra consiguieron su tan apetecido fin y 
España siguió imperturbable el camino de la neutralidad. 

2. Francia apoyaba sus deseos en los lazos de parentesco 
que unían á las familias reales, cosa que n^da tiene de parti^ 
cular en una época en que la voluntad de la nación nada sig- 
nificaba ante la del Rey. Carvajal resistió á amenazas y hala- 
gos y con la misma serenidad con que sapo renunciar á las 
distinciones que quería otorgarle la corte de Francia supa 
también contestar al Embajador Duras que «no se ofendieri^, 
porque su deber era servir al Rey de España, no ál de Fran- 
cia». 

3. Idéntico resultado obtuvo Keene, á pesar de la amiatad^ 
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personal que le unía con Carvajal, pues éste, con razones 
muy discretas y disculpas con Ensenada, supo mantenerse, 
respecto á Inglaterra, en la misma situación neutral que con 
Francia se había mantenido. 

4. En tal estado encontrábanse las relaciones internaciona- 
les de Espafia cuando sorprendió á todos el infausto aconteci- 
miento de la muerte de Carvajal. El 8 de Abril de 1754 falle- 
ció tan insigne patricio; la Historia consigna el hecho de que 
los Reyes lloraron tal muerte y justo es consignar que en ese 
sentimiento les acompañó la nación entera. Ellos perdieron 
un fiel Consejero; la nación perdió uno de sus más preclaros 
Ministros. 

VI 

Para todo el que haga estudios históricos con espíritu de 
investigador reflexivo, encierra grandes lecciones la pacífica 
política de Carvajal, que si al referirnos al exterior hemos 
podido llamar así, por ser la de Carvajal la tendencia domi- 
nante, al referirse á lo interno habría que citar el nombre de 
Ensenada. Carvajal es, sin disputa, el más gran diplomático 
que Espafia ha tenido y suerte inmensa para Fernando VI 
fué encontrar un tan eficaz apoyo de sus pacíficas tendencias. 
Tuvo las mismas Felipe V en su segundo período, y, sin embar- 
go, no las realizó, y es porque cuando una enfermedad abate 
el ánimo y mina el organismo, no hay que buscar la voluntad 
serena y firme que sigue una orientación rectilínea. 

Fernando, Carvajal, Walpole, Keene y Wall, todos mere- 
cen de España é Inglaterra en particular, y del derecho de 
gentes en general, más alabanzas y plácemes de los hasta 
ahora tributados. Si aquellas naciones tuvieron una era de 
paz, este derecho tuvo unos años de reinado, eclipsándose la 
fuerza en el régimen internacional de ambas y ha sido tan 
-efímero el imperio de tal derecho, que cuando se tropieza 
con una de las épocas de dicho imperio toda congratulación 
resulta poca y toda alegría escasa. 



CAPÍTULO II 



LA POLÍTICA DE WALL 

I. Encumbraiiiíeiito de Wall. — 1. Consecuencias de la muerte de Carva- 
jal. —2. Firmeza del Bey en su política neutral. —8. Desinteresa- 
da actitud de políticos.— 4. Nombramiento de Wall. 
n. Caída de Ensenada.—!. Causas que la preparan.— 2. Su arresto 7 
destierro. — 8. Consecuencias de la caída. 

in. La neutralidad de Espaffa.— 1. Inclinaciones de Wall. — 2. Actitud 
del Rey. — 8. Política francesa: retirada del Embajador. — 4. Po- 
lítica inglesa.— 5. Guerra franco-inglesa —6. Conducta seguida 
por España & pesar de los ofrecimientos que le fueron hechos. — 
7. Muerte deKeene.— 8. Renuncia de Wall.— 9. Muerte de Fer- 
nando VI. 

IV. Juicio crítico de los anteriores sucesos. 



1. Una gran esperanza en el partido francés y un gran so- 
bresalto mezclado con desaliento en el inglés, fueron las con- 
secuencias que la muerte de Carvajal produjo en las orienta- 
ciones internacionales de Espafia, Lógico era que así ocurrie- 
ra, pues las naturales reglas de presunción inducían á pensar 
en que desaparecido Carvajal le heredaría en su puesto polí- 
tico Ensenada que tantos méritos tenia y tanto bien estaba 
haciendo con acertadísimas reformas. 

2. No fué así, sin embargo. Fernando VI, firme en su acti- 
tud neutral, no ofreció el cargo á Ensenada conociendo sus 
aficiones francófilas. Parece como que Fernando, compren- 
diendo que en aquella época la neutralidad era una cosa tran^ 
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sitoria y sólo con el equilibrio inestable podía conseguir afian- 
zarla por algún tiempo, procuraba establecer contrapeso de 
influencias dando participación en el Gobierno á las tenden- 
cias francófilas y anglofilas, para que así, buscando en la le- 
galidad el triunfo de sus opiniones, no tuvieran ocasión de in- 
trigas y manejos ocultos tan dañosos á los pueblos. 

3. En el primero en que el Rey español se fijó para ofrecerle 
el puesto vacante fué en el Duque de Huesear, que no quiso 
aceptar. Ofrecióse luego al Conde de Valparaíso, magnate 
que dio el espectáculo (tan pocas veces visto), de arrodillarse 
ante el Monarca para rogarle muy encarecidamente que le 
dispensara de aceptar. A instancias del Rey, que le dijo de- 
signara alguno, poco adicto á los franceses y con condiciones 
para sustituir al difunto Carvajal, citó á Wall. 

4. D. Ricardo Wall y Devreux, personaje de quien habla- 
mos ya en el capítulo anterior, fué nombrado para tal cargo 
sin saber nada Ensenada, que con tal conducta del Monarca y 
con el nombramiento de los Duques de Alburquerque y Hues- 
ear para la Presidencia del Consejo de Estado y Ministerio de 
Hacienda, siendo ambos magnates convencidos contrarios del 
partido francés que él acaudillaba, perdió todas las esperan- 
zas que concibiera al fallecimiento de Carvajal. 

La actividad, el talento y la diplomacia eran cualidades po- 
seídas en alto grado por Wall; con decir que era digno susti- 
tuto de su antecesor está hecho su elogio. 



n 



1. El abatimiento de Ensenada era el preliminar de su caí* 
da, y, en efecto, ésta no se hizo esperar. La causa eficiente 
de ella hay que buscarla en la oposición existente entre su po- 
lítica de abierta amistad con Francia aun á trueque de provo- 
car manifiesta enemiga de la Gran Bretaña y la política que 
anhelaba Fernando VI de estricta y rigurosa neutralidad. Fal- 
taba la causa ocasional y ésta se produjo pronto. 

Celebróse, sin el conocimiento de Ensenada, un tratado con 
Portugal debido á la instigación inglesa referente al cambio 
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de la colonia portuguesa del Sacramento por siete colonias es- 
pañolas del Río de la Plata, mas la provincia de Túy en Ga- 
licia. Resultaba bastante lesivo para los intereses españoles 
tal tratado y contra él reclamaron los jesuítas de Paraguay y 
los colonos de dichas siete colonias. A pesar de eso hubiérase 
nevado á efecto , de conformidad con los deseos de Reene, si 
Ensenada no hubiera notiñcado á Carlos de Ñapóles la exis- 
tencia de tal convenio; la reclamación hecha por Carlos á su 
hermano Fernando VI decidió á éste á la suspensión de los 
efectos de tal tratado, pero molestóle grandemente la conducta 
«de Ensenada, tanto que autorizó á Eeene para atacarle. De- 
terminó esto una ruptura completa entre Ensenada y el par- 
tido inglés; negoció aquél secretamente un tratado de alianza 
con Francia, acordándose un ataque á los establecimientos 
ingleses en el Golfo de Méjico; pero todo lo descubrió Eoene, 
quien presentó al Monarca una relación de cargos contra En- 
senada de los que éste no pudo sincerarse. 

2. Inesperadamente y á una hora intempestiva fué rodeada 
ia casa de Ensenada por una compañía de guardias (20 de 
Julio de 1764) y entrando un Oficial en el interior le comunicó 
la orden de arresto que habíale dado S. M. Con gran tranqui- 
lidad se levantó Ensenada del lecho, é inmediatamente fué 
conducido á Granada, punto designado para su destierro-. 

Igual suerte corrieron su Secretario Ordefiana y su íntimo 
amigo Mogrovejo, desterrados á Valladolid y Burgos, respec- 
tivamente. 

El populacho, que no se dio cuenta de la grandeza de En- 
senada y sólo vio en él al magnate opulento y fastuoso, se 
alegró mucho de su caída y en ella se ensañó con coplas de 
dudoso gusto literario y muy escaso sentido común. Nuestro 
gran Galdós ha tenido razón al escribir en uno de sus Episo- 
dios Nacionales: «El populacho es á veces sublime, no puede 
negarse; tiene horas de heroísmo en virtud de extraordinaria 
y súbita inspiración que recibe de lo alto; pero fuera dé estas 
horas, muy raras en la Historia, el populacho es bajo, soez, 
envidioso, cruel y, sobre todo, cobarde. Todos los vencidos 
sufren más ó menos. la cólera de esta deidad harapienta,..; á 
todas las instituciones ó personas que caen por el esfuerzo de 
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campeones de otra esfera más alta^ el populacho les pone el 
ignominioso sello de inmundicia... Como la hiena, es intrépido 
con los muertos.» Así pasó ahora. Ensen^ida fué, á nuestro jui- 
cio, un equivocado en la conducta qu^ siguió en la política in- 
ternacional; pero en la administración interna había mostrado 
un ingenio tan portentoso y había practicado tantas y tan úti- 
les reformas, que era acreedor á otra norma de procedimien- 
to. Los ojos espafioles debieron verter lágrimas de pesar, y 
en vez de esto á los labios asomaron espumarajos de odio. 

8. Las consecuencias de la caída de Ensenada en la política 
internacional anglo-hispana fueron nulas. Esperaba el partido 
anglofilo que al fin la infiuencia británica sería la preponde- 
rante, y, sin embargo, nada ocurrió. Siguió el Ministro de la 
Guerra, Eslava, adicto á los franceses, y fueron conservados 
en sus puestos todos los amigos de Ensenada. El Rey de Es- 
paña seguía enamorado del equilibrio que au política inter- 
nacional le daba. 



III 



1. Wall, por origen, aficiones, educación y hasta carácter^ 
sentía grandes inclinaciones hacia la Gran Bretaña, y la 
caída de Ensenada era para él un momento muy propicio 
para lograr de una vez inclinar hacia ella la política interna- 
cional española. 

2. Á tal fin iban encaminados sus esfuerzos, y en ellos 
fué eficazmente secundado por el Duque de Huesear. No 
habían contado con la firme actitud de Fernando VI; el Mo- 
narca español, cada vez más amante de la neutralidad, era 
el escollo fuerte y el obstáculo invencible contra el que inútil- 
mente se estrellaban todos los propósitos que tendían á incli- 
nar la balanza de la política exterior hacia los deseos de In- 
glaterra ó Francia. Justo es, para que la narración sea ve- 
rídica, tributar un recuerdo á su esposa D.* Bárbara de Bra- 
ganza, consejera continua de la paz. 

3. El rompimiento entre Francia y la Gran Bretaña aveci- 
nábase por momentos. El Duque de Duras, esgrimiendo como 



RSLACI0HB9 XVTRB BSPAtA T LA OEAV BRBTAftA 107 

argumento los lazos que la comunidad de sangre establecía 
entre ambas ramas borbónicas^ apelaba á infinitos medios 
para lograr la firma de un pacto de familia entre franceses y 
espafioles. Nada consigjuió con ello; ni los esfuerzos que hizo 
para captarse secretamente el ánimo de la Reina que, proce- 
diendo con cortesía de Soberana, patriota y esposa, enteró de 
todo al Rey y al Consejo de Estado; ni los esfuerzos que hizo 
en el desempeño oficial de su cargo fueron bastantes á desviar 
la resuelta actitud neutral de Fernando VI. En su afán de 
lograrlo llegó á proponer que España ejerciera de mediadora 
entre Francia é Inglaterra para arreglar las desavenencias 
que con motivo de las colonias americanas tenían entre sí 
ambos países; comprendió el Monarca español que aquello no 
era sino un lazo que se le tendía para provocarle disensiones 
con la Gran Bretaña, y su contestación fué que mal podí^^ 
ejercer de mediador cerca de ella cuando él mismo tenía mu- 
chas diferencias que zanjar. Acto seguido pidió la retirada de 
Duras, á cuya petición no tuvo más remedio que acceder el 
Gobierno de Francia. 

4. En tanto Keene seguía su política fría y sagaz, obte- 
niendo cada vez más triunfos; uno y muy señalado fué la des- 
titución del Padre Rábago, jesuíta, confesor del Monarca. 

B. Llegó en esto el estallido de la lucha entre Francia é 
Inglaterra. Contó ésta con el apoyo de Prusia y aquélla con 
el de Rusia, Suecia y Austria, que traicionó á la nación in- 
glesa. 

6. La conducta seguida por España fué, durante la guerra^ 
de una neutralidad tan estricta como la observada en la paz, 
y tuvo un mérito enorme tal servicio prestado al derecho de 
gentes, porque por parte de ambos países combatientes me- 
diaron ofrecimientos harto lisonjeros y halagüeños para ser 
rechazados. 

Francia ofreció primeramente el trono de Polonia para el 
Príncipe de Parma D. Felipe, cuya proposición fué muy del 
agrado de Isabel de Farnesio; pero chocó contra la inflexibi- 
lidad regia, robustecida por Wall, suerte igual á la corrida 
después por el ofrecimiento de la entrega de Menorca y ayu- 
da & la reconquista de Gibraltar, que también hizo. 
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Inglaterra, por su parte, no descuidó el atraerse i Espafia 
y ofreció la devolución de Gibraltar y abandono de los esta- 
blecimientos ingleses del Golfo de Méjico, pero tales ofertas 
-corrieron igual suerte que las de Francia. 

7. Tales ofertas fueron el último acto diplomático de Keene. 
Resintióse su salud y pidió el relevo, pero cuando éste llegó 
^ra tarde; Keene no existía. Inglaterra perdió una de las figu- 
ras más preeminentes de su diplomacia, uno de los hombres 
<le más infatigable actividad y más portentoso talento, cuali- 
dades todas que con fidelidad incomparable había ejercitado 
siempre en provecho de su país. 

8. No andaba Wall muy sobrado de salud, y ttnldo esto á 
los graves asuntos que por razón del cargo estaban pesaiido 
sobre él continuamente, le movieron á rettuneiar el puesto, 
pero era tan grande el cariño que le habían cobrado don 
Fernando y D.* Bárbara, y era tan grande su fidelidad y ta- 
lento, que con insistencia suma le rogaron siguiera al fren- 
te de los negocios. Sólo los esfuerzos de los regios consortes 
pudieron hacerle desistir de sus propósitos, y si los Reyes pu- 
-dieron mostrarse satisfechos, aun más alegre qué ellos pudo 
<iuedar la nación española. 

9. El 27 de Agosto de 1768 falleció la ilustre Reina Doña 
Bárbara de Braganza, y no hay que decir cuan gtande fué la 
pesadumbre que tan luctuoso suceso produjo en el ánimo hi- 
pocondríaco de su regio esposo. El estado de enfermedad en 
que cayó Fernando VI fué lamentabilísimo; continuados in- 
somnios, inmensas rarezas, profundas melancolías y grandes 
exacerbaciones, síntomas todos de su estado patológico, fue- 
ron minando su naturaleza hasta el 10 de Agosto de 1759, en 
-que dejó de existir. 



IV 



Es tan grande la versatilidad humana, es tan mudable y 
veleidosa la condición del hombre, que causa un gran asom- 
bro y admiración ilimitada el ver cuando alguien se traza 
una línea de conducta é imperturbable la sigue á despecho 
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del embravecido oleaje que continuamente agítala vida. Fer- 
Q^ndo VI fué de estos hombres, pero la narración histórico, 
dejaría de ser totalmente verídica si no consignara que la po- 
lítica de neutralidad adoptada en España durante su reinado* 
w fué solamente debida á él, sino que parte muy grande y 
principalísima cupo á sus Ministros Carvajal y Wall, quedan- 
do aún á Fernando el mérito de haberlos elegido. Minado el 
Rey por enfermedad que al carácter imprime tantas desigual- 
dades, como es la hipocondría, nada dé particular hubiese te- 
nido que, aprovechando momentos propicios por exacerbacio- 
nes patológicas, sus consejeros hubieran logrado arrastrarle^ 
á algunas aventuras bélicag. Tales consejeros supieron, por 
el contrario, inmolar particulares afectos en aras del Interés 
nacional, y prueba bien clara es que la misma política de^ 
neutralidad fué seguida en el año de supervivencia de Fer- 
nando VT á su esposa, á pesar de que durante él no intervino- 
el Rey para nada en la dirección de los negocios. He ahí el 
porqué hemos intitulado los dos capítulos del presente libra 
política de Carvajal y política de Wall. 

Dejando aparte esas consideraciones tócanos hacer resaltar 
la constante inteligencia, la franca cordialidad y la buena 
armonía que entre Inglaterra y España existió durante este 
reinado. Parece mentira que las naciones que habían sosteni- 
do pocos años antes la guerra marítima, ya reseñada, fueran 
amigas tan afectuosas, y al presenciar tal espectáculo, al ob- 
servar esas corrientes, dejando aparte el amor á sí mismo 
que siempre manifiéstase, lo mismo en la colectividad que en 
el individuo, no hay más remedio que confesar que en los co- 
razones de anglos y de hispanos el sentimiento del odio no 
prendió con intensidad vigorosa, sino, antes al contrario, el 
afecto fué el existente en ellos, y sólo cuando intereses mez- 
quinos, egoísmos groseros, pasiones de mercantilismo escar- 
baron fuertemente, aparece en la superficie la levadura que^ 
hizo fermentar el odio. 

No en balde es Inglaterra la patria de la libertad y no eñ 
talde existe en España el peda.zo de tierra aragonesa, en 
•que tal libertad fructificó potente. Si la libertad, primordial 
sentimiento y aspiración unánime de individuos y naciones^ 
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arraigó en ellas con vigor inmenso, justo es que se dé fre- 
cuentemente en la Historia el espectáculo de un abrazo de 
paz y concordia en que una y otra nación se fusionen. Ahora 
hemos visto uno de ellos; pasadas las aventuras á que nos 
llevan Carlos III y Carlos IV, veremos repetirse el hecho 
con el auxilio que nos fué prestado en la guerra de la Indepen- 
dencia. 



IiIB(?0 TEt^CEHO 

GARLOS III.— JORGE III (1759-1788) 



CAPITULO PRIMERO 



EL PACTO DE FAMILIA 

I. Preliminaros.— 1. Carácter de Carlos III.— 2. Car&cter de Jorge III. 

II. El Pacto de familia. — !. Política de Carlos III. — 2. Origen de El 
Pacto de familia. — 3. Su firma. — 4. Sus cláusulas. — 6. Guerra 
sostenida como consecuencia del mismo. — 6. Paz de París. 

ni. La cuestión de las islas Fallcland. — 1. Su origen. — 2. Actitudes béli^ 
cas de España é Inglaterra. — 8. Negociaciones seguidas.— 4. Bup- 
tura de ellas.— 6. Defección de Francia.— 6. Arreglo de la cues* 
tión. 

IV. Juicio crítico. 



1. A la muerte de Fernando VI ocupó el trono espafiol su 
hermano Carlos ni, habido por Felipe V con su segunda mu- 
jer Isabel de Famesio. Rey de Parma en 1731 y de Ñapóles 
en 1735 trajo á Espafla la experiencia de veintiocho años de 
reinado, garantía suficiente de acierto, que aun fué realzado 
más por la despedida que el pueblo de Ñapóles le tributó, en 
que no se sabe qué predominó más, si la alegría de ver á su 
Bey encumbrado á un trono más importante ó el sentimiento 
de que abandonara el suyo. 
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Era Carlos III de intachable conducta privada, firme en sus 
decisiones, razonador frío, justo en sus mandatos, afable y 
cariñoso á la par que enérgico, muy esclavo del cumplimien- 
to de su deber y aun más del de su palabra, abierto á toda& 
las orientaciones progresivas, enemigo de ficciones y gazmo- 
fierías, devoto sin hipocresía, con un talento claro aunque sin 
solidez y gran amante de la familia. 

Tal era el Monarca que durante veintinueve afios había de 
regir á España» 

2. Poco después del advenimiento de Carlos III al solio his- 
pano, tenia lugar en Inglaterra la muerte de Jorge II, siendo 
ocupado el trono por su nieto Jorge III, hijo mayor del Prín- 
cipe de Gales Federico Luis y de la Princesa de Sajonia, que 
fué recibido con aclamaciones por sus subditos, desvanecién- 
dose pronto en medio de los transportes de la alegría univer- 
sal el pesar producido por la pérdida de Jorge 11^^^ 

Otto von Leixner describe del siguiente modo á Jorge Illr 
«Carácter absolutista en religión y en política y decidido ene- 
migo de las libertades constitucionales del pueblo inglés. 
Estas circunstancias no se armonizaban en nada con el espí- 
ritu de la época en que tan gran desarrollo habían adquirido 
las ideas democráticas, y mucho menos con la índole y tradi- 
ciones del pueblo inglés, tanto de Europa como de las colo- 
nias ^^\* 

Tales eran los Monarcas que habían de regir los tronos de 
las dos naciones cuyas relaciones estudiamos. Venimos ahora 
las desarrolladas durante su reinado. 

II 

1. La política de absoluta neutralidad seguida con tanta 
rigor por Femando VI se interrumpió en el reinado de Car- 



(1) Goldsmith.— Ob. cit.., tomo II, páginas 5 y 6. 

(2) Nuestro siglo, (Reseña histórica de los más importantes aconteci- 
mientos sociales, artísticos, científicos é indastriales de nuestra época.) 
Trad. del alemán revisada y anotada por D. Marcelino Menéndez y Pe- 
layo, 
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los in por una de franco afecto hacia su familia de Francia. 
Antiguosresentimientos personales y la influencia del paren- 
tesco fueron determinantes de tal cambio. ¡ Lástima inmensa 
que motivos puramente privados arra^ren á un pueblo á 
aventuras guerreras! 

Siendo Rey de Ñapóles quería tomar parte en la guerra de 
sucesión, que era como una lucha de los Borbones contra los 
Austrias, pero una escuadra inglesa presentóse á notificarle 
que si en el término de veinticuatro horas no declaraba ofi- 
cialmente su neutralidad seria bombardeada su capital. Este 
acto de violencia lo recordó siempre Carlos III, y unido al 
poderío mercantil de los ingleses, el apoderamiento de terre- 
nos españoles en Honduras y otra infinidad de datos acusado- 
res de la primacía de Inglaterra sobre Francia, Meca de los 
Borbones, todo ello eran causas que determinaron en Carlos III 
una animadversión hacia la Gran Bretaña, tan grande como 
lo era su afecto á Francia ^^\ Si hubiera sabido desprenderse 
de sus afecciones de hombre para acordarse de que era Rey, 
otra hubiese sido la suerte de nuestro país y quizás muy otros 
los rumbos seguidos por la política internacional de España 
durante siglo y medio. No lo supo y bien caro nos han costado 
sus equivocaciones. 

2. Francia é Inglaterra sostenían una ardiente campaña 
en la que la última llevaba la mejor parte consiguiendo vic- 
torias en la India y Canadá de las que no era fácil se desqui- 
tase Francia dado su triste y apurada situación. Tal ocasión 
brindóle motivo al Rey español para aproximarse á Francia, 
y muy grande debió ser su decisión cuando desoyó los conse- 
jos de Tannuci, Regente de Ñápeles, antiguo amigo suyo y 
siempre confidente íntimo, cuando hizo que Wall, tan pacífico 
y mesurado, adoptara una actitud de franca agresividad hacia 
la corte británica y cuando relevó á su Embajador en París^ 
Masones de Lima, sustituyéndole con Grimaldi, sin otro objeta 
que el de tener en la capital francesa un fiel intérprete de su 
política. 



(1) Laurent. ~ Ob. cit., pág. 800 del tomo XI, y César Cantú, Histo- 
ria Universal f pág. 128, tomo VI. 

8 
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De tal actitud propúsose el Conde de Choiseul, Ministro de 
Luis XV, sacar inmediato partido, y, al efecto, habiéndose fir- 
mado con España una Convención precursora del Poeto de 
familia^ antes de formalizarse definitivamente, la tomó como 
base para intercalar en las negociaciones el que Francia se- 
guía con Inglaterra otras en nombre de JEspaña. Pitt, primer 
Ministro inglés, rechazó indignado tal modo de proceder, 
y preciso es convenir que le sobraba razón para ello, pues 
no hay principio alguno de derecho internacional que auto- 
rice á que una nación que sostenga guerra con otra haga pe- 
ticiones para concluir la paz en nombre de una tercera que se 
ha mantenido neutral en la contienda. El Conde de Bristol, 
Embajador inglés en Madrid, hizo saber al Gobierno español 
en nombre del de su país, que podrían arreglarse las diferen- 
cias entre España y la Gran Bretaña directamente, pero que 
la intervención francesa no podía considerarse por Inglaterra 
sino como un acto dé abierta hostilidad, empezando con tal 
motivo á cruzarse agrias notas y acerbas contestaciones entre 
Wall y Brístol. 

3. A los pocos días de aquel en que Wall declaraba al Emba* 
jador inglés que el Monarca español tenia absoluta y completa 
libertad para dar al francés cuantos testimonios de amistad y 
•cariño quisiera, firmóse en Versalles en 25 de Agosto de 1761 
el Pacto de familia, de tan tristes consecuencias para España, 
entre Choiseul, por parte de Francia, y Grimaldi, por la de 
España í^>. 

4. He aquí las principales cláusulas que sus 28 artículos 
contenían: garantía reciproca de sus dominios, así como los 
4e las dos Sicilias y Parma, cuyos Monarcas entraron también 
en el Pacto; cualquiera de los dos países podría requerir mu- 
tuamente su auxilio y en este caso debía poner el requerido ¿ 
disposición del que requería, 12 navios de linea y seis fragatas, 
además de un ejército de tierra compuesto de 10.000 infantes 
y 2.000 caballos si era España la requerida, y 18.000 infantes 



(1) Este Pacto convirtió ¿ España en cómplice forzada de Francia, 
como acertadamente dice el Marqués de Olivart en la pág, S9, tomo I, 
cuarta edición de su obra Tratado de Derecho iniemacionM pMlie». 
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y 6.000 caballos si lo era Francia; si ambas naciones estuvie- 
sen eri guerra con otra ú otras, no podrían obrar sino de co- 
mún acuei'do, y, finalmente, los subditos de Francia, España 
é Italia gozarían en cualquiera de los tres países de iguales 
exenciones y derechos que los naturales respecto á la nave- 
gación y al comercio ^^K 

5. A la viveza de Pitt no podía ocultarse la existencia de 
un Convenio irancó-espaflol, y con la celeridad que le carac- 
terizaba, concibió la idea de declarar la guerra á Espáfia an- 
tes de que pudiera prevenirse. No participaron de igual opi- 
nión sus compañeros que más tarde no creían en la existencia 
del Pacto, y Pitt, con la entereza propia de su carácter, aban- 
donó la dirección de loó negocios. No tardaron mucho aquéllos 
en salir de óu error y se dieron órdenes á Brístol para que 
obtuviese declaraciones categóricas sobre tal extremo. Sólo 
desabridas contestaciones de Wall, que contrastaban con la 
templanza que antes le había caracterizado, es lo que obtu- 
vo, lo cual fué causa de la retirada de Brístol y de la declara- 
ción de guerra hecha por Inglaterra en 2 de Enero de 1762, 
á la que, quince días más tarde, contestó Carlos III con la 
suya^ quedando planteada oficialmente la hostilidad entre 
ambas naciones. 

El primer acto.de Carlos III en la guerra es merecedor de 
toda clase de censuras. Tomando pretexto del despotismo ma- 
rítimo que, según él, ejercía Inglaterra en las aguas lusitanas, 
y en los lazos de parentesco que unían al Rey de Portugal con 
la familia Real española, dirigió una comunicación á dicho Mo- 
narca para que se adhiriese al Pacto de famüiay permitiendo 
la entrada de tropas españolas que i^irvieran de garantía al 
reino portugués contra Inglaterra. La contestación de Portu- 
gal, concebida en los términos de dignidad apropiados al 
caso, dadas las antiguas alianzas que le unían con la Gran 
Bretaña, fué causa de que se declarase la guerra. En ella 
perdieron los portugueses la colonia del Sacramento, siéndo- 



(1) Véase sobre este punto la interesante obra de D. Facundo Goñi 
Traiada de Icut relaciones internaeioTMles de España, (Lecciones pronun- 
ciadas en el Ateneo de Madrid.) 
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les también harto adversa lá campaña terrestre, pues Miran- 
da, Braganza, Chaves, el fuerte de Moncorbo y Almeida ca- 
yeron sucesivamente en poder del ejército español. 

Ese fué el único triunfo positivo de España; lo demás 
fueron reveses. Perdióse Manila, se perdió la Habana y 
con ella 15 millones de duros, tres fragatas, nueve navios de 
linea y gran cantidad de pertrechos de guerra y víveres ^^\ 

6. Entabladas negociaciones para la paz, firmáronse los 
preliminares entre Francia, España y la Gran Bretaña el 
día 3 de Noviembre de 1762. Carlos III comprendió la inútil 
aventura en que había metido al pueblo español, y se convir- 
tió de furibundo sectario de la guerra en convencido partida- 
rio de la paz. Y así como antes escribía á Tanhuci desechan- 
do sus pacíficos consejos y diciendo: «Si Pitt quiere romper, 
que rompa,» así ahora escribía á Grimaldi: «Más quiero ceder 
de mi decoro que ver padecer á mis pueblos, pues no seré 
menos honrado siendo padre tierno de mis hijos.» ¡ Cuan gran- 
des lecciones da el tiempo ! 

El 10 de Febrero de 1763 se firmó en París el tratado defi- 
nitivo de paz. Inglaterra devolvió á España lo conquistado 
en Cuba y Filipinas, pero en cambio España cedió La Florida, 
devolvió á los portugueses la colonia del Sacramento, aban- 
donó el derecho de la pesca en Terranova y dio á los ingleses 
el de la corta de palo de campeche en Honduras. Únase á 
esto el gasto de 600 millones que nos había costado la guerra, 
y se verá cuan grandes fueron los primeros efectos de la in- 
disculpable ligereza de Carlos III al abandonar la política 
neutral de su antecesor. 

En Inglaterra no satisfizo la paz de París; el apoyo elo- 
cuente que hizo del tratado el Conde de Bute, que manifestó 
se gloriaba de haber tenido parte en él, así como el Secreta- 
rio de Estado, Conde de Halifax, fué causa de que los Pare» 
lo aprobaran. En la otra Cámara, Fox lo defendió con elo- 



(1) No nos detenemos en el sitio de la Habana por no ser propio de la 
índole y extensión de este estudio, pero en él, Velasco, defendiendo El 
Morro, escribió una de las páginas más inenarrables de la Historia es- 
pañola, y asi lo reconocen los historiadores ingleses. 



SBLACIOVn BMTBS SSPAftA T LJL «BiJI BBBTAAa 117 

cuencia^ sosteniendo que las cesiones de territorio logradas 
eran suficiente indemnización de los gastos de la guerra, y 
que «era necesario realizar restituciones importantes á fin de 
dar á la paz una duración que el descontento y resentimiento 
de los enemigos impediría de otra manera». Pero si grande 
fué la elocuencia de Fox para lograr la aprobación del trata- 
do, no lo fué menos la de Pitt en su censura, sosteniendo que 
el no aprovecharse de las conquistas era dar una prueba de 
debilidad, de la que sabrían aprovecharse los enemigos, ini- 
ciando una nueva guerra tan pronto como se reparasen de la 
presente. Una mayoría de 254 votos aprobó, sin embargo, el 
tratado. 

III 

1. Otra cuestión suscitóse entre Espafia y la Qran Bretafia. 
Un célebre navegante francés, Bougainville, ocupó en 1764 
parte de las islas Falkland ó Maluinas, situadas al Sur del 
mar Pacífico. En 1765 tomó posesión de otra parte el Capitán 

9im inglés Byron. Hasta 1767 estuvieron en pacífica posesión de 
^^la parte ocupada por cada uno de ellos, lo mismo los ingleses 
^^<iue los franceses, y Puerto-Grande y Puerto- Luis fueron, res- 
pectivamente, las capitales de las dos minúsculas porciones 
ocupadas por ellos. España, por razón de la proximidad del 
continente por ella ocupado, reclamó de Francia la entrega 
de la parte que ésta tenía, y Francia accedió á ello. Ruiz- 
Puente y Hunt, Gobernadores respectivos de las colonias es- 
pañola é inglesa, requiriéronse mutuamente para la entrega 
<ie la parte ocupada por cada uno, y, como generalmente 
ocurre, la fuerza se encargó de dirimir la contienda. Una es- 
<3uadra española presentóse á la vista de Puerto Egmont y la 
guarnición inglesa tuvo que rendirse. Los buques británicos 
-quedaron detenidos durante veinte días, y con ello se consi- 
guió que la notificación hecha por el Gobierno español al in- 
glés fuera la primer noticia que el Gobierno de Londres tuvo 
del suceso. 

2. En Noviembre de 1770, al abrirse el Parlamento inglés 
•el discurso regio estuvo casi por completo consagrado á la 
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eoestión Falkland^ y las Cámaras votaron sub&idios para la 
guerra que provocaba dicho conflicto. 

Por su parte Espafia dirigió una consulta al Conde de Aran- 
da, ya entonces personaje de gran influjo y preeminencia, 
quien la evacuó pronunciándose resueltamente por la guerra, 
y no contento con ello adelantó un completo plan ofensivo de 
operaciones contra Inglaterra. 

8. Parecía, pues, inminente una nueva lucha hispano-in- 
glesa, pero la Gran Bretafia temía la guerra, no sólo por Es- 
paña, sino porque el Pacto de famüia pondría otra vez á 
Francia frente á ella, y este temor fué causa de que se ini- 
ciasen negociaciones de arreglo, encomendadas por Inglate- 
rra á Harris. Por éste en Madrid, y por el Príncipe de Masse- 
rano en Londres, fué llevada la negociación. La nación bri- 
tánica se empeñó en que España había de desaprobar la con- 
ducta de Buccarelli, Capitán General de Buenos Aires, que 
había mandado la escuadra á Puerto Egmont, siguiendo las^ 
órdenes recibidas de Madrid . 

4. Tal intransigencia hizo fracasar el intento de arreglo. 
Harris salió de Madrid, cumpliendo las órdenes recibidas de 
su Gobierno, y Masserano, obedeciendo al suyo, se retiró de 
Londres, quedando las negociaciones rotas. Empezáronse acti- 
vamente los preparativos para la guerra, y lo mismo una na- 
ción que otra dispusieron sus tropas y escuadras para la lucha. 
La esperanza de una solución pacífica se* desvaneció, y toda 
el mundo comprendió que la intervención de la fuerzi^ sería 
el único medio de arreglar las discrepancias. 

5. Espafia había permajiecido en inteligencia continua du- 
rante las negociaciones con su aliada Francia, y el Ministra 
de ésta, Choiseul, fué uno de los que aconsejaron la guerra. 
Supónese, aun cuando los historiadoros ingleses guardan so- 
bre ello estudiada reserva, que Inglaterra sobornó á madame 
du Barry, cortesana de Luis XV, á quien por completo domi- 
naba, y Choiseul cayó, reemplazándole el Duque de Aiguillon. 
Esto fué excusa para que Francia se olvidara de que había 
un pacto solemne que ligaba su suerte á la nación española, 
y Luís XV escribió á Carlos III, diciendo: «M Ministro quería 
la guerra; yo no la quiero.* 
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Espafia^ que había sufrido una calamitosa guerra hacien- 
do honor á su firma estampada en el Pacto de familia, tuvo 
el gran sentimiento, de ver cómo Francia hacía traición á la 
saya. ¡En un régimen personal es difícil que puedan seguirse 
los dictados del honor si quien gobierna es una descocada cor- 
tesana que á cambio de su influencia ha enajenado el pudor 
y ia dignidad I 

6. Vista la defección de Francia, el Gobierno español hizo 
la declaración solemne ante el de Londres de que desaprobaba 
la conducta de Buccarelli, y Puerto Egmont fué restituido á 
la Gran Bretafia. Tal fué el término de la célebre cuestión de 
las islas Falkland. 



IV 



El reinado de Carlos III, de bienhechoras diafanidades en la 
política Interior, ofreció sombras tristes en la exterior. En 
oambio Jorge III continuó felizmente la política de engran- 
decimiento comercial y poderío marítimo iniciada por Isa- 
hel I y proseguida con infatigable actividad y gran acierto 
por los sucesores de dicha Reina. En tanto que España de- 
rrochó energías innúmeras en empresas que ningún bien la 
reputaron más que el de complacer á los Monarcas y Minis- 
tros franceses, Inglaterra persiguió continuamente su objeto 
y á él tendió sus miras. 

El Pacto de familia ha sido uno de los más fatales engen- 
dros de la política internacional española; no es suficiente el 
amor de familia, no bastan los lazos de la sangre para com- 
prometer en aventuras guerreras á un pueblo. El Conde de 
Aranda, que tan principal papel jugó en este reinado, tenía 
demasiada fogosidad para dirigirlos negocios internacionales; 
sus aficiones eran esencialmente francófilas y no perdonaba 
ocasión de manifestarlas clara y terminantemente. Así como 
la prudencia de Fernando VI había desaparecido del tronó 
español, así tambiéa en los Consejos se notaba la ausencia de 
aquel dominio que sobre sí mismo y sobre sus propias tenden- 
cias y convicciones había ejercido el gran Carvajal. 
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La conducta de Choiseul haciendo proposiciones de paz en 
las cuales sé incluían bases que beneficiaban exclusivamente 
á Espafia; con intento de dar viabilidad al Pacto de familia 
antes de lo que deseara Carlos III, merece reproches y cen- 
suras. La guerra es la última ratio que encomienda á la fuerza 
la realización de un derecho hollado ó desconocido, y siendo 
esto, claro es que las cláusulas para acabarla sólo pueden 
referirse á las naciones beligerantes, que son las que tienen 
desavenencias entre sí; pero á una nación que no ha mostrado 
discrepancia alguna no se la puede envolver en las negocia- 
ciones, aparte de que no existe mandatario sin previos pode- 
res que confieran el mandato. 

El tratado de París, que terminó la primera guerra susci- 
tada como consecuencia del Pacto de familia, no satisfizo á 
los ingleses. Goldsmith concreta de este modo la opinión me- 
recida por él á la Gran Bretaña: «Una prematura aquiescen- 
cia puede ser perjudicial á la causa de la humanidad, porque 
se expone á que la paz sea menos duradera, dando al enemigo 
más medios de violar las convenciones ajustadas. En el caso 
actual no había motivo para creer que los españoles y fran- 
ceses prolongarían la guerra, aun cuando la corte británica 
hubiera sido menos liberal en sus restituciones y se hallara 
menos dispuesta á abandonar los frutos de la actividad per- 
manente y del valor patriótico ^^\» 

Nosotros, lejos de participar de dicha opinión, creemos que 
Inglaterra no hizo sino seguir, una vez más, fiel á los precep- 
tos de su política; la obtención que tuvo de la corta de palo 
de campeche en Honduras y el abandono por parte de España 
del derecho de pesca en Terranova fueron importantísimas 
concesiones comerciales que la nación inglesa, aspirante en- 
tonces á la hegemonía mercantil, apreció en todo su inmen- 
so valor. 

Se ha censurado mucho el principio y término de la cues- 
tión de las islas Falkland; el principio, por haber ejercitado 
España la fuerza, y el final, por lo incoloro del tratado. No 
participamos de este severo juicio. Respecto á la iniciación 



(1) Ob. y edic. cit., tomo III, pág. 15. 
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de la cuestión, creemos, con un tratadista contemporáneo, que 
«las discordias entre los Estados nacen de igual modo que 
entre los individuos, pero con la notable diferencia de que 
mientras éstos están sometidos á una autoridad que impo- 
niendo sus fallos protege al débil y enfrena las demasías del 
fuerte, aquéllos no reconocen superior, y cuando no están 
animados de un mismo espíritu de concordia tienen que acudir 
á las armas para resolver en campos de batalla, merced al 
triunfo de la fuerza bruta, lo que debiera decidirse en virtud 
d« una sentencia imparcial inspirada en principios de justi- 
cia» ^^K Y en cuanto al final, creemos con Goldsmith que «el 
emprender una guerra por tales motivos hubiera sido contra- 
rio á las leyes de la prudencia y humanidad» í^). 



(1) Joaquín Fernández Prida en su Historia de los conflictos interna- 
cionales del siglo JO^Z.— Barcelona, 1901. 

(2) Ob. 7 edio. oit., tomo III, pág. 45. 



CAPITULO II 



LA GUERRA DE SECESIÓN DE NORTEAMÉRICA 
Y LA NEUTRALIDAD ARMADA 



I. Indepeiidencia de los Estados Unidos. — 1. Cansas de la rebelión. -> 
2. Opinión inglesa. — 3. Aotitnd de Francia. — 4. Conducta d& 
España. — 5. Declaración de la guerra anglo-hispaná. — 6. Ope- 
raciones militares. — 7. Negociaciones para la paz. 

II. Neótralidad armada. — 1. Sus causas. — 2. Iniciativas de Rusia j 
adhesiones á ella. — 3. Situación de Inglaterra. 

ni. Goittinuaeiin da la guerra anglo-hispana. — 1. Conquista de Menor- 
ca. — 2. Sitio de Gibraltar. — 3. Proyecto de expedición á la Ja- 
maica. 

IV. La paz. — 1* Preliminares: su frustración. — 2. Firma del tratado. 
V. Jaicio crHico de los anteriores hechos. 



I 



1. Las" persecuciones religiosas habían llevado á Norte 
América á una gran población inglesa, ávida de un ambiente 
de tolerancia, lo cual era causa de que dicho país estuviera 
habitado por un pueblo de espíritu libre é independiente, con 
fuertes convicciones democráticas y republicanas, y claro es 
que pueblo de tal índole no podía permanecer sometido á otro, 
pues las válvulas de la independencia resultan necesarias 
para toda colonia culta y expansiva. La imposición de tribu- 
tos para subvenir ¿las necesidades de la guerra fué la chispa 
que prendió la rebelión. 
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2. Hay que reconocer que Inglaterra, además de ser el 
país práctico por excelencia, es el pueblo más libre, con li- 
bertad también práctica y sentida, no con especulativas teo- 
rizaciones, y eso la ha hecho amoldarse á la capacidad de sus 
colonias para irlas concediendo regímenes apropiados á esa 
capacidad. No es extraño, pues, que la opinión inglesa apa- 
reciera dividida al apreciar la rebelión de los Estados Uni- 
dos, y que una gran parte de ella simpatizara con el movi- 
miento; de tal opinión fueron también tan eminentes estadis- 
tas y oradores tan elocuentes como Pitt, Wilkes y Burke. 
Triunfó, sin embargo, la opinión contraria, y la Gran Bretafia 
se dispuso á sojuzgar la rebelión de su colonia. 

3. Los insurrectos colocaron á su frente al insigne Washing- 
ton y celebraron un Congreso en Filadelfia, donde acordaron 
su independencia. Decían en esta Declaración de derechos 
fecha 4 de Julio de 1776: «Para nosotros son verdades incon- 
testables que todos los hombres nacen iguales; que á todos 
les ha concedido el Criador derechos inherentes á su natura- 
leza, de los que nadie les puede despojar; que para proteger 
estos derechos se instituyeron, con el beneplácito y consenti- 
miento de los hombres, los Gobiernos que debían regirlos, y 
que cuando uno de los últimos llega á ser perjudicial por no 
defender como debe las libertades de un pueblo cuidándose de 
su felicidad, éste tiene derecho para modificarlo ó abolirlo y 
para formar otro fundado en tales principios y organizado de 
tal manera que pueda contribuir al bienestar público ^^^» 

La guerra era necesaria de no renunciar á la posesión do 
la colonia, é Inglaterra la comenzó; pero pronto se vio que la 
independencia proclamada en Filadelfia no era una alharaca 
vana, sino la expresión de un vigoroso estado de conciencia. 
Francia, que observó la gran pujanza de los rebeldes, se 
apresuró á aprovechar la ocasión de tener á Inglaterra debi- 
litadas sus fuerzas y firmó un tratado de unión y amistad con 



(1) Consúltese la obra ya citada de Otto von Leixner; la Historia ge- 
neral de América, de Pi y Margall; la Historia de la guerra de la Inde- 
pendencia de los Estados Unidos, de Botta, y la Historia de Washington 
y la fundación de los Estados Unidos de America, de Witt. > 
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los representantes que los norteamericanos habían enviado á 
París. 

4. Estos tiempos rememoran los pasados de Fernando VI^ 
y España se vio tan solicitada por Francia y la Gran Bretafla 
como entonces lo había sido. Jorge III, esgrimiendo el argu- 
mento de lo mucho que perjudicaría á España el triunfo de los 
rebeldes norteamericanos, por el ejemplo pernicioso que ofre- 
cerían á las colonias españolas de América, y Luis XVI, invo- 
cando el paiv'iitesco y la conveniencia de unión de la familia 
borbónica, procuraron atraerse á su causa á la nación es- 
pañola. 

España no se decidió al pronto por ninguna de las dos na- 
ciones, y mostrando deseos de que la paz no se alterara, so 
ofreció de mediadora. Las bases propuestas fueron rechaza- 
das por Inglaterra, que dijo era dueña de entenderse direc- 
tamente con sus colonias, sin ingerencias extrañas, y, por 
tanto, no admitía nada que pudiera relacionarse con la inde- 
pendencia de Norte América. 

5. Cuando esta respuesta llegó á Madrid ya se había can- 
sado Carlos ni de la neutralidad observada y decidido cam- 
biarla por la inteligencia con Francia. En su consecuencia; 
declaró la guerra á Inglaterra y expidió órdenes al Embaja- 
dor español en Londres para que se retirara de dicha corte. 
De esta injustificada actitud de Carlos III, señal de miopía 
internacional, sólo digna de censura, nos ocuparemos al hacer 
el juicio crítico de estos sucesos. 

6. El desacuerdo existente entre españoles y franceses hizo 
malograr una expedición á las costas británicas, dirigida por 
el Almirante francés Orvilliers, y de ella sólo obtuvo España 
perder unos cuantos buques, ver otros deteriorados á causa de 
los temporales y 12.000 hombres enfermos. Tampoco en Cádiz 
nos fué muy propicia la suerte, pues entre dicho puerto y el 
cabo de Santa María derrotó el Almirante Rodney una escua- 
dra española mandada por el Almirante Lángara, tras un 
combate sostenido entre ambas partes con gran denuedo, 
frustrándose una vez más con tal victoria el cerco puesto á 
Gibraltar. En cambio dos notas inglesas, con cargamento va- 
luado en dos millones de duros, fueron apresadas por D. Luis 
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de Córdoba; D. Roberto de Rivas destruyó las rancherías in- 
glesas de Río Hondo y Río Nuevo; D. Bernardo de Gálvez se 
apoderó de Paumure, Baton-Rouge, Mobile y Panzacola, con 
16 cual quedó sometida La Florida. 

7. Una comunicación del Comodoro Johnstone, recibida en 
Madrid, indicando que Inglaterra cedería Gibraltar con tal 
de hacer la paz, fué la iniciadora de las negociaciones. Fue- 
ron éstas frustradas porque el Gabinete británico presidido 
por Lord North retrocedió en su propuesta, diciendo que no 
podía ceder Gibraltar y que Johnstone se había excedido al 
prometerlo. 



II 



1. Un paréntesis se impone para hacer una relación cro- 
nológica de los hechos internacionales anglo-hispanos. Trá- 
tase de la célebre Declaración de neutralidad armada. 

La libertad de comercio para los Estados neutrales quedaba 
ilusoria cuando uno de los beligerantes era Inglaterra. Protes- 
taba la Gran Bretaña de que seguía las reglas del Consulado 
del mar, pero no era cierto. El Consulado declaraba la con- 
fiscación del buque enemigo, dejando á salvo el derecho de 
los dueños de las mercancías enemigas, pero respetando la 
propiedad y el derecho de flete del buque conductor si era 
neutral. Inglaterra había ampliado enormemente la lista de 
los géneros de contrabando; consideraba bloqueado un puerto 
con sólo notificarlo diplomáticamente y prohibía á los neu* 
tóales el comercio con las colonias del enemigo y el de cabo* 
taje. No hay que decir á qué límites llegaban el empobreci- 
miento y ruina en caso de guerra con la Gran Bretaña. 

2. Rusia, resentida por la visita efectuada en unos buques 
holandeses que conducían mercancías rusas, fué la prim^ 
potencia que tomó la iniciativa para que cesara tan intolera- 
ble estado de cosas. Propuso, al efecto, las siguientes bases, 
Constitutivas de lo que en la historia del Derecho internación 
nal se llama la Declaración de neutralidad armada, fecha 28 
de Febrero de 1780: 
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o; Los neutrales pueden navegar libremente en cabotaje' 
^n país enemigo. 

6; El pabellón neutral cubre la mercancía, salvo el caso 
de ser contrabando. 

c) Para la fijación del contrabando se estará á lo determina- 
do en los artículos 10 y 11 del tratado anglo-ruso de 1747 (ar- 
mas, municiones y demás efectos de uso inmediato en la guerra). 

d) Sólo se puede considerar á un puerto bloqueado si los 
cruceros que le cercan están realmente detenidos y tan cerca 
4e él que haya peligro verdadero de entrar en la rada. 

Las adhesiones fueron recibidas por este orden: 

18 de Abril España. 

AJt j ifTork i 25 » Francia. 

Afio dje 1780. . . { « , t i- T^' 

^ 9 de Julio Dinamarca. 

1,** de Agosto Suecia; 

3 de Enero Holanda. 

A« j irrcM , 8 de Mayo Prusia, 

Afio de 1781. . . ( - , ^ ^. ^ t. ^ j tt .j 

5 de Septiembre. . Estados Unidos. 

9 ,de Octubre Austria. 

Afio de 1782. . . 13 de Julio Portugal. 

Afio de 1783. , . 10 de Febrero Dos Sicilias. 

3. Los resultados de la neutralidad armada fueron muy dia< 
titttos de los grandes que se esperaban, pero produjo dos be- 
neficios indiscutibles: el de marcar un progreso en la esfera 
■del Derecho internacional marítimo y el de dejar á Inglaterra 
aislada. Justo es elogiar la imperturbable serenidad de que 
<lió muestras la nación inglesa, no abandonando su línea de 
conducta. Demostró un orgullo tan indomable^ un carácter 
tan enérgico é inflexible, un amor propio tan enorme, una se- 
renidad tan grande que no hay más remedio que confesar la 
viril fibra del pueblo que así procedió ^K 



(1) Consúlteae el Derecho internacional pública de Gestoso, pág. 460 
y siguientes, así como el tomo lY, pág. 65 y signientes del Tratado de 
Derecha intemactonal público del Marqués de Oliyart. En las p¿gi- 
1 72 á: 74 de 4Bte copiase íntegra la eontestacián dada por España* 
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III 



1. El Conde de Floridablanca, Ministro de Carlos III, tuvo 
conocimiento de que Inglaterra, á trueque de lograr el apoyo 
de Rusia, había prometido á Catalina n la isla de Menorca, y 
esto le sugirió la idea de reconquistarla para Espafia. El Mar- 
qués de Sollerich, persona de grandes relaciones en Menorca^ 
fué enviado por Floridablanca para explorar el ánimo de los 
naturales respecto do Espafia, y fué tan lisonjera dicha explo- 
ración que permitió abrigar seguridades del acendrado afecto 
que los islefios conservaban á su antigua patria. Fué prepa- 
rada entonces una expedición con un sigilo tan grande que 
de su objeto se enteró solamente el General en Jefe de ella. 
Contribuyó al sigilo el hecho de que partió de Cádiz, lo cual 
hacía suponer que se dirigía contra Gibraltar, no contra Me- 
norca. Sólo en el fuerte de San Felipe es donde los espafioles 
encontraron una denodada resistencia, pero al fin fué toma- 
do, después de un largo bloqueo y sitio que honró el valor y 
pericia de sitiados y sitiadores. Menorca entró definitivamente 
en la soberanía española. 

2. Tres años hacía que Gibraltar estaba bloqueado y sitia- 
do, pero continuamente recibía víveres y refuerzos que pro- 
longaban la resistencia; á su frente estaba Lord Elliot, tan 
valiente como sereno y experimentado. La conquista de Me- 
norca decidió á poner un sitio formal, y el Duque de Crillón, 
conquistador de Menorca, fué el encargado de ello. 

No nos detendremos & examinar las peripecias del sitio, que 
alargarían demasiado este punto. Nos limitamos á indicar 
que no pudo conseguirse la posesión de tan codiciada roca, y 
remitimos al lector á la preciosa obra de Ferrer del Río sobre 
el reinado de Carlos ni. 

3. Aun tuvo otro proyecto, del que decía Floridablanca en 
su Memorial al Rey: «Este plan, si pudiera publicarse, haría 
un honor inmortal á V. M., á las dos cortes aliadas que le 
adoptaron y al General Conde de Estaing que lo trazó.» Dicho 
plan referíase á la invasión de Jamaica. Setenta navios, cua- 
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renta mil hombres de desembarco y las correspondientes mu- 
niciones de boca y guerra fueron puestos á disposición del 
Conde de Estaing, pero antes de partir recibióse la noticia de 
haber quedado fírmados los preliminares para la paz. 

IV 

1. En los primeros tratos que se hicieron el Gobierno espa- 
ñol pidió: cesión de Gibraltar, Menorca, La Florida é islas de 
Bahama; la evacuación de los estfiblecimientos ingleses en 
Méjico y una parte en la pesca de Terranova, ofreciendo en 
cambio Oran y su puerto. Inglaterra no cedió en lo de Gibral- 
tar, y esto fué causa de que se interrumpieran las negocia- 
ciones, haciendo los preparativos para la conquista de Ja- 
maica. 

2. Después de varias negociaciones se firmó el tratado de- 
finitivo en 3 de Septiembre de 1783, cediendo Inglaterra á 
España Las Floridas (oriental y occidental), los estableci- 
mientos de Honduras y los Mosquitos y la isla de Menorca, 
declarando que la devolución de Gibraltar podía ser objeto de 
negociaciones ulteriores. En este mismo tratado se reconoció 
la independencia de los Estados Unidos. 



En cuanto á la intervención española en la independencia 
de los Estados Unidos no basta el amor patrio para impedir- 
nos decir que la estimamos atentatoria al Derecho interna- 
cional. Se ha discutido mucho sobre el derecho de interven- 
ción; nosotros, que somos entusiastas partidarios de la solida- 
ridad internacional y que la vemos manifiesta en la realidad 
de la vida, no podemos menos de alabar las intervenciones 
que terminan con el estado critico de algún pueblo; pero el 
que el derecho de intervención lo. proclamemos en esos casos, 
con Martens, Strauch y Olivart, y aun lleguemos á recono- 
cerlo como deber con Lorimer y Tai^arelli, no obsta para que 
censuremos esta intervención de: que tratamos, cuyo fin no 
fué el restablecimiento de la paz ni la reintegración del prin- 



180 MABIAtfO KAKFIL QAKCÍA 

cipio de autoridad ni del orden perturbado, sino el auxilio á 
una colonia que se sublevaba contra la Metrópoli. ¿Qué hemos 
pensado de la intromisión de Norte América en nuestros asun- 
tos de Cuba? Ese es el espejo que retrata fielmente nuestra 
conducta de entonces. Y pasamos por alto la imperdonable 
ligereza de Carlos III transformándose repentinamente de 
mediador en enemigo. 

Claro es que hablamos de la intervención en su concepto 
histórico, porque hoy, llegados al grado de cultura casi uni- 
forme de los pueblos modernos de la comunidad civilizada, 
seria difícil que se presentara entré ellos ün caso en que razo- 
nablemente pudiera tener lugar la intervención. 

La neutralidad armada fué de una gran trascendencia en 
la esfera de los principios, aun cuando de escasa en la de los 
hechos. Dice el Marqués de Olivart que «aun cuando su origen 
fuese vanidad de una disoluta Emperatriz de Rusia (Philli- 
more, III, pág. 338)... por pequeños que sean los orígenes no 
puede desconocerse que por ella cambió la faz de las guerras 
marítimas, se elevó formidable protesta contra las intrusiones 
de la prepotente Albión, y que con excepción de lo referente 
á la libertad de la mercancía enemiga bajo pabellón neutral 
expresa realmente los eternos principios del código natural 
de las naciones» ^^^. Siempre tendrá esta Declaración el méri- 
to de haber sido el punto inicial para las grandes conquistas 
del Derecho internacional marítimo, ya que ella fué causa de 
la segunda neutralidad de 1800 y del famosísimo convenio 
de 1801, por el que Inglaterra tuvo que abandonar su política 
marítima tan tradicional como arbitraria. Y cuando las con- 
secuencias son tan grandes, ¿qué importa que el motivo sea 
pueril? 



(1) Ob. y edic. cit., tomo IV, pág. 74. 
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CARLOS IV. — JORaE III (l78©-1808) 



CAPITULO ÚNICO 



I. Carlos IV. — 1. Su carácter.— 2. Su política internacional. 
II. La Revolución francesa.- 1. Sus causas. — 2. Su cosmopolitismo.— 8. 
Actitud de Inglaterra. — 4. Actitud de España. — 5. La cuestión 
de Nootka. 

III. Tratado de San Ildefonso. — 1. Antecedentes. — 2. Sus cláusulas. — 

3. Declaración de guerra á Inglaterra. — 4. Actitud de ésta. — 5. 
Curso de la guerra. 

IV. Paz de Amlens. > 1. Sus preliminares. — 2. Sus cláusulas. 

V. Nueva guerra anglo-hispana. — 1. Causas de ella.— 2. Su declaración. 
3. Traf algar. — 4. Otras operaciones. 
VI. Juicio critico de las relaciones anglo-hispanas en este período. 



1. El 17 de Enero de 1789 fué proclamado Rey de España 
Carlos IV, hijo del Monarca fallecido Carlos III. Tenía el nue- 
vo Rey cuarenta años, estaba acostumbrado á los negocios 
políticos porque su padre le había educado prácticamente en 
la gobernación del reino, enterándole de los asuntos pertene- 
cientes á ella y haciéndole asistir á los Consejos; era de espí- 
ritu recto y de una gran bondad. Una gran debilidad de ca- 
rácter, una extremada afición á los deportes cinegéticos y una 
gran sumisión á su esposa María Luisa, de costumbres algo 
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libres, eran las cualidades que contrapesaban con exceso las: 
buenas prendas á que antes nos referíamos. 

2. La política exterior no tuvo orientación alguna que fuese 
debida á la iniciativa personal de Carlos IV. Su debilidad ha- 
cíale arrojarse en brazos de consejeros y validos; tocóle en 
suerte que Floridablanca, Aranda y Godoy fueran los tres que 
más permanentemente dirigieran el Estado, y como todos ellos 
eran anglófobos convencidos y partidarios entusiastas de 
Francia, siguióse una política análoga á la del reinado ante- 
rior, de excesivo afecto á Francia, ligados por el Pacto de fa- 
milia, el tratado de alianza más funesto á nuestra patria y de 
encono contra Inglaterra, sin que esto fuera obstáculo para 
que también con Francia se mantuvieran guerras y se incu- 
base el despojo que pretendió cometer Napoleón. 

II 

1. Como decimos en otro sitio «el movimiento más genial y 
sublime de la Historia, rayo de luz que deslumbra, trueno ar- 
doroso que asusta á la humanidad, tempestad que sobre todos 
los pueblos se cierne, torrente desbordado en el que se entre- 
mezclan las ideas más nobles con las pasiones más mezqui- 
nas, los egoísmos más ruines con los altruismos más genero- 
sos, pero cuya influencia social es inmensa, porque abrió al 
progreso vías hasta entonces desconocidas fué la Revolución 
francesa (^).» 

La existencia de un déficit espantoso obligó al Ministro fran- 
cés Necker á pedir á Luis XVI la convocatoria de los Estados 
generales^ con la condición; para seguir él en el Gobierno, de 
que los representantes del estado llano superarían en número 
á los de la nobleza y clero. El 5 de Mayo de 1789 reuniéronse 
en Versalles, pero habiéndose negado los nobles y eclesiásti- 
cos á deliberar en unión del estado llano, los representantes 
de éste, que según frase que se ha hecho clásica no era nada 
y debía serlo todo, reuniéronse en un juego de pelota y acor- 



(1) Influencia q^ie ¡a educación milita?* ejerce en la civilización de lo^ 
pueblos, pág. 27. 
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alaron formar Asamblea Constituyente. El 14 de Julio es toma- 
da la Bastilla, situada en el punto donde hoy se alza una ale- 
goría de la Libertad en forma de ángel que tiende sus alas y 
sacude entre sus manos dos pedazos de cadenas, y A partir de 
esta fecha, cuya eferaéride ha convertido Francia en fiesta 
nacional, la Revolución es un hecho ^^\ 

2. No creemos que «el cosmopolitismo de la revolución 
francesa sea una especie de quijotismo político, porque los be- 
neficios de una constitución libre quedan necesariamente li- 
mitados al país que se rige por ella» í^), sino muy al contrario 
opinamos con Castelar que «el soplo de su espíritu fué llevado 
á todas partes í^^». Cuando Lafayette decía á Luis XVI al en- 
tregarle la nueva cucarda con los colores nacionales: «Tomad- 
la, Señor, es una escarapela que dará la vuelta al mundo», 
vaticinó el cosmopolitismo, confirmado después en la reali- 
dad de la Revolución, porque ésta fué, en efecto, universal^ 
según Gregoire proclamara presidiendo la Asamblea Consti- 
tuyente. 

Consecuencia natural y lógica era que se dejase sentir su 
influjo en Inglaterra y España, y, como efectivamente, á cau- 
sa de ella surgieron relaciones mutuas entre ambas, veamos 
sucintamente la actitud de dichos países frente al gran cata- 
clismo histórico. 

3. Si algún país pudo permanecer ajeno á cuanto se deriva- 
ra de la Revolución fué indudablemente Inglaterra. Con un ré- 
gimen constitucional fuertemente arraigado, con los derechos 
individuales perfectamente claros y definidos, con una liber- 
tad esencialmente práctica sin mácula de ideologismos, bien 
pudo Inglaterra mirar serena é impávidamente el trueque de 
régimen en Francia, porque no sería en ella donde el venda- 
val del descontento arrojaría el polen revolucionario. Y, sin. 



(1) Una transacción tal vez la hubiera conjurado. Cons. la pág. 188 de 
Estudios políticos de Lord Macaulay, trad. directa del inglés por M. Ja- 
derías Bender. 

(2) Mad. Stsiel. — Consideraciones sobre la Revolución Francesa, capí- 
tulo VIL 

(8) Historia de Europa desde la Revolución francesa hasta nuestros 
'dios. 
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embargo, lo cierto es que se produjeron encontradas opiniones 
apasionadas, con el deseo de prevalecer. 

Gobernaba Pitt y se mostró tenazmente opuesto al movi- 
miento revolucionario, pues entendía que la ligereza y vani- 
dad propias del carácter francés harían que promoviesen in- 
conscientemente guerra? para implantar sus nuevas ideas, 
sirviendo así de modelo á toda la humanidad. Ocupaban la je- 
fatura en el partido opuesto Fox y Burke; éste era contrario á 
la Revolución, no por el temor á las belicosidades temidas por 
Pitt, sino por entender que la libertad era aliada de la civili- 
zación y prosperidad, y que si Francia lograba entrar por la 
senda de los pueblos libres, sería la rival de Inglaterra en 
artes, comercio, manufacturas y quizás en poderío marítimo; 
Fox, en cambio, simpatizaba extraordinariamente con la obra 
de los revolucionarios, porque, liberal convencido, prescindía 
de los egoísmos de Burke, para ver tan sólo una nación que 
entraba vigorosamente en la senda del progreso. Esta dupli- 
cidad de opiniones en el seno del partido liberal fué causa de 
que Burke se retirara, quedando Fox de jefe. 

Triunfó la opinión de Pitt, y primero la Revolución y Na- 
poleón más tarde, sufrieron la enemiga constante de Inglate- 
rra, comenzada con el pretexto de la despedida de Chauvelin, 
Embajador de Francia en Londres ^^\ 

4. Según antes indicamos, Carlos IV no tenía criterio fijo en 
cuestiones internacionales y España seguía el rumbo que sus 
Ministros le imprimían. Floridablanca, Aranda y Godoy, los 
tres primeros personajes de la época, tenían tres criterios per- 
sonales distintos y sucesivamente España los fué siguiendo á 
medida que iban relevándose en la dirección de los negocios 
públicos. Floridablanca, adverso á los principios revolucio- 
narios, hizo que España adoptara una política de oposición á 
Francia, pero conocedor al propio tiempo de la debilidad del 
país, de lo escaso de los recursos y dotado de un gran sentido 
práctico, conservó una actitud de neutral espectativa. Aran- 
da, simpatizando con muchas de las ideas sustentadas por la 



(1) Vihe&ton. — Histoire dii progrés du Droit de gens depuis la paix^ 
de Westphalie. — Tomo II, pág. 19. 
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Revolución, inauguró una política de afecto á Francia, y reco- 
nociendo á Mr. Bourgoing como representante de la Asamblea 
nacional cerca de S. M. Católica, sancionó la legitimidad del 
movimiento antirrealista, y la escarapela tricolor se vio sin 
repugnancia en España. Aranda es relevado por Godoy, y este 
astuto cortesano, ávido de granjearse el ánimo regio con me- 
recimientos que se unieran á los íntimos favores de la Reina 
María Luisa, aprovecha el asesinato de Luis XVI para decla- 
rar la guerra á Francia, pero bien pronto la derrota sufrida 
por los ejércitos españoles, á pesar de primeros y gloriosos 
éxitos, calmó sus ardores y el 22 de Julio de 1795 ftrmóse la 
paz de Basilea. 

5. Durante la iniciación del período revolucionario origi- 
nóse un rozamiento, célebre en los fastos internacionales: la 
cuestión- de Nootha-Sound, Apoderóse España de unos buque» 
mercantes ingleses en la bahía de Nootka, sita en la costa 
NO. de la América del Norte. Inglaterra entabló la oportuna 
reclamación; cruzáronse notas y contranotas y hubo amena- 
zas de guerra simultaneadas con grandes aprestos navales- 
España recurrió á Francia, recordándola el Pacto de familia, 
y. consultada por Luis XVI la Asamblea nacional, no sólo re- 
conoció la legalidad de tal tratado, sino que acordó armar 45 
navios en vez de 30 que decía el Rey. 

Arreglóse la cuestión por el tratado de El Escorial, califi- 
cado por Riquelme de modelo de arreglo amistoso y como tal 
lo citan también casi todos los autores í^). En dicho tratado, 
previa la explicación consignada en declaración de 24 de Ju- 
lio de 1790 y aceptado en contradeclaración de la misma fecha, 
suscritas^ respectivamente, por Floridablanca y Fitz-Herbert,. 
se convino en que los ingleses podrían navegar y pescar má& 
allá de las diez leguas de las costas ocupadas por los españo- 
les, y estableciéndose reciprocidad de relaciones y comercio 
entre las colonias españolas é inglesas de aquellas costas ^^^» 



(1) Marqués de Olivart — Ob. cit. — Tomo III, pág. 5. 

(2) Alejandro del Cantillo. — Tratados y convenios y declaraciones de 
paz y de comercio que han hecho los Monarcas de la casa de Borhón des^ 
de el año 1700 hasta el dia, Pág. 623. 
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III 



1. Después de la paiz de Basilea faltaba adoptar una línea 
de conducta en la política exterior de Espafia, que se hallaba 
en el dilema de renovar la alianza franco-hispana frente á In- 
glaterra, ó de mantener completa neutralidad en las contien- 
das anglo-francesas. Godoy, tan afecto á Financia como hostil 
á Inglaterra, se inclinó á lo primero, y, previa una consulta 
al Consejo de Estado sobre puntos expresados en una formia 
subrepticia, muy acomodada á su opinión, consulta que le fué 
favorable, procedió á la negociación de un tratado de alianza 
que se firmó en San Ildefonso el 18 de Agosto de 1796 entre 
Godoy y Pérignon. 

2. Sus principales cláusulas fueron: 

«I. Habrá perpetuamente una alianza ofensiva y defensiva 
entre S. M. Católica el Rey de Espafia y la República francesa. 

»II. ...Si una de las dos potencias contratantes se viese en 
lo sucesivo amenazada ó atacada, la otra promete, se empeña 
y obliga á auxiliarla con sus buenos oficios y á socorrerla lue- 
go que sea requerida, según se estipulará en los artículos si- 
guientes. 

» XVIII. Siendo Inglaterra la única potencia de quien Espa- 
ña ha recibido agravios directos, la presente alianza sólo ten- 
drá efecto contra ella en la guerra actual, y España perma- 
necerá neutral respecto á las demás potencias que están en 
guerra con la República.» 

3. La guerra con la Gran Bretaña no podía hacerse esperar 
y, en efecto, el 7 de Octubre de 1796 publicó Carlos IV el ma- 
nifiesto declarándola. 

4. Inglaterra, que se veía comprometida en una lucha de la 
que ningún provecho práctico había de sacar, no juzgó buena 
la aventura, y el 22 de Octubre Harris fué á París á proponer 
á Francia un arreglo. Con tal motivo inició negociaciones con 
el Marqués del Campo, representante de España, y es de creer 
que se hubiera logrado á no haber sobrevenido la interrup- 
ción brusca de los tratos entre Harris y el Ministro francés Lo 
Croix. Una vez más fué España comparsa de Francia y una 
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Tez más nos vimos empeñados en luchas por imprudentes 
alianzas con ella. 

6. El desastre naval sufrido por la escuadra española en el 
cabo de San Vicente, la toma de la isla de Trinidad por el Al- 
mirante Harvey, las vigorosas defensas de Cádiz y Puerto 
Rico, en que la valentía y pericia de D. José de Mazarredo y 
D. Ramón de Castro frustaron el ataque de los ingleses, fue- 
ron las principales operaciones de esta guerra. 



IV 



1. Jorge III de Inglaterra cansábase de la infructuosa lu- 
«ha que sostenía con Francia; la nación inglesa, eminente- 
mente mercantil, veía la gran merma que por causa de tal 
lucha producíase en su riqueza. Esto originó la caída de Pitt, 
Ministro de temperamento bélico, y su sustitución por Adding- 
ton, muy pacífico. Francia firmó con Inglaterra los prelimi- 
nares para la paz y en ella se convino que ésta seguiría po- 
seyendo la isla de la Trinidad. 

¡Ese es el concepto que merecíamos á Francia que disponía 
<ie lo nuestro sin consultarnos! ¡Pero qué más que calificarnos 
^1 Embajador francés Talleyrand, en carta dirigpida á Napo- 
león, de tristes aliados! Al fin, el 23 de Marzo de 1902 firmóse 
la paz de Amiens, tan deseada como insulsa. 

2. Sus principales cláusulas eran: 

«Art. I."* Habrá amistad entre el Rey de España y sus su- 
-cesores, la República francesa y la bátaya de una parte, y de 
otra el Rey de Inglaterra y sus sucesores. — Art. 3."^ S. M. Bri- 
tánica restituye al Rey de España y República francesa y bá- 
tava las colonias que en esta guerra hayan ocupado sus fuer- 
zas, á excepción de la isla de la Trinidad y posesiones holan- 
desas de Ceylán. — Art. 4.*" S. M. Católica cede la isla de la 
Trinidad en toda propiedad. — Art. 16. Las pesquerías de Te- 
rranova, islas adyacentes y golfo de San Lorenzo se pondrán 
€n el pie que estaban antes de la guerra.» 
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1. La alianza establecida entre España y Francia por el 
tratado de San Ildefonso excitaba el recelo de hostilidades 
combinadas en la corte de Londres, y como las belicosidades 
de Pitt, que nuevamente había sustituido á Addington en el 
Ministerio, y la ambición de Napoleón determinaron bien 
pronto un choque, Inglaterra empezó á espiar los pasos de Es- 
paña para ver la actitud que adoptaba. 

Carlos IV deseaba á todo trance conservar la neutralidad, 
pero Napoleón no quería prescindir de España, á pesar de que 
Thiers diga despreciativamente que «del mismo modo impo- 
tente (España) ya se la considerase amiga ó enemiga, no se 
sabía qué hacer de ella ni en la guerra ni en la paz». Las im- 
periosas exigencias de Napoleón vencieron las evasivas de 
Godoy, y lo único que se logró fué la sustitución del auxilio que 
debía prestarse á Francia, con arreglo á lo pactado en San 
Ildefonso, por un subsidio de 6.000.000 mensuales. Pronto se 
enteró de ello el Embajador inglés Frere, y después de algu- 
nas notas dio órdenes el Gabinete londinense para que no sólo 
se detuvieran los buques de guerra españoles que condujeran 
dinero y barras, sino también todas las naves mercantes que 
condujeran municiones. Faltando á los más elementalísimos 
principios de cortesía internacional mantúvose secreta tal or- 
den sin perjuicio de seguir negociando con el Gobierno es- 
pañol. 

Cuatro fragatas españolas fueron sorprendidas por un cru- 
cero inglés que cañoneándolas y asaltándolas echó una á pi- 
que, salvándose 46 hombres de 280 que la tripulaban, y las 
otras tres fueron rendidas, apresadas y conducidas á los puer- 
tos ingleses con 1.086.000 pesos que llevaban. 

2. Tal atropello fué señal indiscutible de guerra. En mani- 
fiesto de 12 de Diciembre de 1804 fué declarada por Carlos IV, 
al propio tiempo que ordenaba el arresto de todoslos ingleses 
que se encontrasen en la Península y el secuestro de sus pro- 
piedades para garantía de los comerciantes españoles Por su 
parte Pitt, con el deseo de atender á los gastos de la guerra. 
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comprendió su imposible realización de no aumentar la fuer- 
za parlamentaria, y haciendo á Addington Vizconde de Sid- 
naouth, se atrajo á los partidarios de él. En el discurso de aper- 
tura del Parlamento británico declaraba el Rey que «su in- 
dulgencia había sido llevada todo lo más lejos que podía per- 
mitirle el interés de sus Estados». Al fin, el 11 de Enero los 
ingleses hicieron la declaración de guerra y la lucha queda 
definitivamente planteada. 

3. El 21 de Octubre de 1805 fué el triste día en que se des- 
arrolló el memorable combate de Trafalgar. El Almirante 
francés Villeneuve había recibido orden de relevo á causa de 
sus ineptitudes y cobardía, y amilanado por el dictado que 
iba á merecer, decidióse á combatir con la escuadra británi- 
ca y alcanzar un triunfo sonado ó morir de una vez. Gravina,. 
Almirante de la escuadra española, que obraba de acuerdo 
con la de Villeneuve y á las órdenes de éste, exento del valor 
de la desesperación, juzgó con serenidad la situación y mani- 
festó su opinión resueltamente contraria á hacerse al mar. 
Prevaleció Villeneuve y en el cabo de Trafalgar encontró la 
armada franco-espafiola á la inglesa que mandaba Nelson. No 
especificaremos los mil incidentes del combate, harto conoci- 
dos; sólo diremos que el Santísima Irinidad, el Eayo, el Mo- 
narca^ el Neptuno, el San Francisco, el Santa Ana, el Bahama^ 
el San Ildefonso^ el San Juan Nepomuceno y otros muchos bu- 
ques más perdió España; 1.022 españoles encontraron su se- 
pultura en aquellas aguas, 1.383 quedaron heridos y los insig- 
nes marinos Churruca, Gravina, G allano. Alcedo y Castaños^ 
fueron el fiorido tributo que tuvimos que pagar á la muerte ^^\ 

Ai, La defensa heroica de Buenos Aires, realizada por don 
Santiago Liniers, fué la principal operación militar que inde- 
pendientemente de Gibraltar se realizó en esta época. No ea 
ocasión de detenernos en su reseña, pero sí diremos que el 



(1) Cons. la obra del que fué Senador D. Manuel Marliani, publicada 
en 1850 con el título Combate de Trafalgar, — Vindicación de la armada 
española contra las aserciones injuriosas vertidas por Mr, Thiers en su 
Historia del Consulado y del Imperio, Un relato muy ameno de este com- 
bate es el publicado por D. Enrique Tomasich en el núm. 10 de la publi- 
cación Lecturas patrióticas, — Glorias de España, 
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nombre de Buenos Aires puede parangonarse ventajosamen- 
te con Numancia, pues si el heroísmo fué igualmente gran- 
•de, aquí existió sobre Numancia la ventaja del éxito logrado, 
hasta el punto de que renunciaran los ingleses á molestar más 
nuestras colonias ^^\ 

VI 

La cuestión de Nootka-Sound, tan falseada por los historia- 
dores ingleses ^^\ es el origen de toda una política. La caída 
<ie la dinastía borbónica hubiera quizás acarreado, una vez 
desaparecido Aranda, corrientes de alejamiento de la funesta 
política exterior á que obedeciera el Pacto de familia; pero 
la gran decisión con que la Asamblea nacional apoyó en tal 
-contienda la causa española bastó para detQj'minar en nues- 
tros estadistas una inclinación de franco afecto hacia Fran- 
■cia. Y lo cierto es que, si en el reinado de Carlos III tal po- 
lítica nos fué gravosa, ahora siguió siendo desdichada. 

El tratado de San Ildefonso es una de nuestras mayores 
ineptitudes diplomáticas, porque concertar alianzas ofensivas 
-en condiciones de igualdad una nación pobre y esquilmada 
€on otra rica y próspera, un país sin guerra con otro que tiene 
varias, un pueblo sin grandes enemigos con otro que los tiene 
decididos y acérrimos, es dar pruebas de una mentalidad tan 
deplorable que raya en la estupidez. Hemos leído la justifica- 
ción de Godoy en sus Memorias, pero nos ha parecido tan 
débil como lo es la de toda causa que sólo en la ambición y 
•ceguedad se apoya. 

Aun hubiera podido disculparse tamafta ineptitud si Francia 
se hubiese mostrado deseosa de cumplir exactamente lo pac- 
tado, pero, lejos de ello, siempre nos desdeñó, siempre (pre- 
cisa decirlo, aun cuando sea duro) nos tuvo en la condición 



(1) Véase el artículo publicado en el tomo IV de la Revista MÜitar, 
por D. Francisco de Paula Pavía. 

(2) Decimos esto porque nos ha causado una gran extrañeza el ver la 
parcialidad que en una cuestión tan sencilla muestran los historiadores 
ingleses que hemos consultado. Como prueba de ello véase la pág. 206, 
tomo III de la Historia tantas veces citada de Goldsmith. . 
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de un sirviente, á quien de vez en cuando se da algunas prue- 
bas de cariño y confianza, pero aun más frecuentemente se le^ 
recuerda su más inferior posición social. La conducta que 
siguió en Amiens y la que antes siguiera en unas fracasadas 
conferencias que se celebraron en Lille son buenas pruebas- 
de ello. 

En el rompimiento anglo-hispano de 1805 no puede discul- 
parse á Inglaterra, y así lo entendieron en el Parlamento bri- 
tánico: Grey, que condenó el ataque por pérfido é injusto; 
Renaito , que lo calificó de tentativa de piratería ; Lawrence, 
Lord Grenville y Lord King. Pero aun así reconocido no hay 
más remedio que convenir con el historiador Norvins en que 
tal ataque fué dirigido, más que contra España, contra la 
aliada de los franceses. Bien puede, por tanto, proclamarse 
que la culpa de Trafalgar, en su origen mediato y en su mo- 
tivo próximo, la tuvo Francia. 

i Y Trafalgar bien triste ha sido y continúa siéndolo ! Tra- 
falgar fué la tumba de la marina española, que aun no ha 
renacido. Allí sucumbimos como potencia marítima, y vol- 
viendo la espalda á los designios providenciales, que coloca- 
ron á España en situación apropiada para serlo, continuamos 
anulados en el mar. 

Leemos en un historiador que, «derrotas como la de Trafal- 
gar, por el valor y la sangre derrochados con esplendidez, 
maravillosa, equivalen á una gran victoria en la Historia de 
los pueblos verdaderamente heroicos»; pero nosotros, que no- 
opinamos de este modo; nosotros, que creemos que el heroís- 
mo sacrificado sin utilidad es un torrente de energías perdi- 
das ; nosotros, que vemos el engrandecimiento de un país no 
en los hechos gloriosos que atesora, sino en el espíritu de con- 
tinuidad del pueblo á través de la senda del progreso, mejor 
quisiéramos que la página de Trafalgar no se hubiera escrito. 
¡Triste Historia la que para leerse necesita sangre humana! 
¡Vano heroísmo el que sólo vive de hechos tan cruentos coma 
luctuosos! 



IiIBt?0 QUIETO 

í'ERNANDO VII. — JOROE III. — OUILLERMO IV 

(1808-1833) 

CAPÍTULO ÚNICO 



1. Guerra de la Independencia española. — 1. Sus causas. — 2. Auxilio de 
los ingleses. — 8. Principales operaciones militares en que toma- 
ron parte. — 4. Wellington y los españoles. 

II. Congreso de Ylena. — 1. Su objeto. — 2. Resultados obtenidos. — 
8. Actitud de España y sus consecuencias. 

III. La Santa Alianza. — 1. Cambio político de España. — 2. Congresos 
de Aquisgrán, Troppau y Laybach. —8. Congreso de Verona. — 
4. Intervención francesa en España: restablecimiento del absolu- 
tismo. 

lY. La América espadóla. — 1. Pérdida de las colonias. — 2. Conducta de 
Inglaterra. 
Y. Juicio critico de los anteriores sucesos. 



1. Al amparo de un tratado firmado en Fontainebleau el 27 
de Octubre de 1807 entre Napoleón y Godoy, en que se satis- 
facían las ambiciones de este privado, prometiéndole los Al- 
gcirbes y el A.lentejo con el título de Príncipe de los Algarbes, 
empezaron á entrar tropas francesas en España, las cuales, 
sirviéndose de una infinidad de estratagemas y astucias fue- 
ron apoderándose de las principales plazas y fortalezas, y 
cuando ni estratagemas ni astucias bastaban era el Gobierno 
español, parte por timidez y parte por ciega confianza que 
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Godoy tenía en que Bonaparte le daría el suspirado reino de 
los Algarbes, el que ordenaba que fuesen entregadas á los 
franceses y que se evitaran á todo trance colisiones con di- 
chas tropas. Así ocurrió con San Sebastián y así también su- 
cedió en Barcelona con la cindadela de Montjuich, en la que 
D. Mariano Álvarez (el heroico defensor de Gerona) tuvo que 
entregarla obedeciendo órdenes del Capitán General, que, á 
su vez, secundaba las del Gobierno. 

De este modo llegaron á reunirse en España 100.000 fran- 
ceses. Este inmenso número de tropas y el nombramiento del 
General Murat para su mando fué causa de que al fin se exci- 
taran los recelos de Godoy, quien más favorito que Ministro, 
y, por tanto, más cortesano que patriota, aconsejó á la fami- 
lia real que partiese á Sevilla, para que, en caso de apuro,, 
pudiera embarcar y marchar á América. La noticia de la 
partida hizo acudir el sobresalto á Aranjuez, donde se en- 
contraban los Reyes, y amotinado el pueblo fué asaltada la 
casa de Godoy, quien pasó una noche terrible, que narró mi- 
nuciosamente en el último tomo de sus Memorias, publicado 
en 1844. 

El 18 de Marzo de 1808 publicóse un decreto exonerando á 
Godoy, pero la conspiración movíala el Príncipe de Asturias^ 
y se hizo llegar á noticias de Carlos IV que iba á reproducirse 
el motín y sólo su hijo Fernando podía impedirlo. Recibió éste 
el encargo de hacerlo, y, efectivamente, contuvo á la multi- 
tud encerrando á Godoy en el cuartel de los guardias y pro- 
metiendo que sería juzgado y castigado ; pero un coche que 
apareció á la puerta de dicho cuartel hizo creer al pueblo que 
se trataba de salvar á Godoy con una fuga, y el motín se re- 
produjo. Carlos IV, que ante un tumulto popular se anonada- 
ba, oyó pronunciar la palabra abdicación, y después de gran- 
des vacilaciones y de ver cómo todos le abandonaban, incli- 
nándose al partido de su hijo, abdicó la corona. 

Jamás ningún Rey había subido en España al trono en 
medio de mayor júbilo y alegría, acompañado de más frené- 
ticas aclamaciones, que Fernando VII. El 24 de Marzo hizo 
su entrada solemne en Madrid, al día siguiente de haber en- 
trado Murat con un cuerpo de ejército , Todas las potencias» 
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reconocieron á Fernando VII, menos Francia, lo cual no era 
obstáculo para que los más nimios gustos de Napoleón ó de 
sus Generales se cumpliesen estrictamente. 

Así las cosas, trasladóse Napoleón á Bayona, pues el Capi- 
tán dd siglo XIX no se avenía á encontrarse lejos del teatro 
en que se desarrollaban las escenas preparadas por su ambi- 
ción. Napoleón se encontraba en el zenit de su gloria y come- 
tió una insigne torpeza al fijar sus ojos en España y querer 
dominarla dominando á sus Reyes. Acostumbrado á desbara- 
tar el mapa austríaco venciendo al Emperador, á hacerse 
duefio de tronos italianos sin más que derribar á sus poseedo- 
res, á dictar la ley al imperio ruso derrotando á su ejército 
en Austerlitz, él creyó que haciéndose duefio de la familia 
real española lo era de Eapafia entera, y, al efecto, dirigió, 
sus planes á conseguir que todos sus miembros se internaran 
eu territorio francés, exigirles, una vez allí, la abdicación de 
sus derechos, y lograr que unos cuantos españoles, candidos 
ó traidores, le pidieran el nombramiento de un Bonaparte 
para ocupar el trono, con lo cual sojuzgaba á España, apa- 
rentando acceder á pretensiones de los mismos españoles. 

La primera parte de su programa era fácil de cumplir; la 
familia real española distinguíase entonces por su gran pusi- 
lanimidad, y el 10 de Abril Fernando VII salía de Madrid, 
llegando el 20 á Bayona. Carlos IV y Godoy, llamados por 
Napoleón, acudieron también al llamamiento; el 2 de Mayo 
salieron la Reina de Etruria (hija de Carlos IV) y sus hijos^ 
el 3. el Infante D. Francisco y el 4 D. Antonio. 

El día 2 de Mayo, al pretender llevarse al Infante D. Fran- 
cisco, niño de muy corta edad, produjese el movimiento céle- 
bre en la Historia, principio del duelo mortal entre Napoleón 
y España. El mismo día el Alcalde de un pueblecillo, el Alcal- 
de de Móstoles, redactaba un parte que cundió en España 
entera y fué á modo de declaración oficial de guerra al gran 
coloso ^^\ 



(1) El pftrte estaba concebido en los siguientes términos: «La patria 
está en peligro. Madrid perece víctima de la perfidia francesa. Españo- 
les, acudid á salvarla. — 2 de Mayo de 1608. — EL Alcalde de Montóles. ^^ 

10 
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A todo esto Napoleón no había perdido el tiempo, exigiendo 
la abdicación de Fernando Vil en Carlos IV, y de éste en su 
persona, así como la renuncia de Fernando á sus derechos 
como Príncipe de Asturias. Aun llegó á más el cinismo del 
Emperador de los franceses: ordenó que la Junta de Gobierao 
y el Consejo de Castilla manifestasen qué persona de su fami- 
lia les sería más grata en el trono de España. El Consejo em- 
pezó por negarse á deliberar, reputando nulas las abdicacio- 
nes de Carlos IV y Fernando Vil, pues estaban afectadas 
ante el derecho del vicio de haber sido arrancadas por la 
fuerza; pero ante la promesa de que lo que ellos decidieran 
no implicaría prejuicio alguno sobre la validez ó nulidad de 
la renuncia, declararon que José Bonaparte sería la persona 
más grata á la nación, circunstancia bastante para que Na- 
poleón le designara «condescendiendo con los deseos de la 
Junta de Gobierno, del Consejo de Castilla, del Ayuntamiento 
y otras corporaciones de Madrid». 

2. Asturias fué la primera región de España que secundó el 
movimiento antifrancés, y una de las primeras determinacio- 
nes de la Junta de Oviedo fué el enviar á Londres á D. Antonio 
Ángel de la Vega y al Vizconde de Matarrosa (que fué después 
Conde de Toreno) para que gestionaran el apoyo del país bri- 
tánico en la lucha contra Napoleón. Tan cumplidamente lle- 
naron su misión, tan justificada apareció á los ojos de Ingla- 
terra la vigorosa determinación de la región asturiana, que 
el Gobierno inglés no vaciló en hacer suya la causa de Espa- 
ña; y en verdad que el ánimo queda perplejo, sin saber qué 
admirar más, si el noble proceder de los españoles deponien- 
do su orgullo ante la nación enemiga y solicitando su auxilio, 
ó la correcta conducta de los ingleses escuchando y atendien- 
do tal solicitud. Sheridam y el Duque de Norfolk, en las Cá- 
maras de los Comunes y de los Lores, pronunciaron discursos 
tan enérgicos como elocuentes, pronunciándose en favor de 
un apoyo resuelto, sincero y entusiasta, haciendo resaltar la 
oca.úón que á Inglaterra se presentaba de añadir un timbre 
glorioso á su Historia. Ambas Gaznaras mostraron su asenti- 
miento. 

En su consecuencia, el Rey dio una amistosa respuesta á la 
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petición del Principado. Consintió en olvidar la guerra ante- 
rior y declaró que miraba como enemigos personales suyos á 
todos los de España; se apresuró á enviar á los patriotas di- 
nero, armas y todas las municiones que podían. necesitar. Los 
españoles que estaban á la sazón prisioneros en Inglaterra 
fueron puestos en libertad y vueltos á su patria para que de- 
fendieran su independencia, y en las principales poblaciones 
de Inglaterra é Irlanda se abrieron suscripciones con tal ob- 
jeto (^^ La misma acogida tuvo una comisión enviada por la 
Junta de Galicia, y el Gobernador de Gibraltar, Sir Hew 
Dalrymple, prometió su apoyo á la de Sevilla. 

De un modo tan decidido se puso Inglaterra al lado de Es- 
paña, que en 1809 el Rey Jorge III, en el discurso de apertura 
de las Cámaras, manifestó la completa confianza que abriga- 
ba de seguir mereciendo de la nación el sostén y apoyo pre- 
ciso para continuar la guerra, que sólo acumulando energía 
y perseverancia podía terminar de un modo útil y honroso. Y 
terminaba diciendo: «Siéntome tan inclinado á la causa de 
España, que estoy resuelto á realizar los mayores esfuerzos en 
favor de esta nación tan oprimida.» No sólo mereció la apro- 
bación del Parlamento inglés esta conducta, sino que Pon- 
sonby hizo un amplio examen de la cuestión, para terminar 
dirigiendo acerbísimas censuras al Gabinete por la poca efi- 
cacia de sus auxilios. «Una indecisión extraordinaria — decía 
Ponsonby — y dilaciones inútiles han dañado la causa que el 
Rey pretendía favorecer. Mientras las tropas nuestras se pre- 
paraban, muchos cuerpos españoles eran destrozados. Ahora 
precisa redoblar el apoyo si queremos impedir la total ruina 
que á España amaga por todas partes.» 

3. Diez mil hombres, al mando de Sir Arturo Wellesley 
(después conocido por Wellington) , que desembarcaron en la 
bahía de Mondego, fueron las primeras tropas inglesas que 
vinieron á la Península para pelear con Napoleón. El 17 de 
Agosto de 1808 fué el primer triunfo obtenido por el ejérci- 
to británico, que batió en La fíoliza al francés, acaudillado 



<1) Goldsmith, ob. cit., tomo III, páginas 493 y 494. 
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por Delaborde, acción que tiene el mérito de ser el primer 
jalón en el gran camino de gloria que había de recorrer We> 
llesley. 

Campafta de 1808. 

El 21 de Agosto tuvo lugar la célebre acción de Totees Ye- 
dras. Después de encarnizado combate, el General francé» 
Junot vióse precisado á capitular, y eso que las tropas ingle- 
sas no supieron aprovechar esta acción en debida forma por 
el recelo que de la gloria militar de Sir Wellesley tenía Sir 
Burrard, á quien correspondía el mando como General en Jefe: 
sin embargo, la capitulación hizo que Portugal fuera abando- 
nado por el ejército de Napoleón. La Convención de Cintra, 
firmada á consecuencia de la batalla de Torres Yedras, sirvió 
para probar el gran interés en la causa ibérica, pues habién- 
dose pactado que las tropas francesas no serían consideradas 
como prisioneras, que se llevarían consigo su artillería, equi- 
pajes y caballos, y que quedaban en libertad, una vez llega- 
das á Francia, de volver á servir, fué recibida con un dis- 
gusto tan grande que fué preciso residenciar á los tres Gene- 
rales (Dalrymplc, Burrard y Wellesley) que habían interve- 
nido en ella^ si bien no se pudo encontrar nada desmerecedor 
en su conducta ^^\ 

El 13 de Noviembre habían llegado á Salamanca 20.000 
ingleses, mand¿idos por Sir John Moore, que después de gran- 
des vacilaciones y perplejidades emprendió el 12 de Diciem- 
bre la marcha hacia Valladolid; pero noticioso de que Napo- 
león se había apoderado de la capital de Espafia y se dirigía 
contra él, por ser su constante mira la destrucción del ejército 
inglés de España, varió de rumbo, retirándose á Galicia, reti- 
rada que fué excesivamente desastrosa por los grandes exce- 
sos á que se entregaron las tropas inglesas, que las hicieron 
odiosas, y por el gran egoísmo de Moore, que, afanoso de 
ganar el puerto de Vigo, no vaciló en desamparar al General 



(1) Esta Convención, firmada en Lisboa por Kellermann y Murray, la 
inserta integra la Historia de España de Lafuente. 
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español Marqués de la Romana, que operaba en combinación 
<»on él. 

Campafta de 1808. 

El Mariscal Soult fué el encargado de perseguir al ejército 
inglés en la retirada á que nos venimos refiriendo, y el 16 de 
Enero fué el día en que se empeñó el combate en La Coruña. 
Moore no quiso capitular, como le indicó un emisario francés; 
embarcó heridos, enfermos, material y la artillería que no era 
precisa para la acción, y después empezó ésta entre 16.000 
hombres que llevaba Moore y 20.000 que llevaba Soult. La 
victoria quedó indecisa, y los ingleses (que tuvieron la des- 
gracia de perder á su General) pudieron realizar felizmente 
el embarco. 

ün incidente ocurrió á principios de 1809 que pudo origi- 
nar una ruptura entre España y la Gran Bretaña. Habíase 
firmado entre ambas naciones un tratado el 9 de Enero de 1809 
reconociendo Inglaterra como Rey de España á Fernando VII 
y obligándose España, en cambio, á no ceder ninguna porción 
-de su territorio á Francia. Al amparo de este tratado quiso 
Sir Jorge Smith guarnecer Cádiz con tropas inglesas, pero la 
Junta central española, órgano que ejercía el gobierno, guar- 
daba muy reciente recuerdo del medio subrepticio que Fran- 
-cia había utilizado para apoderarse de las principales plazas 
y no podía permitir segundas ediciones. Efectivamente, pro- 
testó enérgicamente de la conducta de Smith, y el Gobierno 
de Londres, fuera por temor de enajenarse las simpatías his- 
panas ó porque realmente no hubiera dado instrucciones en 
tal sentido, se apresuró á dar toda clase de satisfacciones por 
medio de su Embajador Frere. 

El 22 de Abril desembarcó en Portugal un nuevo ejército 
inglés al mando de Sir Arturo Wellesley, que con el resto de 
las fuerzas británicas de Moore quedado en España llegó á 
componer un total de 30.000 hombres. Después de una ligera 
escaramuza en Oporto, el 12 de Mayo pasaron los ingleses el 
Duero, y fué tal operación tan inopinada para Soult (el Gene- 
ral francés), que aun cuando luchó con heroísmo fué vencido 
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y tuvo que emprender una retirada hasta León, tan precipi- 
tada como funesta. El paisanaje, apostado en desfiladeros, le 
cercenaba las fuerzas, y el General inglés, que acreditó ser 
tan buen estratégico como táctico, le iba continuamente al 
alcance, obligándole á forzar la marcha, dejando infinidad de 
rezagados, que eran otras tantas bajas definitivas, porque en 
seguida les daban muerte las partidas de paisanos armados^ 
que por doquier pululaban. 

El 28 de Julio tuvo lugar la célebre batalla de Tálavera, la 
más memorable de las ocurridas hasta entonces. En ella to- 
maron parte el ejército inglés de Wellesley y el español de 
Cuesta, que no hicieron sino dar pruebas potentes de su valor 
y denuedo, obligando al francés de los Mariscales Víctor, Se- 
bastian! y Jourdan á emprender una retirada desastrosa. La» 
consecuencias de acción tan memorable fueron 7.600 bajas- 
francesas, 6.000 inglesas y cerca de 1.500 españolas. 

Wellesley fué nombrado Capitán General por la Junta cen- 
tral de España, y el Gobierno inglés le confirió el título de 
Vizconde de Wellington, con cuyo nombre pasó á la Historia. 
Lo único á lamentar fué que rivalidades y desacuerdos exis- 
tentes entre los Generales ingleses y españoles impidieran 
sacar todo el partido que se hubiera podido de tan renombra- 
do combate. 



Campafta de 1810. 

Notable en extremo fué el sitio de Ciudad Rodrigo, que al 
fin capituló el 10 de Julio; y citamos esta operación, aunque 
los ingleses no tomaron parte en él, por su rotunda negativa de 
prestar socorros á la plaza. Nosotros nos apartamos en este 
punto de la opinión corriente en los historiadores españoles 
que censuran la conducta de Lord Wellington, que no prestó 
dichos socorros, pues entendemos que un buen General jamáa 
debe sacrificar su ejército ante los muros de una plaza á no 
tener una superioridad numérica de fuerzas tan grande que 
pueda arrollar al ejército sitiador; la buena estrategia exige 
tomar como objetivo la destrucción del ejército enemigo, no 
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el levantamiento de una plaza; otra cosa equivale á transfor- 
mar en principal lo accesorio. Después de la rendición de 
Ciudad Rodrigo tuvo lugar la de Almeida, y tanto desaliento 
produjeron estas noticias en Londres, que el Gobierno britá- 
nico aconsejó á Wellington la retirada. Wellington fué de 
opinión contraria y reanudó con más firmeza las operaciones. 
El 27 de Septiembre confirmóse lo acertado del juicio del Ge- 
neral inglés, pues sufrió el francés Massena una derrota bas- 
tante grande en Bussaco, perdiendo cuatro Generales y 4.000 
hombres. 

En este afio fué cuando tuvo lugar el establecimiento de 
Wellington en las líneas de Torres Yedras, una de las opera- 
ciones militares más notables y que han sido objeto de más 
detenidos estudios y muestras de grandes enseñanzas para 
todos cuantos se han ocupado de ciencias militares. Welling- 
ton, parapetado tras ellas, reforzando continuamente su ejér- 
cito, que llegó á componer la suma de 130.000 hombres, con 
el mar á retaguardia, que le aseguraba la comunicación con 
la Gran Bretaña y Cádiz, permaneció impasible en ellas, de- 
jando que el tiempo fuera su auxiliar en el destrozo del ejér- 
cito francés. Massena establecióse frente á él, pero en condi- 
ciones de inmensa desventaja; el país le era desafecto; las 
comunicaciones con Francia no existían, porque todos los 
pliegos le eran interceptados, y los socorros que esperaba no 
llegaban nunca. Una columna móvil española, el ejército in- 
glés de Mahy y la milicia portuguesa de Beira Baja hostigán- 
dole continuamente por la espalda, contribuían á hacerle cada 
día más crítica la situación. Cuando apuró Massena todos los 
recursos de la comarca tuvo que retroceder, pero sólo unas 
cuantas leguas y no hasta repasar la frontera hispano-portu- 
guesa, como era la creencia general. Esta era la situación de 
Massena y Wellington al terminar la campaña de 1810: frente 
¿ frente y el mundo entero esperando el desenlace de tan pre- 
meditado é imponente duelo. 

En este afio las Cortes, en sesiones de 18 y 19 de Noviem- 
Iwre, acordaron por unanimidad erigir un monumento nacional 
al Monarca inglés Jorge III por el apoyo prestado. Hasta la 
fecha este acuerdo está incumplido. 
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Campafta de 1811. 

Era imposible de todo punto que Massena se sostuviera más 
tiempo, y, en efecto, emprendió una retirada que es de lo más 
famoso que se recuerda. Wellington, siempre circunspecto, 
calculador, frío, le siguió los pasos, cercándole, estrechándo- 
le, acorralándole de tal modo, que sólo la pericia de Massena 
pudo salir airosa. 

El 25 de Marzo se apoderaron los ingleses de Campomayor, 
el 30 fueron derrotados en Badajoz y el 15 del mes siguiente 
se hicieron dueños de OUvenza. 

Un curioso incidente tuvo lugar por este tiempo. El Mar- 
qués de Wellesley, Embajador de Inglaterra cerca de la Re- 
gencia española, solicitó de ésta que se confiriese á su herma- 
no. Lord Wellington, el mando de las provincias limítrofes á 
Portugal. No accedió la Junta á pretensión semejante; estaba 
demasiado reciente el proceder de los franceses para permi- 
tir intromisiones extrañas, mucho más habiendo adquirido la 
guerra un carácter tan eminentemente típico y nacional. En 
tal sentido cítanse con elogio las siguientes palabras que el 
General Blake pronunció ante las Cortes: «No debemos olvi- 
dar que la nación en su primer impulso no contó con auxilio 
alguno, y así procedería aun cuando se viera abandonada de 
sus aliados.» 

El 15 de Mayo celebróse en Fuentes de Ofloro, entre Masse- 
na y Wellington, la batalla conocida con aquel nombre, pá- 
gina algo incolora, de resultado indeciso, pero que impidió el 
socorro que los franceses querían prestar á la plaza de Al- 
meida, cercada por el Mariscal inglés Lord Beresford. 

El 16 de Mayo tuvo lugar la batalla de Albuera entre el 
ejército anglo-hispano-lutitano y el francés; duro y empeñado 
fué el combate, tanto que hubo momentos en que se creyó que 
el triunfo seria de los franceses; pero el arrojo de una división 
española decidió la suerte en favor de los aliados, y los fran- 
ceses tuvieron que emprender la retirada, que no fué desas- 
trosa gracias á la escasez de caballería en el ejército vence- 
dor. Los españoles tuviéronla satisfacción de que el Parla- 
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mentó británico, en sesión de 7 de Junio, resolviera, némine 
dissentiente, la gran satisfacción tenida al observar «el distin- 
guido valor é intrepidez que el ejército español, mandado 
por S. E. el General Blake había demostrado» . Lord Welling- 
ton tuvo la gran nobleza de comunicar á Blake tal acuerdo, 
á pesar de la enemistad que parecía lógico y humano existie- 
ra entre ambos, por haber sido Blake quien se opuso á que se 
diera á Welliugton el mando de las provincias limítrofes á 
Portugal. 

En Agosto seiitó Wellington sus reales en Fuenteguinaldo, 
muy cerca de Ciudad Rodrigo. Dos ejércitos franceses com- 
binados, al mando de Marmont y Dorsenne, empezaron A hos- 
tilizarle, pero Wellington, siempre parsimonioso y prudente, 
empezó su retirada, y ambos Generales franceses tuvieron 
que separarse, sin otro éxito positivo que el de haber podido 
socorrer A Ciudad Rodrigo. 

El 28 de Octubre el Mariscal Girard fué sorprendido por los 
ingleses, españoles y portugueses en Ar royo- Molinos, siendo 
la sorpresa de tanta consideración é importancia que, no ha- 
biendo tenido los aliados más que unas cien bajas, el ejército 
francés sufrió muy cerca de 2.000, entre ellas el bizarro Ge- 
neral Dombrousky. Justo es consignar que si en la ejecución 
material á Wellington correspondió la mayor parte, en cam- 
bio la concepción estratégica fué debida al insigne Castaños. 

Campaña de 1812. 

El 8 de Enero Wellington se decide á poner en práctica el 
sueño tanto tiempo acariciado de tomar á Ciudad Rodrigo. 
En tal día establece el sitio y el 19 la toma, después de uua 
pérdida de 1.300 hombres. El 6 de Abril tomó á Badajoz, 
asalto que le costó aun más caro que el de Ciudad Rodrigo, 
pues experimentó más de 6 000 bajas. Aun cuando la solda- 
desca inglesa siguió en esta plaza una conducta harto vitupe- 
rable. Lord Wellington por la suya sólo alabanzas merece, 
pues después de tomadas ambas plazas hizo entrega de ellas 
¿ los Capitanes Generales españoles que mandaban en los 
respectivos distritos : Castaños y el Marqués de Monsalud. 
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Napoleón iba cansándose ya de tener enemigo á todo el 
mundo, y en 17 de Abril dirigió una nota al Gabinete de Lon- 
dres proponiendo la paz, que la Gran Bretafta rechazó, puea 
las condiciones propuestas eran el reconocimiento de la di- 
nastía bonapartista en España y Ñapóles. 

El Emperador vióse precisado á sacar de España tropas 
• para combatir á Rusia, y Lord Wellington que lo supo procu- 
ró aprovecharse de ello. En efecto, el 13 de Junio levantó sus. 
reales de Fuenteguinaldo, y auxiliado por dos columnas espa- 
ñolas que mandaban D. Carlos de España y D. Julián Sán- 
chez, se dirigió á Salamanca, que capituló el día 28. Del 13^ 
al 20 de Julio anduvieron Marmont y Wellington atrayéndose 
mutuamente con una serie de marchas y contramarchas entre 
Toro y Tordesillas. Al fin, el 22 se dio la batalla de Arapiles, 
muy notable por el gran equilibrio de fuerzas combatientes^ 
que hacía depender el éxito del primer descuido que uno de 
ellos tuviera. Y, efectivamente, Wellington se aprovecha de 
algunos defectos que en la disposición táctica de las tropas^ 
tienen los contrarios y gana la batalla. 

El 30 de Julio hizo Wellington su entrada en Valladolid^ 
el 1.^ de Agosto en Cuéllar, el 8 en La Granja y el 12 en Ma- 
drid. El I."" de Septiembre abandonó Madrid, marchando- 
hacia el Duero y cometiendo la torpeza de empeñarse en to- 
!mar Burgos sin artillería. El 22 fué nombrado Generalísima 
de las tropas aliadas. 

Después del desastre de Burgos verificóse el enlace de tres. 
ejércitos franceses, y aumentadas tan considerablemente sua 
fuerzas, que llegaron á exceder en bastante número á las de 
Wellington, se dispusieron á darle la batalla á éste ; pero el 
General británico empezó una retirada que, aunque penosa^ 
llevó á feliz término, logrando internarse en Portugal y tomar 
cuarteles de invierno en Lamego. 

Campafta de 1813. 

Wellington, nombrado Generalísimo del ejército aliado, en- 
contrábase en condiciones de mostrar claramente sus condi- 
ciones de estrategia. Sólo esperaba para moverse á conocer 
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noticias de Rusia, para saber el resultado desfavorable de tal 
c¿impaña, que Tayllerand llamara principio dd fin de Napo- 
león, y no hay para qué decir el gran júbilo, la inmensa alcT 
gría que produjeron en España las noticias llegadas de Rusia. 
Napoleón, que no conocía á España, y, sin embargo, quería 
dirigir las operaciones militares que en ella se desarrollaban^ 
cometió la gran torpeza de mandar llamar á Soult con 6.000 
hombres, y ordenó, además, que de cada batallón de infante- 
ría y de cada regimiento de caballería se sacasen 25 hombres 
escogidos y 10 de cada compañía de artillería para lograr re- 
forzar sus tropas. 

En tales condiciones, comprendió Wellington que la ocasión 
era inmejorable para darla batalla definitiva á los franceses^ 
y con la calma imperturbable en él acostumbrada empezó el 
movimiento de sus tropas, fuertes de 100.000 hombres. En su 
admirable movimiento de avance, Wellington fué repasando 
sucesivamente el Duero, el Águeda, el Tormes y el Esla, si- 
tuándose en Toro el 31 de Mayo. José Bonaparte, que man- 
daba en persona el ejército francés, iba evacuando sucesi- 
vamente posiciones, esquivando siempre el encuentro con 
Wellington, y en tal forma llegó el 16 de Junio á Miranda de 
Ebro, pero también el Ebro lo repasaron los aliados, y José 
tuvo que seguir retrocediendo. 

Al fin, el 21 empeñóse la batalla de Vitoria, no porque la 
desearan los franceses, que estaban aguardando refuerzos de 
los Generales Clausel y Foy, sino porque Wellington deci- 
dióse á ello, precisamente para evitar la llegada de tales re- 
fuerzos. Diez horas de continuo combatir dieron á Wellington 
una completa victoria, en la que causó á sus contrarios más 
de 8.000 bajas y se apoderó de 150 cañones, infinidad de mu- 
niciones, un convoy cargado de riquezas, y lo que vale más 
que todo, un grandísimo quebranto que á los franceses pro- 
dujo tan colosal derrota. 

Tal fué la grande y celebrada campaña que se llamó de los^ 
aliados, que señaló los últimos pasos de la dominación bona^ 
partís t a en España. El desastre de Vitoria obligó á los fran- 
ceses á ir repasando la frontera. Internáronse los aliados en 
Francia, y después de una gran victoria alcanzada en Tolosa,, 
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firmóse el 18 de Abril de 1814 un convenio en virtud del cual 
los franceses evacuaron las pocas plazas que conservaban en 
España, y ésta se vio libre de aquellos enemigos que durante 
seis años habían asolado su territorio y llevado á la guerra 
todas las pasiones salvajes de una soldadesca brutal y desen- 
frenada. 

Fué una epopeya que bien merece finarse con las palabras 
■de aquel insigne patriota que se llamó Castelar: «¡ Ah! , ¡Pa- 
tria, Patria!, aunque sólo tuvieras en tus anales, que han fa- 
tigado á la gloria, la guerra de la Independencia, serías lla- 
mada siempre la redentora de las naciones ^^^. » La parte activa 
que los ingleses tomaron en nuestra guerra relatada queda; 
la Historia ha guardado para ellos el agradecimiento á su 
acción noble y á su comportamiento sincero. 

4. Del relato hecho en el párrafo anterior bien á las claras 
puede verse que Wellington fué el General inglés que más 
continuo contacto tuvo con los españoles, y como quiera que 
luego alcanzó en su país los mayores puestos políticos, nos 
creemos precisados á decir cuatro palabras del tal caudillo 
-en sus relaciones con España. 

Cuando Sir Arturo Wellesley vino á España traía ya la- 
brada una reputación militar y política. En la India, siendo 
Gobernador general de aquélla su hermano el Marqués de 
Wellesley, que después fué Embajador británico cerca de la 
Regencia española, distinguióse notablemente, y después al- 
canzó el grado de Teniente General por su comportamiento 
en Copenhague. Además había formado parte del Ministerio 
como Secretario de Estado de Irlanda, y era una de las figu- 
ras políticas más eminentes en el partido de Pitt. 

Vino Wellington á España en las peores condiciones que 
un General extranjero podía venir, porque si bien es cierto 
que los españoles habían solicitado el auxilio de Inglaterra, 
se recordaban las consecuencias del funesto Pacto de familia, 
se recordaba el modo artero que los franceses habían tenido 
-de introducirse en España y con cara de amistad irse apode- 
rando de las principales plazas y posiciones, arrojando en- 



(1) Castelar, Cuestiones politica8 y soeicdes, tomo III, pág. 81. 
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tonces la máscara con que se habían encubierto para la rea- 
lización de sus fementidos planes, y claro es que, recordán- 
dose todo eso, no era posible que España no desconfiara de 
sus nuevos aliados y diera, al menor detalle, interpretaciones 
torcidas. España era un país decaído, un país que se levanta* 
ba en armas contra sus invasores con el corazón, no con la 
inteligencia, carente de organización y disciplina, teniendo 
que apelar al sist(Mna de guerrillas para quebrantar y desalen- 
tar los potentes y numerosos ejércitos francos que se habían 
apoderado del suelo hispano, en tanto que WcUington era 
General de tropas regulares, era General de la nación que 
nos había inferido muy recientes y graves derrotas, era Ge- 
neral de una nación fuerte y rica y tenía un prestigio militar 
formado, circiiíistancias todas que le habían de molestar el 
tener que subordinarse á los planes y órdenes de España y 
los españoles. 

Tales circunstancias hubieran sido suficientes para produ- 
cir una ruptura á no haber venido un hombre de tanto tacto 
como Wellington. Claro es que se produjeron rivalidades y 
enconos, pues la Regencia española, como todos los poderes 
que están en la infancia, era aficionada á hacer ostentaciones 
de energía, y Wellington deseaba se le reconociese suprema- 
cía sobre los Generales españoles. Pero tales defectos, pro- 
pios de la condición humana, no se sobreponían á la abnega- 
ción de que daban frecuentes pruebas lo mismo ingleses que 
españoles. Poco á poco la confianza mutua fué estableciéndo- 
se y Wellington alcanzó los más grandes honores que á un 
extranjero pueden concederse. Capitán General, Duque de 
Ciudad Rodrigo, el Toisón de Oro, la propiedad de la pingüe 
posesión real sita en la vega de Granada y conocida con el 
nombre de Soto de Roma, el nombramiento de Generalísimo,, 
todo se le fué sucesivamente otorgando. 

Las pretensiones al mando como Generalísimo que mani- 
festó, en nombre de Wellington, su hermano el Marqués de 
Wellesloy, dieron origen á una manifestación admirable de 
conducta tanto de parte de España como de Wellington. Ad- 
mirable estuvo España no cediendo á las pretensiones britá- 
nicas, y no menos admirable fué la conducta que cuando aun 
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recientes tales negativas, tomó á Ciudad Rodrigo y Badajoz 
hizo entrega de las mismas á los españoles, y cuando el Par- 
lamento de Inglaterra expresaba su admiración por el com- 
portamiento del General Blake en Albuera, el mismo Welling- 
ton se lo comunicaba. 

Claro es que hubo excesos por parte de los ingleses en al- 
gunas poblaciones en que entraron, pero ¿es que los españoles 
no los cometían? ¿Es que no los comete todo pueblo? La gue- 
rra es una situación anormal, y pretender que en ella todo 
fiea calculado, metódico, frío, acompasado á razón y derecho, 
«s desconocer lo que es y entretenerse en las alturas ideoló- 
gicas, muy distantes de la realidad. Justo es, además, consig- 
nar que Wellington no solamente no se hizo solidario de los 
excesos de sus soldados, sino que los castigó debidamente. 

Otro hecho que hemos observado es la frecuencia con que 
los historiadores españoles, aduciendo lo pobre y esquilmada 
que se encontraba España, se lamentan de que los ingleses se 
quejíiran de la falta de alimentación de su ejército. Nos pa- 
rece injustificada la extrañeza de tales historiadores ^^K Tén- 
gase en cuenta que España combatía para defender la sagra- 
da integridad de su territorio, por evitar la profanación de 
templos y cementerios, la violación de hijas y hermanas, la 
muerte de padres é hijos, la destrucción de casas y heredades, 
en tanto que los ingleses eran extraños á toda esa serie de 
sentimientos que pudieran ser acicate de su pasión guerrera; 
repárese que entre españoles abundaba el ejército irregular, 
las partidas sueltas, los guerrilleros, en tanto que el ejército 
inglés era un ejército regular; los españoles estaban en su 
país, y los ingleses, aun cuando aliados, estaban en pais extra- 
ño; el español es sabido que es de un temperamento fisiológi- 
co más sobrio que el inglés, y la alimentación del soldado de 
España no ha tenido nunca la capacidad nutritiva que la del 
de Inglaterra ; y después de tenidas en cuenta tantas y tales 
eircunsiancias, dígasenos si puede extrañar el que Welling- 
ton reclamara sobre la alimentación de su ejército. Pues qué. 



(1) Ni el mismo Lafuente, á pesar de su serenidad de juicio, sabe so- 
41>reponerse á tal corriente de opinión. 
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¿no es el primer cuidado de todo buen General el preocuparse 
4e la manutención de sus tropas? 

II 

1. Napoleón había trastornado por completo el mundo, pro- 
<iuciendo una enorme transformación en el mapa europeo. La 
Confederación del Rhin, sustituyendo al antiguo Imperio ale- 
mán; España y Ñapóles arrancadas de las manos de la dinas- 
tía borbónica; la casa de Braganza destronada en Portugal; 
Holanda, Venecia, Genova y los pequeños Estados italianos 
-desaparecidos, y Polonia repartida definitivamente; tales eran 
las mudanzas ocasionadas en la distribución geográfica de los 
pueblos europeos por la política guen*era de Napoleón. Era 
preciso volver las cosas á su primitivo estado, era necesario 
borrar todas las huellas producidas por las pisadas del Empe- 
rador en su marcha por el camino que su propia ambición le 
labrara y tal objeto fué el que llenó el Congreso de Viena. 

Tal fué el objeto del Congreso de Viena, uno de los más 
<iélebres en la historia del Derecho internacional. En él es- 
tuvieron representados el Pontificado, Austria, Rusia, Gran 
Bretaña, Prusia, Francia, Baviera, Portugal y Suecia W. 

2. No interesa al objeto de este estudio la inmensa mayo- 
ría de los acuerdos adoptados referentes á la reconstitución 
de las antiguas naciones, excepto Sajonia y Polonia, cuyo 
reparto fué consolidado. Nos limitaremos, pues, á citar las 
tres conquistas que en el campo del Derecho internacional 
logró el Congreso de Viena, á saber: 

1.** La abolición de la trata de negros. 

2,** La libre navegación de los ríos internacionalas en Eu- 
ropa. 

3.° La determinación de la jerarquía en los agentes diplo- 
máticos. 



(l; En muchos tratadistas de Derecho internacional hemos observa- 
ndo que al mencionar las potencias que estuvieron representadas en el 
Congreso de Viena omiten el nombre de Baviera, siendo así que estu- 
vo representada por sus enviados el Príncipe de Wrede y el Conde de 
Eechberg. 
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3. En nombre de Espafla concurrió al Congreso de Viena 
D. Pedro Gómez Labrador, y pareciendo natural que España, 
país que con tanto denuedo había luchado contra Napoleón^ 
que había sido el primero que le había vencido y el primera 
que llevó sus armas al territorio francés, fuera también, si no 
el primero, al menos uno de los primeros en el Congreso; lo 
cierto es que el representante nuestro se produjo con tan poco 
tino, con un desacierto tan grande, con una diplomacia tan 
burda, que desde el primer instante España quedó preterida^ 
relegada á muy secundario puesto. 

Llegado el momento de firmar el Acta general, el represen- 
tante español, que debió suscribirla protestando de lo que le- 
sionara los intereses de su nación (habiéndolos previamente 
defendido con un poco más de cariño, talento y estudio), se 
negó á firmar, y lo hizo con un desconocimiento tan completo 
de las reglas de cortesía diplomática, que á partir de enton- 
ces España quedó excluida de toda participación activa en 
los grandes negocios de derecho público europeo. 

Y no fué ésta tan sola la triste consecuencia del Congreso, 
sino que, á partir de entonces, Austria, Rusia, Prusia, Ingla- 
terra y Francia formaron una pentarquia y se adjudicaron el 
rango de potencias de primer orden; España, por tanto, quedó 
en lugar secundario. Los sucesos de 1870 transformaron la 
pentarquia en exarquia por la incorporación á ellas de Italia; 
la guerra hispano-americana colocó en tal rango á los Esta- 
dos Unidos y la ruso-nipona al Japón. España, entret:?nida en 
discordias civiles y menudencias domésticas, no ha podido 
ascender en categoría; la Conferencia de Algeciras, presidi- 
da por el Ministro español, tomando parte activa los repre- 
sentantes españoles, celebrada en territorio español, parece 
que nos va á incorporar á las potencias de primer orden. 
¿Será así? (1). 



(1) Cons. De Pradt. — Du Congrés de Vienne, 2é édition. Después de 
terminado este libro se han publirado por el distinguido diplomático es- 
pañol Sr. Villaurrutia una serie de interesantes artículos sobre el papel 
desempeñado por España en el Congreso de Viena, en la Revista de Ar- 
chivos j Bibliotecas y Museos, 
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III 

1. Fernando VII no respetó la Constitución del año 12, 
pero no tardó en salir nuevamente á luz el Jermento consti- 
tucional y revolucionario, y en 1820 vuélvese al sistema cons- 
titucional y parlamentario. Semejante cambio político tenía 
que producir recelo en las potencias, y, en efecto, no tarda- 
ron en dejarse sentir sus consecuencias, pero antes veamos 
los antecedentes históricos de ellas. 

2. En el Congreso de Viena había quedado establecida en- 
tre Austria, Prusia y Rusia la llamada Santa Alianza, que 
partiendo de los principios de legitimidad y derecho divino 
residentes en los Soberanos reinantes se comprometieron á 
ser órganos providenciales que evitaran cambio de regíme- 
nes en sentido que menoscabara en algo la libertad de los 
Príncipes. 

Tal declaración había sido obra personal de los Monarcas 
(Alejandro I, Francisco II y Federico Guillermo III), y aun 
cuando Luis XVIII y el Príncipe Regente de Inglaterra (con 
las reservas que le imponía el régimen parlamentario) se ha- 
bían adherido á la Santa Alianza, necesitaban á modo de una 
sanción oficial, que nada mejor que un Congreso podía dar. 
Reúnese al efecto en 1818 el Congreso de Aquisgrán (Aix-la- 
Chapelle), y en él se hizo perpetua la Santa Alianza, com 
prometiéndose á intervenir en todo país que tratara de derro- 
car su régimen tradicional, que tantos y tan pacíficos resultados 
había producido ^^K 

En Julio de 1820 sobreviene en Ñapóles un alzamiento que 
ostenta como bandera la Constitución española, y las grandes 
potencias se reúnen para tomar acuerdos en el Congreso de 
Troppau, Tuvo lugar éste en Octubre de 1820 y fué promovi- 
do por Metternich, gobernante del Austria, cuya política era 
la del silencio, pues entendía que «los pueblos más felices son 
los que callan», y para él era axiomático que «los Reyes ha- 



(1) Cons. De Pradt. — L'Europe apn^s le Congt^i^s (V Aix-la-Chapelle, 

2é édition. 

11 
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bían nacido para mandar, y á los ciudadanos no tocaba sino 
obedecer ciegamente». Con teorías tales no sorprenderán sus 
grandes instancias para la reunión del Congreso y poder de- 
rrocar el régimen constitucional proclamado en España, Ña- 
póles y el Piamonte. 

El Congreso de Troppau se trasladó 4 Laybachy y en él se 
declaró opuesto á los principios del derecho público europeo 
tal pretendida renovación, alcanzada por medio de la fuerza; 
también se declaró que jamás la intervención traspasaría los 
límites de la necesidad, y que se haría siempre respetando las 
prerrogativas y derechos del Estado intervenido. 

3. La Santa Alianza, como consecuencia de las delibera- 
ciones y acuerdos de los dos Congresos anteriores, destruyeron 
el régimen constitucional que Ñapóles y el Piamonte habían 
proclamado, y claro está que no había de dejarse esperar me- 
dida análoga en España, mucho más cuando las tendencias 
del Monarca eran anticonstitucionales, aun cuando á veces 
las encubriera con estudiada hipocresía. En efecto, en Octu- 
bre de 1822 reunióse el Congreso de Verona, con asistencia de 
plenipotenciarios de Austria, Francia, Rusia, Prusia é Inglate- 
rra ^^\ España, tanto en Verona como antes en Troppau y Lay- 
bach, no envió representante alguno. ¡Consecuencia de la 
conducta de Gómez Labrador en el Congreso de Viena! 

Como preliminar necesario para apreciar en debida forma 
la conducta de la Gran Bretaña en el Congreso de Verona, 
bueno será dejar consignado que el partido constitucional de 
España contaba con grandes simpatías en Inglaterra, y que 
este país tuvo el valor de consignar en su discurso regio «su 
determinación, no sólo de no entrar para nada en la inter- 
vención extranjera, sino de impedirla», cuyo discurso fué ge- 
neralmente aplaudido, y más que aplaudido aclamado por el 
partido de oposición, de radicalismos democráticos tan acen- 
tuados y sinceros, que era partidario de la acción armada en 
favor de los constitucionales españoles, cosa que no admitía 



(1) El príncipe de Metternich, el Piiqne deAVellington, el Marqués de 
Londonderry, el Conde de Nesselrode y los Vi/xondes de Chateaubriand, 
Strangford y Raineval fueron las i)rincipales figuras del Congreso. 



■ BLAGIOHBS KMTBB BSPAftl. T LA OBAH BRBTASa 168 

Ja política de Canning, que era el jefe del Gobierno, enemigo 
<ie tal clase de aventuras. 

En la sesión del 20 de Octubre el plenipotenciario francés 
dirigió á los representantes de las otras cuatro potencias las 
preguntas siguientes: 

1.* En el caso de que Francia se viese en la necesidad de 
retirar su Ministro de Madrid y de cortar todas las relaciones 
diplomáticas con España, ¿están dispuestas las altas poten- 
cias á adoptar las mismas medidas y á retirar sus respectivos 
Ministros? 

2.* En el caso de que estallase la guerra entre Francia y 
España, ¿bajo qué forma y con qué hechos suministrarían las 
altas potencias á Francia aquel auxilio moral que daría á sus 
medidas el peso y la autoridad de la alianza é inspiraría un 
tema saludable á todos los revolucionarios de todos los países? 

3.* ¿Cuál es la intención de las altas potencias acerca de 
la forma y extensión de los auxilios efectivos que estuviesen 
en disposición de suministrar á Francia en el caso de que ésta 
exigiese la intervención activa por creerla necesaria? 

Todas las potencias, menos la Gran Bretaña, ofrecieron 
toda clase de auxilios y mostraron su completo acuerdo con 
el plenipotenciario francés. La Gran Bretaña, en cambio, 
<*on muy noble conducta, que hizo honor á la sinceridad con 
-que profesaba las ideas democráticas, contestó del siguiente 
modo: 

«Sin reproducir los principios que el Gobierno de S. M. Bri- 
tánica ha considerado como base de su conducta relativamen- 
te á los asuntos de otros países, considera que de cualquier 
modo que se desapruebe el origen de la revolución española, 
cualquier reforma que pudiese desearse en el sistema espa- 
ñol por bien de la misma España, debe más bien buscarse en 
las medidas que se adopten en la misma nación que no en el 
extranjero, y principalmente en la confianza que pueda inspi- 
rar el carácter de su Rey... Tal intervención siempre le ha pa- 
recido al Gobierno británico que sería tomar sobre sí una res- 
ponsabilidad innecesaria, que considerando todas las circuns- 
tancias, debe poner en riesgo al Rey de España y exponer á 
la potencia ó potencias que interviniesen al ludibrio al riesgo- 
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cierto y á desastres posibles, á gastos inmensos y resultados 
desagradables que dejasen fallidas sus esperanzas.» 

A pesar de la oposición tan categórica y terminante de la 
Gran Bretaña, el 22 de Noviembre firmóse entre los represen- 
tantes de las otras cuatro potencias ^^^ un tratado secreto, cuyo 
principal artículo, el 4.**, estaba concebido en los siguientes 
términos : 

*Art, 4,^ Como la situación actual de España y Portugal 
reúne, por desgracia, todas las circunstancias á que hace re- 
ferencia este tratado, las altas partes contratantes, confian- 
do á Francia el encargo de destruirlas, la aseguran auxiliarla 
del modo que menos puede comprometerlas con sus pueblos y 
con el pueblo francés por medio de un subsidio de 20 millones 
de francos anuales cada una desde el día de la ratificación de 
este tratado y por todo el tiempo de la guerra.» 

4. La guerra de intervención francesa en España era inmi- 
nente. Inglaterra quiso inútilmente impedirla ^^\ y los cien 
mil hijos de San Luis (frase clásica), al mando del Duque de 
Angulema, penetraron en la Península. No fué una invasión, 
fué un sencillo paseo militar. Las ciudades todas les abrie- 
ron las puertas sin obstáculos, y el 23 de Mayo entraron en 
Madrid los franceses. 

Las Cortes se habían trasladado á Sevilla llevando consigo 
al Rey, á pesar de la resistencia que quiso oponer á ello, pero- 
viendo el avance de los franceses se determinaron á salir para 
Cádiz, y como nuevamente se negara á marchar Fernan- 
do VII, fué declarado moralmente impedido, formándose una 
Regencia. 

Cádiz tuvo que capitular, y el absolutismo quedó restable- 
cido en España. 



(1) Eran: por Austria j Metternich; por Francia, Chateaubriand; por 
Frusta, Berestorff , y por Rusia, Nesselrode. 

(2) Nos ha sorprendido notablemente leer en algunos historiadores 
censuras á la nación inglesa por no haber traspasado en su ayuda á Es- 
paña la esfera diplomática de los buenos oficios. Hacer acusación seme- 
jante da muestras de un quijotismo internacional, incompatible con el 
sentido práctico que constantemente debe gobernar á todo pueblo. 
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IV 

1. Cuando llegó á América la noticia de la invasión fran- 
cesa en España en 1808, todas las colonias proclamaron su 
independencia y separación de la Metrópoli, ínterin ésta per- 
maneciera bajo la dominación napoleónica. Buenos Aires, 
Quito, Nueva Granada, Cartagena de Indias, Venezuela, 
Chile, Perú, Paraguay y Méjico fueron sucesivamente decla- 
rándose independientes, tras insurrecciones más ó menos lar- 
gas y sangrientas. 

•2. España, que prematuramente reconoció y auxilió á los 
Estados Unidos, sufrió ahora la compensación de su conducta 
en el reconocimiento que la Gran Bretaña hizo de las colo- 
nias españolas en América. El Duque de Wellington, en su 
Memorándum, manifestó en nombre del Gobierno británico: 
«Es necesario reconocer la existencia de hecho de los Gobier- 
nos constituidos en las diversas provincias de América, á fin 
de poder continuar con sus respectivos subditos las relaciones 
comerciales. Y con tanto mayor motivo es indispensable el 
reconocimiento aludido cuanto que, rebajada la autoridad de 
España en toda aquella parte del globo, han surgido una mul- 
titud de piratas y filibusteros que Inglaterra no puede extir- 
par sin el concurso de las autoridades locales establecidas en 
las costas.» 

No se manifestaron conformes con este modo de proceder 
las grandes Potencias; Francia manifestó ser preciso estudiar 
él modo de « conciliar los derechos de la legiíimidad con las 
necesidades de la política», y las demás naciones aun se mos- 
traban más intransigentes. Y así jesultó planteado un disen- 
timiento análogo al que antes había tenido lugar con las re- 
voluciones de Ñapóles, el Píamente y España. 

Un tratadista español contemporáneo dice á tal propósito: 
«Era Inglaterra la única potencia que en todos esos casos 
habí£^ disentido ostensible y constantemente de las demás 
aliadas, y como semejante disentimiento no había bastado á 
evitar en ocasiones anteriores que el acuerdo de la mayoría 
prevaleciese y se tradujera en intervenciones armadas, pudo 
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temer fundadamente el Gabinete de Londres que, á pesar de- 
su resuelta actitud, la política de la intervención traspasara 
los mares y restableciese en el continente americano la anti- 
gua soberanía española í^^.» 

Inglaterra tuvo que acudir á proporcionarse algún auxilio^ 
y, en efecto, lo encontró en los Estados Unidos con la célebre 
declaración de Monroe ^^K 

Si las altas potencias europeas pudieran en algunos mo- 
mentos abrigar el intento de restablecer la soberanía españo- 
la en las colonias sublevadas, el acuerdo anglo-yanqui deci- 
diólaó á no aventurarse en dicha lucha. 



Hemos relatado los acontecimientos históricos que pusieronr 
en relación á España con Inglaterra, acaecidos durante el 
lapso de tiempo que duró el reinado de Fernando VII. Tóca- 
nos, fieles al plan que nos hemos propuesto, hacer el juicio- 
crítico de ellos. 

* 

La guerra de la Independencia tuvo por causa una equivo- 
cación de Napoleón, que bien cara hubo de resultarle. Acos- 
tumbrado á sojuzgar á Austria, Rusia, Prusia y los Estados^ 
italianos sin más que dominar á sus Reyes, creyó que lo mis- 
mo había de sucederle con España, y arraigó en su ánimo tan 
fuertemente tal creencia, que decía á De Pradt í^^: «Esta es 
una empresa que debiera costarme 80.000 hombres, pero 
con 12.000 habrá bastante. Es una niñada.» 

No tuvo en cuenta el carácter español; no tuvo presente 
que España, decaída y postrada, aun no había muerto; no 



(1) Joaquín Fernández Prida, Historia de los conflictos internaciona-^ 
les del siglo XIX, pég. 46. 

(2) Está inserta en su integridad en los American State Papers, según 
leemos en el Tratado de Derecho internacional público (tomo I, pág. 265). 
del Marqnés de Olivart. 

(3) Cantú, Historia Universal, tomo Vi, pág. 469. 
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reparó en que una guerra de independencia no es una guerra 
regular, pues de nada sirve vencer ejércitos cuando cada ha- 
bitante es un enemigo y cada casa una fortaleza. Nada de 
eso supo apreciar Napoleón, y de ahí lo funestísima que para 
él resultó la guerra con España. 

No lo decimos nosotros; leamos á Macaulay: «Si bien es 
cierto que no hay en Europa un país más fácil de invadir, 
también lo es que no hay otro más difícil de conquistar. Nada 
puede compararse á la débil resistencia regular y organizada 
que la Península puede imponer á un invasor; pero nada es 
ni puede ser más formidable que la energía y entereza que 
despliega cuando la resistencia regular queda vencida. Du- 
rante mucho tiempo sus ejércitos han tenido cierta semejanza 
con las multitudes, pero las multitudes en España poseen en 
alto grado el espíritu verdaderamente militar, y si, compara- 
dos á otros, sus soldados carecen de ciertas dotes militares^ 
las masas poseen esas dotes como si fueran soldados ^^\^ 

La invasión francesa produjo en España un estremeci- 
miento de vida, y el pueblo resucitó en todas sus energías 
de un modo tal, que parecía mentira fuera el mismo que años 
antes describiera Jovellanos en su cruento opúsculo Pan y 
toros ^^K 

Ha solido concederse muy escaso mérito al auxilio que á 
España prestó Inglaterra en tal guerra, fundándose para ello 
en que, dado el odio existente entre Francia y la Gran Bre- 
taña, no hacía ésta sino trabajar por su causa, pretextando 
que trabajaba por la de España. Negar que dicho odio existía 
con muy hondas raíces, sería negar la claridad de la luz me- 
ridiana; pretender que para nada había influido en el auxilio 
de Inglaterra á España, sería candidez insigne. Lo primero 
bien lo prueba el que uno de los cantares populares de Fran- 
cia en aquella época era : 



(1) Estudios históricos, edic. cit., pág. 4G. 

(2) La edición que hemos consaltado, impresa en la imprenta de doña 
Bosa Sanz, calle del Baño, en el año 1820, titúlase: Oi^ación que en de- 
fensa del estado floreciente de España dijo, por los años de 1796, en la 
plaza de toros de Madrid, D, Gaspar Melchor de Jovellanos, 
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Défenseurs de la France et vengeurs de la tetre, 
¡Oh^ de la Républiqae intrépides enfants! 
Vos destins sont d'abattre esclaves et tirans. 
Frappez, exterminer les fils de l'Angleterre, 
Frappez, plus de quartier pour ees Iftches brigands. 

Lo segundo lo demuestran las siguientes palabras que lee- 
mos en un historiador inglés: «El Gobierno inglés no vaciló 
en ofrecer su apoyo, aunque en esta resolución influyó más el 
deseo de combatir á los franceses que el de remediar las des- 
gracias de la nación española (^\» 

Sin embargo, para nosotros existe un gran mérito en el 
apoyo de Inglaterra. Basta fijarse en el decaimiento de Espa- 
ña ; basta observar el gran numero de personas influyentes é 
intelectuales que se pasaron al partido de José Bonaparte; 
basta ver que era el pueblo, sin organización ni disciplina, el 
que se aprestaba á la lucha, y que el Alcalde de un puebleci- 
11o era el que desafiaba á Napoleón, y dígase después de todo 
eso si no supone mérito el que Inglaterra, en vez de aprove- 
charse de las circunstancias para pretender dominar á Espa- 
ña, con quien estaba en guerra, depusiera su actitud hostil y 
se prestara á un apoyo tan desinteresado como el que prestó, 
no manchado ni por una nube que indicara manejos ocultos ó 
intenciones aviesas. 

Si Inglaterra no tuviese otro mérito ante España que el 
auxilio prestado en la guerra de la Independencia, seria su- 
ficiente para merecer la gratitud hispana. Errores de. antes, 
conducta postrera, todo aparece para nosotros empequeñeci- 
do ante el hecho de ahora. 

* 

Pasando al resto de los sucesos examinados, empezamos por 
lamentar las tristes consecuencias del Congreso de Viena para 
España. El poco tacto y habilidad de nuestro representante 
nos cerró las puertas del concierto europeo, y desde entonces 
nuestra nación permaneció aislada de todos aquellos aconte- 



(1) Goldsmith, ob. y edic. cit., tomo III, pág. 493. 
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cimientos qué exigieran la resolución unánime de todas las 
potencias ; la Confederación de París (1869) para resolver la 
cuestión de Grecia, la Conferencia de Londres (1871), el Tra- 
tado de Berlin (1878), etc., realizáronse sin España. 

En cuanto á la política de intervenciones ha tenido una 
¿poca muy discutida, pero hoy ya es una cuestión que ha ad- 
quirido un aspecto definitivo ante el Derecho internacional. 
En aquella época de aislamiento de naciones, en aquellos 
tiempos en que apenas existían reglas jurídicas reguladoras 
de relaciones internacionales, en aquellos días en que tan es- 
casa era la comunicación entre nacionales y extranjeros, la 
política de intervención llenó un fin digno de aplauso: el de 
acercar á los pueblos, el de ligarlos con algo más que con la 
guerra, dando existencia á la sociedad internacional y reco- 
nociendo la comunidad de pueblos civilizados en que reper- 
cutían las instituciones de cualquiera de ellos. Hoy, con el 
progreso del Derecho internacional; hoy, con una comuni- 
cación y un trato frecuentísimo; hoy, en que la cultura se 
extiende, vivificándolas inteligencias, sólo puede admitirse la 
intervención en excepcionales y escasísimos casos, según in- 
dicamos al historiar las relaciones anglo-hispanas durante el 
reinado de Carlos III. Claro es que si circunstancialmente tu- 
vieron antes explicación, justificación razonable, fuera de 
esos casos, no han podido alcanzar jamás, pues así como el 
sagrado de la conciencia de un individuo nunca debe ser pro- 
fanado por el Estado, así también las instituciones políticas 
de una nación nada importan al resto de ellas. 

La conducta de Inglaterra sólo elogios merece, y justo es 
consignar que, si bien á nosotros nos fué agradable la que 
tuvo en Verona y desagradable la relativa á América, es lo 
cierto que la Gran Bretaña permaneció fiel á sus tradiciones, 
constante en sus principios y en el punto de enlace de la ra- 
zón y el derecho. 



lilBHO SEXTO 

POLÍTICA CONTEMPORÁNEA 



CAPÍTULO ÚNICO 

Isabel II. — Regímenes provisionales y la restauración 

BORBÓNICA EN ESP A ÑA.— GUILLERMO IV Á EDUARDO VII 

EN Inglaterra (1833 Á nuestros días). 

I. — Preliminares. 

II. — Menor edad de Isabel II: La cuestión ibérica. — 1. Guerras civile» 
en España y Portugal. — 2. Cuádruple alianza. — 3. Conducta 
seguida por la Gran Bretaña con D. Carlos. — 4. Convenio de 
Lord Elliot. — 5. Solicitud de la intervención inglesa. — 6. Pa- 
pel desempeñado por Inglaterra en la guerra civil carlista. 

III. — Mayor edad de Isabel II. — 1. Incidente de Mr. Bullwer. — 2. In- 

tervención en Méjico. 

IV. — Regímenes provisionales. 

V. — Restauración borbónica. 

VI. — Corrientes internacionales de nuestros días. 
VII. — La cuestión de Marruecos. 
VIII. — Juicio critico de las relaciones anglo-hispanas de este período. 



Al morir Fernando VII se abre para Espafia el periodo^ 
constituyente, del que aun no hemos salido. 

Una cuestión dinástica, en la que á través de ideas religio- 
sas y políticas que sirven de lema para el combate se descu- 
bren las ambiciones de unos y los egoísmos de otros; continuos 
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pronunciamientos militares, alguno de ellos pomposamente 
titulado « revolución » , sólo conducentes al encumbramiento 
•de los Generales fautores y sus secuaces; una revolución, que 
:sus partidarios llamaron gloriosa, y, en realidad, fu*é movida 
por los mismos gobernantes del tiempo anterior, que aporta- 
ron, por tanto, las mismas concupiscencias que trataban de 
destruir; un Gobierno provisional, que no hizo más labor po- 
Aditiva que poner de manifiesto divisiones tantas y tan hondas, 
que medio siglo antes hubiera justificado la intervención ex- 
tranjera; un Monarca, dechado de caballerosidad y corrección, 
¿ quien no se hizo sino crear confiictos; una república procla- 
mada y servida por monárquicos; una segunda cuestión di- 
nástica poco menos cruenta que la primera; las eternas cues- 
tiones de las Antillas y de Filipinas, en que nuestra bandera 
5Ólo simbolizaba el gualdo oro que se derrochaba en mante- 
ner la soberanía y la roja sangre vertida á torrentes para su 
•defensa; el desastre de 1898, y unido á todo esto las especia- 
lisimas condiciones del pueblo hispano, individualista exage- 
rado, sin sentimiento jurídico que le eleve á censor de sus 
propios actos, esperándolo todo de los Gobiernos, de quienes 
exige la regeneración de España, sin que cada individuo haga 
nada por regenerarse á sí propio, son todas circunstancias que 
hacen presentir desde luego el escasísimo número de relacio- 
nes internacionales públicas sostenidas por España .- 

Inglaterra, en cambio, vencido su período constituyente 
<íuando aun no pensaba en ello ningún país, confía al Parla- 
mento las decisiones de la política interior, y sus dos clásicos 
partidos (thory y tcightj, con un gran espíritu de continuidad 
adoptan una marcha uniforme en los asuntos de la política 
exterior. Con una gran permanencia en la primera magistra- 
tura (Victoria I ocupa casi todo el largo período que vamos 
Á historiar) y una gran permanencia en los Gobiernos, con- 
trasta notablemente con la inestabilidad de nuestros regíme- 
nes, de nuestros Monarcas y de nuestros Ministros. Por eso 
no se suscita cuestión internacional en la que Inglaterra no 
intervenga, en tanto que nosotros, confinados en la casa sola- 
riega, no hacemos porque el eco de nuestro nombre traspase 
montes y mares. Y de ahí el escasísimo número de relaciones 
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internacionales públicas que se registran en este período cro- 
nológico. 

Agregúese á todo lo apuntado el que aun viven muchos de 
los espectadores y autores de los sucesos de este período, así 
como lo mucho más que son conocidos por estar sometida al 
escalpelo de la crítica corriente y diaria, y se tendrán las ra- 
zones que nos han impulsado á dedicar un solo capítulo á todo 
este gran lapso de tiempo, y aun dentro de éste á reseñar los- 
acontecimientos de un modo rápido. 

II 

1. La influencia de D.* María Cristina, cuarta esposa de 
Fernando VII, obligó á éste á derogar la Ley Sálica, abriendo 
las puertas para que pudieran reinar las hembras á falta de 
varones de igual grado de parentesco. Una intriga palaciega 
arrancó á Fernando VII, en momentos de exacerbación pato- 
lógica de su última enfermedad, el restablecimiento de la Ley 
Sálica; pero siendo todos los de su inmediación los promove- 
dores de tal intriga, volvióse al estado anterior de derecho. 
Sin embargo, al lado del Infante D. Carlos (heredero con la 
vigencia de la Ley Sálica) agrupábanse los elementos absolu- 
tistas, defensores del derecho divino de los Reyes como fuente 
única de soberanía, independientemente de la voluntad na- 
cional, en tanto que al lado de la Princesa Isabel (heredera 
con la abolición de la Ley Sálica) se agrupaban los elementos- 
constitucionales, partidarios, con criterio más ó menos in- 
flexible, de renovar la ley fundamental de 1812. 

Estalló la guerra en España con carácter cruento y rudo^ 
pues equilibrados los bandos, derrochábase la sangre sin ven- 
tajas positivas. 

Pero no era solamente el suelo hispano el enrojecido con el 
batallar de hermanos, sino que en la otra parte de la Iberia, 
en el reino portugués, ventilábase cuestión análoga. Muerto 
Juan VI en 1826, fué proclamado Rey su hijo Pedro IV^ que 
siendo ya Emperador del Brasil renunció la corona en favor 
de su hija María de la Gloria, encomendando la regencia del 
Estado al Infante Miguel, á condición de conservar el régi- 
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men constitucional. El Infante Regente anuló la Constitución 
y se hizo proclamar Rey en Lamego (1828), siendo causa de 
que estallara una lucha fratricida entre miguelistas (absolutis- 
tas) y constitucionales (partidarios de D.^ María de la Gloria). 

2. Las potencias de primer orden discrepaban en la apre- 
ciación de la cuestión ibérica. Inglaterra y Francia recono- 
<iieron como Reina de España á la Princesa Isabel, en tanto 
que Austria, Prusia y Rusia, si bien no realizaron ningún acto 
de ostensible reconocimiento del Pretendiente D. Carlos, sí le 
ayudaban con cuantos medios morales é indirectos estaban á 
su alcance. Al propio tiempo carlistas y miguelistas fraterni- 
zaban por la comunidad de las ideas políticas que sustenta- 
ban, y esto hizo pensar á las Regencias que gobernaban Por- 
tugal y España en nombre, respectivamente, de D.* María de 
la Gloria y D.* Isabel II, en apoyarse mutuamente y buscar 
el apoyo de las dos monarquías europeas que eran afectas á 
la causa liberal. 

El Presidente del Consejo de Ministros de España, Sr. Mar- 
tínez de la Rosa, confirió, al efecto, el cargo de Embajador 
español en Londres al Marqués de Mirañores, con poderes 
amplios para llegar á un acuerdo con el Gabinete británico 
respecto á los auxilios que había de prestar Inglaterra para 
solucionar la cuestión ibérica. Las negociaciones fueron con- 
ducidas, tanto por parte de nuestro representante como de la 
del Ministro inglés Lord Palmers ton, con una gran habilidad. 
Francia, interesada grandemente en la derrota de los carlis- 
tas para evitar pretextos que alentasen á los legitimistas fran- 
ceses, solicitó, por medio de su representante cerca de la 
Gran Bretaña, el famoso Talleyrand, intervenir en el acuer- 
do que dicha nación tomara para auxiliar á los constitucio- 
nales españole,^' y portugnesea ^^). Admitióse tal participación, 
y el 22 de Abril de 1834 firmóse un tratado de cuádruple alian- 



(1) En la continuación de la Historia de Esj)aña de Lafuente se dice 
que Francia fué solicitada, pero de la compulsa de los datos llevada á 
cabo por nosotros resulta que no fué ella solicitada, sino que, muy por 
«1 contrario, solicitó tomar parte en el acuerdo internacional que se ne- 
^ociaba« 
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za entre Inglaterra, Francia, Espafia y Portugal, representa- 
das por Lord Palmerston, Talleyrand, Marqués de Miraflores 
y Moraes Sarmiento. 

En dicho tratado, que constaba de seis artículos, estipulá- 
base que Espafia ayudaría con un cuerpo de tropas, manteni- 
do á su costa, á la expulsión del territorio de los Infantes 
D. Miguel y D. Carlos, ayudando á ello las fuerzas navales 
inglesas y prestando Financia el apoyo para que fuese re- 
querida. 

3. Inmediata consecuencia de la cuádruple alianza fué que 
el Infante D. Carlos tuviera que abandonar el suelo portu- 
gués, escapando de caer prisionero de las tropas españolas, 
merced á las activas gestiones del Embajador inglés. Efecto 
de ellas pudo D. Carlos embarcarse en el Donegal y salir para 
Inglaterra; anticipadamente á su desembarco, el Marqués de 
Miraflores presentó enérgica nota al Gabinete de Londres 
píira que fijara definitivamente la situación del Pretendiente, 
pero dicho Gobierno se desentendió del asunto por entender 
que tal ataque á la libertad personal de un extranjero equi- 
valía á violar la clásica hospitalidad del territorio británico, 
y D. Carlos pudo salir de Inglaterra y venir nueviimente á 
España á animar á sus secuaces. 

4. La guerra civil carlista llevábase á cabo con una cruel- 
dad inaudita, causando asombro, que entre padres é hijos, 
hermanos y hermanos pudieran cometerse los actos sangui- 
narios que diariamente se verificaban. Esta guerra sin cuar- 
tel, en que se fusilaba á todos los prisioneros, se mataba á 
todos los rezagados, no perdonando medios de causar bajas 
al contrario, por indignos que fueran, repugnaba á los senti- 
mientos humanitarios de Europa entera y muy especialmen- 
te los del pueblo inglés, afanoso de ser el portaestandarte de 
las ideas sentimentales y progresivas. El 4 de Junio de 1834 
Guillermo VI se dirigió á su Ministro Palmerston, patentizán- 
dole su deseo de que «suplique al Marqués de Miraflores y 
haga saber á la Reina de España el deseo personal é íntimo 
de S. M. de que se adopten medidas que sujeten los procedi- 
mientos de los empleados y oficiales de su Gobierno y ejército 
á un sistema dirigido á conciliar más bien que á destruir á 
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aquellos á quienes es del interés de S. M. la Reina el llamar 
á su deber». 

Lord Palmerston salió del Gobierno antes dé poder realizar 
nada en consonancia con los deseos de S. M. Británica, su- 
biendo al poder un Gabinete tory, con el Duque de Wellington 
al frente. Creíase en España que Wellington favorecería á 
D. Carlos, pero pronto tal creencia fué desvanecida, y enton- 
ces el Gobierno español, para lograr inclinar á la Gran Bre- 
taña aun más decididamente á la causa isabelina^ mandó de 
Embajador á Londres al General D. Miguel Ricardo de Álava, 
gran amigo particular de Wellington. Percatóse en seguida 
Álava del gran número de simpatías que enajenaban á la causa 
de D.* Isabel II los actos sanguinarios de represalias qué co- 
metían sus ejércitos, y no tuvo inconveniente en permitir que 
interviniera Inglaterra para la regularización humanitaria de 
la contienda. 

Con tal fin vino á España, enviado por el Gobierno britá- 
nico. Lord EUiot, quien logró de D. Jerónimo Valdés, Gene- 
ral de las tropas isabelinas, y D. Tomás Zumalacárregui, que 
lo era de las carlistas, la firma del convenio fecha 27-28 de 
Abril de 1835, gran paso de humanidad en la lucha. Constaba 
dicho convenio de nueve artículos. El 1.° consagraba el res- 
peto á la vida de los prisioneros de guerra; el 2.'', S.*' y 4.^ 
dedicábanse á. regular la forma de efectuar su canje; el 5.** 
ordenaba que fueran conservados en plazas designadas con 
anticipación por los dos partidos beligerantes, y en las cuales 
no se pudieran fabricar armas, municiones ni efectos milita- 
res; el 6.° establecía que para quitar la vida á cualquier per- 
sona fuera preciso ser juzgada y condenada conforme á los 
reglamentos y ordenanzas militares de España, exceptuando 
los prisioneros de guerra, que se regían por las cláusulas es- 
tipuladas en los cinco artículos anteriores; el 7.*^ contenía el 
principio de reconocimiento de libertad á heridos y enfermos 
de cualquier bando que fuesen; y, finalmente, los 8.° y 9."^ ge- 
neralizaban este convenio para otras provincias á las que se 
pudiera propagar la guerra y otros Generales que sustituye- 
ran en el mando á los firmantes de él. 

Gran marejada produjo en el Estamento español la noticia 
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de haberse firmado un convenio con el bando carlista por me- 
diación de Inglaterra; fuertemente fustigaron las oposiciones 
al Gabinete Martínez de la Rosa por tal acto, llegando inclu- 
so á pretender que se exigiera la consiguiente responsabilidad 
ministerial; feroces discursos pronunciáronse contra el Go- 
bierno, muy especialmente por Caballero y B. Agustín Ar^ 
gaelles, pero de todo salió triunfante el Presidente del Conse- 
jo, bastándole para ello la exhibición del convenio Elliot, 
porque ante los sentimientos humanitarios no hay conciencia 
honrada que se rebele. 

B. Cada día se hacía más imposible la terminación de 
la guerra civil por lo equilibrado de las fuerzas de ambos 
beligerantes, y esto hizo pensar en la necesidad de acudir 
á la intervención extranjera para poner de una vez térmi* 
no á la fratricida contienda. Encargóse de esta negociación 
él Duque de Frías, que se dirigió á los Gabinetes de París y 
Londres. 

Francia, antes de emitir contestación consultó á Inglate- 
rra, que se la dio negativa. He aquí un párrafo de la carta 
fechada el 4 de Junio de 1836, dirigida por nuestro Emba- 
jador Álava al Duque de Frías: «Preguntado este Gobierno 
por el de Francia si accediendo á los deseos del Gabinete de 
Madrid, y emprendiendo la cooperación, estaba determinado 
á correr con ella, in sólidum, todas las consecuencias de este 
caso, si él acarreaba á Francia el resentimiento y las hostili- 
dades de las tres grandes potencias, se ha respondido ó se va 
á responder dentro de una hora al Embajador de Francia 
que no.» 

* La repugnancia de Inglaterra á la intervención fué causa 
de que Francia adoptara determinación análoga, quedando 
asi fracasados los planes intervencionistas que el Gobierno 
español se había forjado. 

6. El caudillo de D. Carlos, General Marotó, al compren- 
der el fracaso necesario de su causa pensó en anticiparse á 
él con la estipulación de una paz que contuviera para ellos 
el máximum de condiciones favorables que se pudieran obte- 
ner; pero desconfiando que las pasiones políticas permitieran 
d exacto cumplimiento de lo que se pactara, pensó en buscar 

12 
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la mediación de una potencia que, interviniendo en la con- 
clusión de la paz, saliera al propio tiempo fiadora del cumpli- 
miento de sus condiciones. Las proposiciones que hizo Fran- 
cia, primera potencia á quien se dirigió Maroto, las conceptuó 
Espartero, el General de las tropas de la Reina, inadmisibles, 
y de aquí que los carlistas se fijaran en Inglaterra. 

Accediendo á deseos del Gobierno español, la Gran Bretaña 
había mandado fuerzas navales á Cantabria, de las cuales era 
á la sazón Comodoro Lord John Hay. A éste fué al personaje 
que habló Maroto interesándole en sus deseos. Hay manifestó 
la imposibilidad de hacer por sí nada, limitándose á dar tras- 
lado á su Gobierno de la entrevista, á cuya comunicación de 
traslado contestó el Gobierno británico con un despacho, en 
el que se contenían los siguientes párrafos: 

«El Gobierno inglés desea ardientemente que la guerra de 
España se concluya pronto y definitivamente por medio de 
un arreglo amistoso entre los Jefes de la insurrección en las 
Provincias Vascongadas y el Gobierno español, por ser pre- 
ferible á que se termine por el solo empleo de la fuerza fí- 
sica. 

» Aun cuando el Gobierno inglés no quisiera salir fiador por 
ninguna de las dos partes con respecto al cumplimiento de las 
condiciones admitidas por la otra, porque el hacerlo así seria 
abrogarse una intervención en los asuntos interiores de otro 
país, lo cual es disputable como principio é imposible en su eje- 
cución, sin embargo, el Gobierno inglés desearía mediar con 
objeto de obtener condiciones capaces de conciliar los intere- 
ses y opiniones de ambas partes bajo la base que asegurara 
una paz honrosa y permanente. 

»Toda negociación entre los ejércitos beligerantes en que 
intervenga Inglaterra debe ir precedida de una declaración 
por parte de los Jefes de la insurrección, que exprese que se 
ha concluido la guerra de sucesión.» 

El 10 de Agosto de 1839 el Ministro británico Lord Pal- 
merston dirigió una comunicación al Coronel Wylde, comi- 
sionado de S. M. Británica en el cuartel general del ejército 
del Norte, en la que se contenían las proposiciones que hacía 
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Inglaterra para terminar la guerra, que eran: Primera, cesa- 
ción de hostilidades y salida de D. Carlos del territorio espa- 
flol, señalándole una pensión proporcionada á su rango. — 
Segunda, reconocimiento de empleo y sueldo á los Generales 
y Oficiales del ejército carlista. — Tercera, reconocimiento 
de D.* Isabel II como Reina, D.* María Cristina como Gober- 
nadora y además de la Constitución de 1837 por las Provin- 
cias Vascongadas. — Cuarta, conservación de los fueros vas- 
cos en todo lo que sean compatibles con el régimen represen- 
tativo y la unidad de la monarquía. 

El 31 de Agosto de 1839 se firmó el Convenio de Vergara, 
que terminó la primera guerra dinástica. 



III 



1. Durante la dictadura que en 1848 ejerció en Espafla el 
General Narváez ocurrió un suceso que no debemos dejar de 
mencionar. Era el Embajador británico en Madrid Mr. Bul- 
wer-Lytton, hombre pendenciero y entrometido, que no había 
conspiración que no protegiera ó pronunciamiento que no alen- 
tase. El 7 de Mayo había tenido lugar una sublevación que ha- 
bía originado bastantes bajas, convirtiendo en campo de Agra- 
mante la Plaza Mayor de Madrid, de la cual acusábase como 
inspirador áMr. Bulwer-Lytton. Narváez, tan enérgico como 
impetuoso, comprendió la imposibilidad de seguir permitien- 
do la ingerencia de un representante extranjero en los asun- 
tos interiores de España, y como ya desde el 16 de Abril esta- 
ba pidiendo á Lord Palmerston que hiciera retirar á Bulwer- 
Lytton, cansóse de ser desoído y con gran brusquedad entregó 
los pasaportes el 18 de Mayo al Ministro inglés, obligándole á 
salir de la Corte. 

Narváez envió á Londres al Conde de Mirasol para que 
diera explicaciones al Gobierno inglés de la conducta seguidaí 
con Bulwer-Lytton, pero dicho Gobierno no sólo se negó á 
admitir toda clase de explicaciones, sino que, como represa- 
lia, entregó su pasaporte á nuestro Embajador Sr. Istúriz^ 
quedando rotas las relaciones diplomáticas. 
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2. Los excesos que contra varios subditos españoles se ha^ 
bian cometido en Méjico, primero en la guerra de la indepen- 
dencia y luego en la civil; originaron reclamaciones del Go- 
bierno de Madrid, que preparó una expedición de tropas para 
enviarla á aquella República, al mando de los Generales Se^ 
rrano y Rubalcava. Francia é Inglaterra tenian también re- 
clamaciones pendientes con Méjico, y recelando cada cual que 
otra de ellas interviniera sola, acordaron un convenio en 31 
de Octubre de 1861 para una intervención común anglo-fran- 
co-hispana, obligándose á no ejercer influencia alguna en lo$ 
asuntos interiores de Méjico, España mandó un ejército & las 
órdenes del General Prim, caudillo que se había distinguido 
notablemente en la guerra que se había sostenido en África; 
Francia envió otro mandado por el General Lorenzez; Ingla- 
terra se limitó á ordenar que algunos buques mantuviesen el 
bloqueo de los principales puertos de aquella república. El 
ejército español fué el primero en llegar á sus playas; des- 
embarcando en Veracruz se apoderó de aquella plaza, aguar- 
dó allí la llegada del ejército francés y juntos emprendieron 
la marcha al interior de aquel país. En Orizaba sobrevinie- 
ron grandes diferencias entre el ejército francés y el espa- 
ñol, y viendo el General Prim la política que el General f ran- 
cies seguía, apartada totalmente de lo convenido, pues dirigía- 
se tan sólo á la implantación en Méjico del régimen monár- 
quico, nombrando Emperador al Príncipe Maximiliano de 
Austria, no quiso comprometer su país ni su ejército en aje- 
las pretensiones, y puesto de acuerdo con los ingleses, arros- 
trando todas las consecuencias y responsabilidades abandonó 
Méjico, manifestando que él no podía hacerse cómplice de la 
instauración de una monarquía que sólo había de subsistir el 
tiempo que la apuntalasen las bayonetas francesas. 

El tiempo, gran maestro de verdades, dio la razón al Ge- 
neral español, que dio, por tanto, grandes muestras de esta- 
dista. 
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IV 

Vencedora la Revolución española en los campos de Aleo- 
lea di 28 de Septiembre de 1868, finó el reinado de D.* Isa- 
bel II. Nombróse un Gobierno provisional, encomendando la 
presidencia del Poder ejecutivo al Duque de la Torre; pero 
decidido dicho Gobierno á que Espafia se rigiera monárqui- 
camente, el 16 de Noviembre de 1870 resultó elegido en las 
-Cortes, por 191 votos. Rey de Espafia el Príncipe D. Amadeo 
de Saboya. Las intransigencias de los partidos obligáronle & 
abdicar la corona, y el 11 de Febrero de 1873 fué proclamada 
la República. Sin condiciones de viabilidad nació la nueva 
forma de gobierno, que agotó en breve plazo cuatro Presiden- 
tes, lo cual dio origen á la restauración borbónica, siendo lla- 
mado á regir los destinos de Espafia D. Alfonso XII, hijo de 
D.* Isabel II. 

Por la rápida enumeración que hemos hecho de estos su- 
cesos comprenderáse fácilmente que, entretenida Espafia en 
asuntos internos tan graves y complejos, ninguna relación 
pública con la Gran Bretafia, que merezca historiarse, sostu- 
vo. En cambio las individuales crecieron constantemente y 
el suelo inglés fué asilo hospitalario, donde todos los espafio- 
les desterrados por una idea política encontraron el refugio 
prestado por un pueblo generoso, tolerante con toda clase de 
tendencias. 



Según antes decíamos, el estado caótico de Espafia, presa 
á un tiempo de las convulsiones federales, cantonales, mo- 
nárquicas y tradicionalistas, que inutilizaban los esfuerzos 
que para mantener el orden hacía D. Emilio Castelar, último 
de los Presidentes del Poder ejecutivo, fué causa de que los 
amantes del orden volvieran sus ojos hacia el joven hijo de 
la destronada Isabel II. En Sagunto gritóse por vez primera 
i Viva Alfonso XII ! , y á partir dé entonces, simpatizando 6 
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colaborando al movimiento alfonsino los Generales Daban,. 
Martínez Campos y Jovellar desde el ejército de operaciones, 
y Primo de Rivera desde Madrid, la República murió y la res- 
tauración borbónica fué un hecho. El 14 de Enero de 1875, en 
medio de los vítores y aclamaciones del pueblo, hizo en Ma- 
drid su solemne y triunfal entrada el Rey D. Alfonso XII, que 
falleció en 25 de Noviembre de 1885. 

Repítense aquí las mismas razones que en el anterior pe- 
ríodo para la escasez de relaciones públicas entre Inglaterra 
y España, pues todo el reinado de Alfonso XII invirtióse en 
la laboración del régimen constitucional y representativo y 
en la reconstitución de los partidos políticos, que se agrupan 
en dos banderas, liberales y conservadores, bajo la jefatura 
respectiva de Sagasta y Cánovas. 



VI 



En 17 de Mayo de 1886 nació D. Alfonso XIII, empezanda 
á reinar bajo la regencia de su madre D.* María Cristina de 
Hapsburgo. El régimen político consolídase de un modo ad- 
mirable merced á las reformas liberales de D. Práxedes Ma- 
teo Sagasta, que logra incorporar á la legalidad á valiosos 
elementos del republicanismo y quita con el sufragio univer- 
sal pretexto á nuevas intentonas carlistas, trasladando las 
luchas del campo ilegal de la violencia al legal de las urnas 
electorales. La agricultura, la industria, el comercio y la po- 
blación aumentan notablemente, con crecimiento tan seguro 
que ni aun el inmenso desastre de 1898 logra detener. 

La guerra hispano-yanqui fué el culminante acontecimien- 
to de este período; llegó con ella el momento histórico de 
pagar las torpezas coloniales que habíamos acumulado du- 
rante siglos, y el último resto de nuestro imperio en América 
y Oceanía lo perdimos. Se vio en esta guerra, por la opinión 
pública de España, la mano oculta de la Gran Bretaña favo- 
reciendo los intereses norteamericanos; para nosotros, since- 
ramente creemos que la pérdida de nuestras últimas colonias 
no fué debida á más causa que á la de nuestra ineptitud para 
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eolonizar, á nuestra pereza mental, que nos entenebreció lo 
que de suyo era claro y estaba previsto, lo que Campillo pre- 
dijo en el siglo xviii ^^\ lo que más tarde predijeron Prim y 
Polavieja, El papel oculto asignado á la Gran Bretaña fué hijo 
del mal entendido quijotismo del pueblo hispano, que en su 
candidez supina no acertaba á comprender que el comercian- 
te moderno habría de vencer al hidalgo antiguo, desconocien- 
do que los progresos mecánicos dan la superioridad bélica al 
oro sobre el valor; que el comercio, signo de riquezas, lo es 
también de fortaleza, y que en la guerra la victoria es del 
más fuerte. Cometimos errores, tuvimos torpezas; justo es 
purgarlos. 

En 1902, al cumplir los 16 años, fué proclamada la mayoría 
de edad de D. Alfonso XIII. Después cuatro años de recogi- 
miento escrupulosamente observados; un acrecentamiento in- 
dustrial poderoso, debido á los capitales repatriados de las 
posesiones perdidas, y una eñcaz reconstitución financiera lo- 
grada por el Ministro de Hacienda D. Raimundo Fernández 
Villaverde, han colocado á España en actitud de poder aban- 
donar la política internacional de aislamiento, sustituyéndola 
con la de cordialidad franca y amistad sincera con otras po- 
tencias. Así lo comprendió nuestro actual Monarca en su pri- 
mer viaje al extranjero, que después de visitar toda España 
dedicóse á visitar las principales Cortes europeas. 

La inmensa mayoría de los políticos españoles eran parti- 
darios resueltos de una aproximación á Francia; el Sr. Silve- 
la. Jefe del partido conservador, parecía mostrar más franca 
simpatía hacia Inglaterra, y el Sr. Moret, con talento y pers- 
picacia diplomática que le honran, fué el único que acertó á 
comprender la posibilidad de una triple alianza entre Ingla- 
terra, España y Francia. 

Tremendos juicios mereció, allá por el año 1899, el Sr. Sil- 
vela de los antibritánicos franceses por la inclinación que 



(1) Consúltese la obra del Sr. D. José del Campillo y Cossio, titulada 
Lo que hay de más y de medios en España para que sea lo que debe ser y 
no lo que es. Esta obra fué dada á conocer por la publicación titulada. 
biblioteca Popular Ilustrada, en su núm. 10. 
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hacia Inglaterra se le supuso, y no menos tremendas fuero» 
las revelaciones que las publicaciones de Francia empezaron 
á hacer para separar á España y la Gran Bretaña. Como 
ejemplo, transcribimos las siguientes de Mr. Senechal de la 
Grange: 

«Corría el año 1877, y las circunstancias de figurar yo en 
el partido legitimista me hacia sostener amistad con amigos 
del Pretendiente D. Carlos. Manifestóme uno de ellos que lo» 
carlistas estaban inactivos en Francia por carecer de armas^ 
municiones, víveres y dinero. Repetí esta conversación á un 
ingeniero inglés con el cual estaba en relaciones^ sin darle 
importancia; mas con gran sorpresa, algún tiempo después 
vino á buscarme para decirme que, si D. Carlos continuaba 
en intención de reivindicar sus derechos, un sindicato britá- 
nico estaba dispuesto á facilitarle víveres, armas y dinero ¿ 
condición de que concedería á dicho sindicato el monopolio 
de la explotación del tabaco en las Filipinas durante treinta 
años. Las proposiciones fueron transmitidas á D.* Margarita 
en ausencia de D. Carlos, quien se negó á comunicarlas á su 
marido, pues á ningún precio quería la renovación de la gue-- 
rra civil. Senechal tenía el íntimo convencimiento de que tal 
sindicato era la pantalla del Gobierno inglés, que tenía la 
vista fija en Filipinas. Por las Filipinas han continuado sus 
maquinaciones, lanzando á los norteamericanos, y por otra 
parte facilitando armas, víveres y dinero á los filipinos, por- 
que el Gobierno de Washington, en razón á ciertas dificulta- 
des que encontraba, se mostraba favorable á la proposición 
Chamberlain, que consistía en el cambio de las Antillas inge- 
sas por las Filipinas. Si las Filipinas caen en manos de los 
ingleses, las posesiones francesas de la Indo-China se enco»* 
trarán envueltas al Este, como al Norte y al Oeste, por Las 
posesiones inglesas. En cuanto á España, á la hora presen- 
te (1899) existe el mismo objetivo con doble efecto. Inglaterra, 
de un lado, provee de fondos á Z>. Carlos y su hijo para hacer 
la guerra, y de otro hace comprender á Madrid la conveniencia 
de una alianza hispano-inglesa. Si esto último sucede, Francia 
se encontrará presa en el Mediterráneo entre España é Italia 
y en el Océano entre España é Inglaterra. La cuestión para 
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Francia será capital ^ pues pondrá en bloqueo perpetuo las 
<M)6ta8 francesas.» 



vn 



La reciente Conferencia de Algecii^as sobre la cuestión de 
Marruecos y cuyo detalle no importa aqui consignar por afec- 
tar á las relaciones franco-germanas, ha servido para estre- 
char los vínculos de amistad y concordia entre Inglaterra y 
España. El convenio anglo-francés de 8 de Abril de 1904 con- 
tenia un articulo, debido á la iniciativa británica, para que 
Francia pactara con Espafia, y, en efecto, base previa ambos 
convenios de la citada Conferencia^ en ella manifestóse un 
<^Qmpleto acuerdo entre los representantes de Inglaterra, 
Francia, Espafia, Italia y Portugal. 



VIII 



El reinado de Isabel II fué el germen del afecto y simpaílía 
que actualmente siente España para con la Gran Bretaña. El 
iMizilio que la nación británica prestó á la tendencia consti- 
tucional frente á la insurrección carlista, sin llegar por eso á 
traicionar sus principios antiintervencionistas, y el gran nú- 
mero de emigrados que en las épocas de recrudescencias, de 
sectarismos é intolerancias políticas se veían privados de ha- 
bitar en su patria y encontraban refugio seguro en el hospi- 
talario territorio inglés, fué causa de que se conociera y tra- 
tara el pueblo inglés por los rectores de la política española, 
y al conocerle y tratarle se sintieran poseídos de la admira- 
ción que experimenta todo individuo y todo pueblo que hace 
del trabajo su patrimonio, que con lucha tenaz vence obstácu- 
los y domina contrariedades, forjándose su fortaleza en el 
yunque de la adversidad. 

Cada año que pasaba era un paso de aproximación entre 
Inglaterra y España ; cada libertad conquistada era un nudo 
<iue apretaba el lazo de unión entre ambos pueblos. 
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• Por la talla del autor, por la importancia de la publicacióii 
en que vio la luz y por el estado exactísimo de opinión que 
reflejaba en los amargos días sucesores del desastre, vamos á 
terminar este capítulo transcribiendo los siguientes párrafos 
de un artículo del Conde de Torre- Vélez: 

«Aquí, donde lo inglés tiene gran aceptación y donde se ha 
predicado muy alto guerra con todo el mundo y paz con Ingla- 
terra, la sombra de Gibraltar se ha interpuesto siempre en 
los ensueños de cualquier provechosa é íntima inteligencia de 
los británicos, y en los buenos tiempos de las mayores ener- 
gías nacionales, la evocación del pedazo de territorio nacio- 
nal en poder de extraña gente atroña las fibras más hondas 
del patriotismo 

»Si aparte de los esfuerzos que deben hacerse para reorga- 
nizar la potencialidad naval adquiriésemos el concurso de la 
marina que domina el mundo por su incontestable superiori- 
dad ; si desprovistos de mercados y necesitados de inspiracio- 
nes ajenas para adiestrarnos en el manejo de cuantiosos inte- 
reses industriales y agrícolas que abandonamos de continuo 
para ejercitarnos en toda suerte de fratricidas é interiores 
luchas, encontrásemos facilidades grandes para nuestro co- 
mercio de exportación ; si amenazados como estamos, y más 
que amenazados apercibidos é inscriptos en la lista de las na- 
ciones asimilables, diéramos inteligencia bien pactada la ga- 
rantía de la intangibilidad para la combinación de nuestras 
fuerzas de tierra con las ajenas fuerzas de mar; si, en fin,, 
afirmada la paz exterior pudiésemos de lleno entregarnos con 
amplísima base al desarrollo de nuestros intereses materiales^ 
¿cómo dudar que habría cambiado de tal modo la faz del por- 
venir, que toda esperanza tendrá legítima cabida donde hoy 
sólo impera el más justificado pesimismo? ^ 

»En la situación actual, para salir con éxito del paso difícil 
sólo se vislumbran tres caminos: ó una posible intervención...; 
ó una crisis revolucionaria porque el enfermo, harto de sufrir 
y de la pasividad de los familiares, se vuelva loco y busque 
la salud, y quizás la encuentre siguiendo las inspiraciones del 
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delirium tremens, ó una inteligencia, en fin, con quien sepa y 
pueda dar la clave para afirmar una vida seriamente amena- 
zada í^\» 

Afortunadamente, la visita que D. Alfonso XIII hizo á Lon- 
dres y su casamiento con la Reina Victoria, han sido factores 
definitivos para la adopción del tercer camino, indicado por 
el Conde de Torre-Vélez. ¡Feliz el consorcio regio, en que el 
amor de los esposos corre parejas con el de sus pueblos ! 



(1) Núm. 7 de la Revista General Internacional, fecha 7 de Junio- 
de 1899. 
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Decíamos en otro lugar ^^^: «Los Estados pueden relacio- 
narse en los dos grandes y únicos momentos de su vida: en 
la paz y en la guerra. El modo de relacionarse en ambas es 
totalmente distinto; durante la paz fírmanse tratados, esta- 
blécense las legaciones diplomáticas como órganos oficiales 
transmisores del pensamiento de su Estado, etc.; durante la 
guerra sólo el choque de los ejércitos, el cruento combatir, 
ol negarse esenciales derechos al someterse tan sólo á unas 
cuantas leyes, emanadas casi siempre de la propia voluntad 

(1) Pág. 20. 
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y auQ así frecuentemente incumplidas. Ahora bien, no cuan- 
to en la paz se verifica es hijo de ella, sino que en el lapso de 
tiempo que dura conciértanse alianzas, cédense terrenos, de- 
cláranse independientes algunas provincias, y todo esto ó es 
preparación ó es consecuencia de una guerra* 

»Por ello nos ha parecido mejor que distinguir esos dos gran- 
des períodos, diferenciar aquello que se refiere al interés di- 
recto del Estado de aquello otro que afecta al interés de la 
sociedad, por tratarse de algo que satisface necesidades físi- 
cas é intelectuales de sus individuos. He ahí la razón por la 
que distinguimos lo público, es decir, lo en que predomina el 
uti univer sitas, de lo social, en que predomina el uti singuli. 
Son las mismas clasificaciones que para otra índole de asun- 
tos (la clasificación de los tratados) adoptara Martens, modi- 
ficando la clásica de Heffter.» 

Repetimos ahora lo dicho antes porque es la mejor explica- 
ción que hemos logrado formular al tratar de hacer una ade- 
cuada ezteriorización del pensamiento en que nuestro plan se 
basa, y, por tanto, lograr dar á entender la finalidad perse- 
guida en esta segunda parte é implícitamente queda manifes- 
tado el contenido de ella. 



n 



1. Scherer, el tan conocido historiador del comercio, expré- 
sase al hablar del de España en los siguientes términos: «Di- 
fícil empresa es escribir la historia del comercio de los espa- 
ñoles; la ejecución será siempre inferior á nuestros deseos,, 
pues si por sus descubrimientos y colonias este pueblo tuvo 
una gran representación en la historia del comercio univer- 
sal y engrandeció inmensamente sus dominios, él mismo se 
retiró con muy poco provecho y su participación en aquél ha. 
sido mucho más pasiva que activa ^^K* 



(1) Scherer . — Historia del comercio de todas las naciones desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros días. — (Madrid, 1874). — Tomo 11 ^ 
pág. 151. 
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T, en efecto, Scherer tiene razón. Movedizo é inconstante 
el pueblo español, poseído de un nirvana que aterra, con poca 
sentido práctico de la vida, sin hábitos mercantiles, se ha li- 
mitado á recibir los productos que necesitaba y remesar algu- 
nos suyos, sin plan, sin concierto, obedeciendo intereses indi- 
viduales, pero sin hacer que en ello radicara alguno social y 
colectivo. 

No es, por tanto, ocasión de extenderse en largas reflexio- 
nes sobre relaciones mercantiles creadas unas veces al acaso, 
otras por imperiosas exigencias del resultado de algima gue- 
rra. A esta razón esencialisima únase el poco espacio dispo- 
nible dentro de los límites del concurso, y se tendrá explica- 
da la someridad de nuestra reseña en la actual parte de las 
relaciones anglo-hispanas. 

2. Hasta que á fines del siglo xv constitíiyense las grandes 
nacionalidades y el poder Real sobrepone su autoridad á to- 
das las clases sociales, reintegrándose en el ejercicio pleno 
de la soberanía, que el régimen feudal, desmembrador de ella, 
habíale hecho compartir con la nobleza, las comunicaciones 
internacionales eran escasísimas y el poco comercio que se 
efectuaba, por pacífico y amistoso que fuera, era algo que 
presidía el azar, sujeto á los rigores turbulentos de cualquier 
magnate ó á la enemiga ambición de cualquier aventurero, 
que con frecuencia obligaban á los comerciantes á que tro- 
caran la balanza por su espada, cambiando su pacífica indus- 
tria por los hábitos guerreros. 

3. Parecía natural que constituidas las nacionalidades, los 
países formadores de ellas activasen sus intercambios mer- 
cantiles, pero, sin embargo, lo cierto es que aun cuando el co- 
mercio progresó no fué en la medida deseable. Ello fué debi- 
do al primer ensayo económico, defendido ardientemente por 
todos los economistas de la época, pero que basado en crasí- 
simos errores no tuvo más remedio que producir efectos muy 
perniciosos. Nos referimos al sistema mercantil. 

Fundábase dicho sistema en los tres principios siguientes: 
a) el dinero es la única riqueza; b) el país rico en oro y plata 
impone la ley, y c) los Gobiernos deben tender á procurar la 
posesión de la mayor suma posible de dinero. Tales principios 

13 
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acarreaban como consecuencia la prohibición de exportar me- 
tales preciosos, acuñados ó en pasta, así como primeras ma- 
terias, con lo cual no hay que decir los enormes perjuicios 
que sufriría la agricultura, y también la prohibición de im- 
portar efectos manufacturados en el extranjero para evitar 
que en su pago saliesen metales preciosos. Inútil es exponer 
los grandes perjuicios que acarrearía al comercio este sistema 
de conducta, barrera infranqueable de falsos convencionalis- 
mos que se oponía entre pueblo y pueblo. 

4. Al sistema anterior sustituyó el de la balanza de comer- 
cio, que era modificación del anterior, en el sentido de que, 
viendo constituida la única riqueza de las naciones por el di- 
nero, la exportación de éste podía resultar ventajosa si se em- 
pleaba en importar artículos que, vendidos después á otras 
naciones, proporcionasen una mayor cantidad de metales pre- 
ciosos, 

Admitido esto, la inmediata consecuencia del sistema eco- 
nómico que acabamos de mencionar había de ser la sustitución 
del aislamiento mercantil, producido por el anterior, por un 
régimen de regulación prohibitiva del comercio, mediante 
tratados, arrancados muchas veces por la fuerza. 

Había pasado ya el siglo de oro en España, que fué el de su 
hegemonía y poderío, y ante el temor de ser víctima de Fran- 
cia, acumuladora de las fuerzas por España perdidas, buscó 
el apoyo de Inglaterra, celebrando los para nosotros funestos 
tratados de comercio de 1665 y 1667. En el primero se pactó 
la cláusula de nación más favorecida; que los comerciantes in- 
gleses estuvieran facultados para traer durante seis meses 
nuevas certificaciones de las cargas de sus navios, cuando las 
hubiesen perdido ú olvidado; que no fueran molestados ni vi- 
sitados á la entrada en los puertos españoles, bastando mos- 
trar sus pasaportes á los Oficiales de aduanas, excepto en caso 
de contrabando de guerra; que no se hiciesen embargos de 
mercaderes, mercancías ó navios de la otra nación por man- 
dato del Rey, sin previo aviso y asentimiento de los dueños; 
que pudieran los subditos respectivos tener en el otro país ca- 
sas propias y almacenes, y, finalmente, que no fueran obliga- 
dos á vender sus mercancías por moneda de cobre ni otra que 
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ia que quisieren. En el segundo se estipuló: que los ingleses sólo 
pagarían derechos por los géneros que descargasen; que sus 
buques no serian registrados antes del descargo, permitiendo 
^ólo al resguardo que tres de sus individuos se constituyesen 
á bordo para presenciarlo; que los Capitanes de los buques in- 
gleses tuvieran el plazo de ocho días para modificar el mani- 
fiesto, confiscándose sólo en caso de fraude los objetos que lo 
-constituyesen; que no se pudiera quitar á los ingleses sus li- 
bros de comercio en los pleitos seguidos con ellos, bastando 
tan sólo su exhibición; que no se les pudiera prender por no 
haber pagado los derechos de los géneros introducidos con 
fraude, pudiendo perseguirse solamente dichos géneros; que 
no se registrasen sus casas por cuestiones de pago de dere- 
chos, y, finalmente, que la visita de sus buques se hiciera en 
«el plazo de tres días, sin exigir derechos. 



III 



1. Con una guerra cruel principia para las relaciones anglo- 
híspanas el siglo xviii, y en eUa transcurren los trece prime- 
ros años de tal período. Anémica y desmedrada España al 
morir el último de los Austrias por la política de aventuras 
bélicas infructuosas en que todos ellos la mezclaron, no hay 
que decir cuan perjudicial sería á su comercio, que con la paz 
se nutre y en la paz progresa, el que fuera el territorio espa- 
ñol escena de una lucha tan sangrienta y duradera. 

Es tan flexible el campo de la argumentación que no ha fal- 
tado economista insigne que haya visto en la guerra de suce- 
sión una causa favorecedora del desarrollo de la agricultura 
española, y por consecuencia del comercio. «Aquella guerra — 
■dice — aunque por otra parte funesta, no sólo retuvo en casa 
los fondos y brazos que antes perecían fuera de ella, sino qac 
atrajo á algunas de las provincias extrañas y las puso en 
actividad dentro de las nuestras ^^\> Sin embargo, á pesar de 
la autoridad del hombre ilustre que escribió tales palabras. 



(l) Jovellanos. — Informe sobre la ley agraria, núm. 15. 
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nosotros en la guerra de sucesión lo que vemos es una causa. 
del atraso agrícola, mercantil é industrial de España, pues ei 
comercio que encuentra su racional origen en la limitación dé- 
las facultades que hace necesario el cambio recíproco de los 
productos creados por unos con los debidos á otros, ha de pa^ 
decer por necesidad al ver cerrados los caminos de una por- 
ción de países por la lucha sostenida con ellos, y aun el mis- 
mo comercio interior ha de mermar al ver cómo múltiples^ 
brazos abandonan los fines pacíficos de la agricultura, la in- 
dustria y el comercio, para empuñar el fusil ó blandir la es- 
pada. 

2. Ya sabemos que el fin de la guerra de sucesión fué la me- 
morable paz de Utrecht, y que en ella unos de los tratados 
que la integraron fueron los de 13 de Julio y 9 de Diciembre 
de 1713, firmados entre España y la Gran Bretaña. El primer 
efecto de ellos fué la ratificación del tratado anglo- español 
de 1667, cuyo art. 38 contenía la concesión hecha á Inglate- 
rra, el del trato de nación más favorecida, concebido en los 
términos siguientes: «Se ha convenido y concluido que los pue- 
blos y subditos de uno y otro de los aliados tendrán y gozarán 
en sus respectivas tierras, mares, puertos, radas, playas, te- 
rritorios y lugares cualesquiera, los mismos privilegios, segu- 
ridades, libertades é inmunidades (así por lo que toca á sus 
personas como á sus negocios) que se han concedido ó en ade- 
lante se concedieren por cualquiera de los mencionados Reyes 
al Rey Cristianísimo, á los Estados generales de las Provin- 
cias Unidas del País Bajo, á las ciudades anseáticas ó á cual- 
quier otro Reino ó Estado por sus tratados ó cédulas reales ^^\ 
con todos los requisitos y cláusulas de estas concesiones, que 
obran en su beneficio y favor de un modo y forma tan amplia 
y eficaz, para hacer que produzca todo su efecto el contrato 
ajustado y ratificado, como si estuviesen puestas é insertas á ' 
la letra en dicho tratado.» Si se relaciona este artículo con el 
régimen que para los anseáticos existía en España desde el 
convenio celebrado en tiempo de Felipe III (7 de Noviembre 



(1) Con frecuencia las cédulas reales incorporábanse á los tratados que: 
posteriormente se celebraban. 
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de 1607), que los colocaba en mejor posición que á los propios 
•españoles, se comprenderá la importancia que tenía en 1713 
la ratificación de lo acordado en 1667. 

Pactóse además en el convenio anglo-hispano de Utrecht 
•que los ingleses seguirían adeudando en España los mismos 
derechos que satisfacían en tiempo de Carlos II; que los bu- 
ques ingleses podrían reservarse el pago de las-alcabalas para 
-el lugar ó puerto en que expendieran sus géneros, sin exigir- 
les nuevos derechos después, sino en el caso de que los ven- 
dieran al pormenor; que el pescado y los comestibles pagaran 
sus derechos en el punto en que se vendiesen y sólo después 
de vendidos; que no puedan descargar los buques británicos 
sin licencia de la aduana; que en caso de duda entre los co- 
merciantes ingleses y los empleados de aduanas sobre valua- 
ción de mercancías, puedan sus dueños dejarlas en aquéllas 
por el valor fijado, debiendo pagárseles su importe en el acto 
y en metálico, y que sólo dentro de las aduanas españolas 
puedan registrarse los cargamentos de los buques ingleses, con 
autorización para trasbordar en el puerto de Cádiz, sin pago 
de nuevos derechos, los géneros sacados de algún punto de 
España. 

Otra estipulación interesante, derivada del tratado anglo- 
hispano, fué la concesión del trato de nación más favorecida 
á Suecia, Parma y Toscana, contenida en el art. 22 del trata- 
do de 13 de Julio, redactado en estos términos: «El Serenísimo 
Rey de Suecia con sus reinos, señoríos, provincias y dere- 
chos, como también los Serenísimos Príncipes el gran Duque 
de Toscana y el Duque de Parma, juntamente con sus pue- 
blos y subditos, y también con las libertades y provechos del 
comercio de los referidos subditos, serán incluidos en este tra- 
tado €71 toda la mejor forma,^ 

3. El adeudo por los ingleses de los mismos derechos que 
en tiempo de Carlos II, el pago de las alcabalas para el lugar 
ó puerto en que expendieran sus géneros y el que el pescado 
y comestibles sólo pagaran después de vendidos, fueron cláu- 
sulas modificadas en la ratificación del tratado. 

Esta modificación no pudo dejar satisfechos á los ingleses, 
pero pronto se les presentó ocasión de restablecer aquellas 
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tres cláusulas en toda la integridad y pureza que ellos desear- 
ban. Valiéronse de Alberoni, que fácil al sórdido interés <^) fué 
causa de la celebración de un nuevo tratado de comercio (14 
de Diciembre de 1716) declarativo del de Utrecht, bajo el 
nombre de artículos explicativos, ventajoso en un todo á los. 
subditos de la Gran Bretaña. Sus principales estipulaciones 
fueron: la validez de las cláusulas modificadas en la ratifica- 
ción del tratado de Utrecht y el permitir á los ingleses pro- 
veerse de sal, libre de todo pago, en las islas de las Tortugas,, 
de la que no había afio que no se sacaran cargados 30 navios. 
Con ello y con el contrabando que por este tratado se les fa- 
cilitó hacer en Buenos Aires, bien puede asegurarse con el 
autor de la nota antes transcrita que «sacaron más de tres- 
cientos por ciento de aquello que por una vez dieron á Albe- 
Foni». Hasta ese punto pueden llegar los perjuicios que irro- 
gue un hombre que sobreponga la avaricia á la honradez, el 
afán inmoderado de riquezas al sentimiento patriótico; 

4. Otros tratados de comercio celebrados entre la Gran Bre- 
taña y España durante el siglo xviii fueron los de 1721, 1749, 
1760, 1763 y 1783. Todos ellos no hicieron sino rectificar los 
de 1666, 1667 y 1713,. incluyendo también la cláusula de na- 
ción más favorecida. 

Entre ellos merece especial mención el de 1749, en virtud 
del cual el Monarca español se obligó á pagar por vía de in- 
demnización á la Compañía del Sur 100.000 libras esterlinas, 
toda vez que durante cuatro años había estado suspendida la 
ejecución del tratado de Asiento, que había irrogado graves 
perjuicios á tal Compañía, privada durante tal intervalo de 



(1) «Valiéronse de Julio Alberoni, dándole 100.000 libras esterlinas 
para que le facilitara y obtuviera el consentimiento del Rey Católico, Li- 
bremente Alberoni trocó la confianza en interés, de suerte que no cerró 
los oídos á la propuesta, no apartó los ojos del dinero, ni retiró la mano 
por no recibirlo y asi de pies y cabeza se metió en el empeño, y como fo- 
rastero en el reino de España, no sabiendo intrínsecamente lo que los in- 
gleses pedían, les franqueó su deseo, y si tal vez llegó á saberlo, más- 
fuerza tuvo el dinero que le dieron que no la equidad y la justicia en 
aquello que alargaba de la corona.» (Fr. Nicolás de Jesús Belando. — 
estaría civü, — Parte IV, capítulo XIII.) 
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enviar bajeles á América; los subditos británicos quedarían 
equiparados á los mismos españoles en el pago de los dere- 
chos de comercio y navegación, continuando el privilegio que 
disfrutaban desde 1715 para abastecerse de sal en la isla de 
las Tortugas. 

5. Una disposición del reinado de Carlos III fué tan imporr 
tantísima en las relaciones comerciales anglo-hispanas, que 
no podemos pasarla en silencio. Nos referimos á la Pragmá- 
tica de 24 de Junio de 1770, en que para dar el golpe de muer- 
te al comercio británico en Espafia atacó la parte de que 
mayor lucro sacaban los ingleses, prohibiendo en absoluto y 
bajo severísimas penas la introducción y consumo de las mu- 
selinas. «Habiendo experimentado — decía la regia disposi- 
ción — los graves perjuicios que la introducción y consumo 
de las muselinas ha causado, así á las fábricas de estos reinos 
como á los reales haberes, en las continuas entradas fraudu- 
lentas y también en la extracción de caudales que es consi- 
guiente se haga, se prohibe absolutamente la entrada, así por 
mar como por tierra, de las muselinas, bajo la pena de comi- 
so el género, carruajes y bestias, y además 50 reales la vara 
de las que se aprehendieren, con declaración de que se que- 
me el género.» 



IV 



1. Los grandes trastornos políticos y sociales que se produ- 
jeron á fines del siglo xvni y principios del xix, primero por 
la Kevolución francesa y después por Napoleón, fueron causa 
de. la invalidación de los regímenes comerciales existentes 
entre las naciones europeas, ya que la guerra rompe y anula 
todos los tratados que entre los combatientes pudieran existir. 
. La paz de Amiens (24 de Marzo de 1802) fué el primer suce- 
so notable que restableciendo la cordialidad de relaciones 
entre Espafia y la Gran Bretafia influyó en el comercio recí- 
proco de ambas. El Gobierno español supo esquivar con gran 
habilidad diplomática el acceder á las pretensiones del inglés, 
que quería que se revalidaran los tratados anteriores, por los 
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que, según dijimos, los subditos ingleses resultaban colocados 
en posición de superioridad sobre los españoles. 

El nuevo rompimiento de hostilidades entre las dos nacio- 
nes invalidó el tratado concluido en Amiens, pero restableci- 
da una cordial inteligencia, merced al auxilio que Inglaterra 
prestó á España en las guerras de la invasión napoleónica, 
hizose necesario un nuevo tratado, y ahora ya faltó la habili- 
dad diplomática que España tuvo antes. El 6 de Julio de 1814 
se firmó un tratado de amistad y alianza, consintiendo nues- 
tro negociador el Duque de San Carlos en que se insertara un 
artículo adicional en el que se ratificaban y confirmaban todos 
-los tratados de comercio antes' subsistentes, retrogradándose 
así al estado de relaciones mercantiles de 1796. 

2. Este fué el régimen comercial que legalmente existió 
entre España y la Gran Bretaña hasta 1886. Veamos la labo- 
riosa gestación de este nuevo régimen ^^\ 

Previas unas infructuosas negociaciones seguidas con mo- 
tivo de la publicación (Je los aranceles españoles en 1877, rea- 
nudáronse en 1882, creyendo el gabinete británico que la es- 
tancia en el poder del partido liberal de España, muy signifi- 
cado por sus radicales tendencias librecambistas, era una 
ocasión favorable para lograr concesiones que ha tiempo 
ambicionaba. Sin embargo, á pesar de que, en efecto, fué 
muy favorable la disposición de ánimo presentada por el Gto - 
bierno español, como quiera que éste, en virtud de leyes 
de 1877, 1878 y 1882, no se encontraba autorizado más que 
para negociar tratados, en tanto que el inglés deseaba se le 
hicieran concesiones, no en virtud de tratados, que por su ca- 
rácter bilateral envuelven obligaciones para ambas partes 
contratantes, sino por medio de leyes ó Reales decretos que 
sólo significaran obligación para España, las negociaciones 
resultaron de nuevo infructuosas. 

Al fin en 1.^ de Diciembre de 1883 firmóse un protocolo «en 
el cual el Gobierno inglés — dice el competentísimo Marqués 
de Olivart, que tan á fondo ha estudiado estas materias — se 



(1) Para su reseña nos servimos muy principalmente de la obra ya ci- 
tada del Marqués de Olivart. 
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comprometía á obtener del Parlamento se admitiesen^ bajo la 
tarifa de chelín, los vinos inferiores á 30 grados tan pronto 
como el espafiol lograse de las Cortes se considerase á Ingla- 
terra como nación más favorecida en materia comercial con 
derecho á la segmida columna del arancel, conviniéndose al 
mismo tiempo la negociación de un tratado definitivo en el 
cual, mediante la modificación de ciertas partidas de la se- 
gunda columna del arancel espafiol, para cuyo examen se 
reuniría una comisión mixta hispano-inglesa, haría la Gran 
Bretafia ulteriores reformas en su escala alcohólica» . El Con- 
sejo de Estado dictaminó en sentido contrario á la aprobación 
del protocolo, y en tal estado encontrábase la negociación, 
cuando una crisis determinó la caída del Gobierno liberal es- 
pafiol y su sustitución en el poder por los conservadores. 

Aparecían en dicha época perfectamente deslindados los 
<*ampos de las opiniones que en materias económicas susten- 
taban ambos partidos españoles, y así como el liberal agru- 
pábase bajo las banderas librecambistas, así también el con- 
servador era entusiasta partidario del proteccionismo. Obede- 
ciendo á sus convicciones, el Gobierno anunció que no sosten- 
dría en el Parlamento el protocolo de 1883, por lo cual iniciá- 
ronse nuevas negociaciones que dieron por resultado la firma 
de un segundo protocolo en 21 de Diciembre de 1884, en que 
se suprimió lo de la comisión mixta que aparecía en el prime- 
ro y se exceptuaron de su aplicación las Antillas españolas. 

Las Cortes españolas votaron el artículo del proyecto de ley 
que se refería al modus vivendi, dejando aplazado indefinida- 
mente los del tratado definitivo, con lo cual diéronse otra vez 
por rotas las negociaciones en 18 de Agosto de 1885. 

Vuelto el partido liberal al poder, logró al cabo el Embaja- 
dor británico Sir Francis Clare Ford la firma en 26 de Abril 
de 1886 de un modus vivendi, en el que se omitió referirse 
para nada á la negociación posterior de un tratado definitivo. 

3. El 17 de Enero de 1891 Mr. Jules Cambón, Embajador 
de Francia en España, denunció el tratado de 6 de Febrero 
de 1882, base de nuestras relaciones comerciales, por lo cual 
el Duque de Tetuán, Ministro de Estado en España, se dirigió 
Á los representantes españoles cerca de diferentes potencias, 
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siendo yna de ellas la Gran Bretaña, denunciando los trata- 
dos existentes para evitar que la cláusula de nación más fa- 
vorecida en ellas consignada fuera obstáculo en la libertad 
que España deseaba tener en las negociaciones de un régi- 
men de relaciones mercantiles con otras potencias. En virtud 
de esta denuncia, el I."" de Febrero de 1892 debió darse por 
terminado el modus vivendi que regía entre España y la Gran 
Bretaña, pero como el plazo se acercaba y el Gobierno espa- 
ñol no había conceptuado oportuno decidirse á concertar tra- 
tados definitivos ínterin no se regularan las relaciones comer- 
ciales franco-españolas, el 11 de Enero de 1892 fué autoriza- 
do el Ministro de Estado para presentar á las Cortes un pro- 
yecto de ley prorrogando hasta el 30 de Junio el régimen que 
debía terminar el 1.^ de Febrero y facultando al Gobierno 
para concertar arreglos provisionales en el breve lapso de 
tiempo comprendido entre ambas fechas. 

El 31 de Diciembre de 1891 habíase publicado en España 
un Real decreto poniendo en vigor los nuevos aranceles á 
partir del día I."" de Febrero de 1892 (art. 1.*"), sin perjuicio 
de reservar sus derechos hasta el 30 de Junio á los países^ 
cuyos tratados de comercio con España terminaban en la fe- 
cha últimamente citada (art. 6.®). En el art. 2."* de este Real 
decreto decíase textualmente: «La primera tarifa de este^ 
arancel constituye el régimen aplicable mientras no se hagan 
convenios especiales. Se aplicará la segunda á los países que 
concedan á España la suya mínima, si el Gobierno juzga que 
contiene reciprocidad bastante para esta concesión.» Como- 
consecuencia de este artículo, el Ministro de Estado explora 
la voluntad de las diferentes potencias, con quienes terminan- 
do el 30 de Junio el trato de favor hallábanse pendientes ne- 
gociaciones para concertar un arreglo con el fin de saber las 
intenciones que abrigaban los Gobiernos de dichos países res- 
pecto al trato que iban á conceder á los productos españoles 
á partir del 1.'' de Julio. Uno de dichos países era la Gran 
Bretaña, que declaró hallarse dispuesta á conceder á España 
el régimen más favorable. Así lo comunicó, tanto por lo rela- 
tivo á Inglaterra como á las demás naciones que se encontra- 
ban en su caso, el Ministro de Estado al de Hacienda por Real 
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orden de 29 de Junio de 1892, expidiéndose por el segundo de 
tales Ministerios una Real orden de la misma fecha disponien- 
do que se exigiesen los derechos de la tarifa segunda del 
arancel á los productos de las naciones que aplicarían á Es- 
pafia el régimen más favorable. 

Tal fué el último arreglo comercial con la Gran Bretaña^ 
pues un tratado firmado el 18 de Julio de 1893 fué enviado á. 
las Cámaras el 26 de igual mes, pero no se llegó á discutir. 

La vigencia, á partir de 1.** áe Enero de 1894, de convenios- 
comerciales celebrados con Suiza, Suecia, Noruega y los Paí- 
ses Bajos, alteraba profimdamente el régimen arancelario que 
regia desde I."" de Julio de 1893. Por ello el Presidente del 
Consejo de Ministros español D« Práxedes Mateo Sagasta pu- 
blicó un Real decreto, fecha 31 de Diciembre de 1893, en el 
que decía: 

«Hállanse hoy pendientes de ratificación los tratados de 
comercio con Alemania, Austria-Hungría é Italia, aprobados^ 
en la actualidad por sus respectivos Parlamentos; los conve- 
nios concertados con la Gh^an Bretaña, etc. 

«Circunstancias independientes de la voluntad del Gobier- 
no impiden que las Cortes españolas puedan sancionar estoa 
pactos internacionales, y no sería justo que los productos de 
aquellas naciones que se han apresurado á aprobar los trata- 
dos concluidos con España ó que nos han otorgado los derecho» 
más reducidos de sus tarifas arancelaHas, ya que no puredan 
gozar de las ventajas que los tratados respectivos les aseguran^ 
se encuentren sujetos en nuestras aduanas á un régimen dife- 
rencial.^ 

Después de otras brevísimas consideraciones, en la exposi- 
ción del Real decreto, á la que pertenecen los párrafos copia- 
dos en el art. 1.^ del mismo, que es el más interesante á nues- 
tro objeto, se disponía: «Art. I."" Desde 1.'' de Enero próxi- 
mo (1894), y mientras las Cortes deliberen sobre el proyecta 
de ley que les será inmediatamente presentado, se aplicará á. 
los productos del suelo y de la industria de Alemania, Austria- 
Hungría, Dinamarca, Francia, Gran Bretaña y sus colonias é 
Italia, los derechos más reducidos y las ventajas arancela- 
rias que resulten de los convenios comerciales concertados 
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con Suiza, Suecia, Noruega y los Países Bajos en las mismas 
condiciones con que se otorguen estos beneficios.» En ley de 
10 de Julio de 1894 obtuvo confirmación este tratado. 

Los nuevos aranceles vigentes en España han dado ocasión 
á la celebración de nuevos tratados, por lo cual nada de par- 
ticular tendría que se pusiera en vigor algún nuevo arreglo 
comercial con la Gran Bretaña. ínterin éste se lleva á cabo, 
desde el 1.° de Julio rige la segunda columna del arancel por 
habernos otorgado su trato de favor ^^K 



¿Cuál debe ser la orientación financiera de España? En po- 
cos países se habrá discutido tanto, se habrán expuesto tan- 
tas y tantas razones por los partidarios del proteccionismo y 
del librecambio como en España . 

A nuestro juicio tal cuestión no existe. Claro es que el ideal 
sería la desaparición de aduanas, el intercambio de productos 
de las diferentes naciones libres y exentas de derechos; pero 
esto es una utopia, y no se gobiernan pueblos con la vista fija 
en utopias, sino con una constante atención hacia la realidad. 
Y desde el momento en que en ésta nos fijemos, desde el mo- 
mento en que nos fijemos en que la característica de la actual 
época histórica es la nacionalización, creemos irrebatible la 
necesidad de una política proteccionista. 

Los Gobiernos de^ todos los países, incluso de aquellos que 
estuvieron caracterizados por una marca de individualismo, 
han comprendido la necesidad de agrupar y concentrar las 
fuerzas individuales, para que evitándose su dispersión no se 
pierdan energías en la resultante de las fuerzas nacionales . 
El medio de lograrlo es un Estado fuerte, pujante, que vi- 
gorice la acción del individuo interviniéndola y regulari- 
zándola. 



(1) Escrito en Octubre de 1906. En virtud de los Aranceles vigentes y 
de los pactos en vigor gozan los productos británicos en España del tra- 
to de la segunda columna y de las rebajas de la misma otorgadas á las 
de otras naciones. 
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Pasó el tiempo en que se creía que la acción del Estado era 
supletoria de la del ciudadano; la acción del Estado debe ir 
más lejos, debe tener un carácter más propio y substantivo,. 
porque si en todo caso la unión hace la fuerza, mucho más ha 
de hacerlo cuando esa unión es consciente y libre. Efecto de 
tal convencimiento es que todos los pueblos hayan entrado 
por una senda francamente proteccionista, y que en la misma 
Inglaterra, patria del librecambio y de sus más fervientes 
apóstoles, la corriente del proteccionismo se agigante por 
momentos. Efecto de ello es también que los últimos arance- 
les de España sean proteccionistas, á pesar de haber sido con- 
feccionados ocupando la cartera de Hacienda el Sr. Echega- 
ray y la presidencia del Gabinete el Sr. Moret, dos antiguos 
partidarios del librecambio. 

El sistema proteccionista, al proteger la industria nacional, 
provoca la creación de unas, estimula el desarrollo de otras, 
presta condiciones de viabilidad á algunas que carecen de 
ella, y todo ello determina en el país un estado de gran pros- 
peridad y florecimiento. 

Las clases trabajadoras se ven también favorecidas, por- 
que, consecuencias de esa pujanza económica de la nación, 
se aumenta el número do brazos ocupados y crecen también 
los salarios. Por todo esto los más entusiastas defensores de 
las nacionalidades han sido siempre los más fervientes pro- 
teccionistas, como bien á las claras lo prueba, entre otros 
muchos, el ejemplo de Federico Liszt. 

Dícese que la protección aduanera perjudica al consumidor, 
y no es cierto, pues aparte de que no hay nadie que sea exclu- 
sivamente consumidor (porque ha de ser también productor, 
obrero ó empleado y sentir las ventajas del aumento de pro- 
ducción ó de la elevación de salarios y sueldos), aparte de 
eso, la protección debe ser inteligentemente realizada por los 
(iobiemos, y cuando habiéndola gozado una determinada in- 
dustria continúe desmedrada y en atraso, esa protección debe 
cesar. 

No se diga tampoco que el librecambio es consecuencia de 
la libertad de trabajo, porque es comparar lo que es comple- 
tamente heterogéneo: el hombre en su aspecto de tal, como 
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mero individuo, con el hombre formando sociedad. Asi como 
-el individuo es completamente libre en sus determinaciones, 
y, sin embargo, en la sociedad ese concepto de libertad se 
subordina al de orden, asi también la libertad de trabajo in- 
dividual tiene que. ceder ante los intereses nacionales. 

Finalmente, fíjense los detractores del proteccionismo en el 
desarrollo industrial que alcanzó Rusia en 1821, que obtuvo 
Alemania con el Zollverein y que logró Inglaterra con el blo- 
queo continental de Bonaparte, y verán cómo tales ejemplos 
históricos les dicen más en su contra que todas las utopias de 
librecambio. Lo que hay que desear es que la orientación pro- 
teccionista sea acertada, que se adopte en presencia de datos 
estadísticos exactos, que se tome un rumbo fijo en la política 
<iomercial, que se desligue esa política de los intereses menu- 
dos de la usada en España, y con tales preliminares venga 
ima política de protección que robustezca nuestra desmedra- 
da industria. 

Por lo demás, así como no puede renegarse del orden por-" 
^ue haya al frente de una nación un Gobierno que no sepa 
conservarlo, así como no puede proscribirse el ahorro porque 
haya quien lo degenere en avaricia, así tampoco puede vol- 
verse la espalda al sistema de protección aduanera poiqoc 
haya un Gobierno inhábil que dé direcciones falsas á la in- 
dustria. 

No puede negarse el Sol porque haya nubes que le encubras. 



CAPITULO II 



OTRA CLASE DE RELACIONES 

I. Intereses materiales (correos, telé|rafés y cables submarinos, publica* 
ción de aranceles, etc.). 

II. Intereses intelectuales (propiedad intelectual, protección legal i los tra- 
bajadores). 

III. Intereses morales (trata de blancas, protección de animales, extraéi* 

cien). 

IV. Intereses exclusivamente políticos. 



Hemos examinado en el capítulo anterior las relaciones co- 
merciales anglo-hispanas, que por razón de la gran influencia 
que en el progreso de los pueblos ejerce el comercio reviste 
una importancia máxima en la vida de la sociedad interna- 
cional; pero no queremos dar cima á esta parte sin trazar un 
bosquejo somero de otra clase de relaciones sociales, en las 
que por igual aparecen interesadas la Gran Bretaña y Espa- 
ña, que mediante ellas ven multiplicados los vínculos que las 
enlazan. El no ser relación exclusiva de ambas potencias 
estas que ahora reseñamos, pues pertenecen la inmensa ma- 
yoría & conciertos y convenciones de casi todos los países ci- 
vilizados, es causa de que nos limitemos á una enumeración 
rápida que para mayor claridad hemos procurado metodizar 
por la clasificación que el sumario indica. 
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Las comunicaciones internacionales incesantemente acre- 
centadas, los frecuentes viajes realizados que crean afeccio- 
nes en patrias diferentes de la propia y el deseo de estudiarse 
las naciones y los individuos entre sí para mejorar sus cono- 
cimientos, costumbres y opiniones, son causas de que los Es- 
tados se hayan preocupado de todo cuanto contribuya á pres- 
tar facilidades para el mejoramiento de tales comunicaciones, 
y de ahí todo cuanto se relaciona con los correos, telégrafos^ 
ferrocarriles y teléfonos, objeto preferente de diversos acuer- 
dos internacionales. 

Actualmente existe una Unión universal de Correos, cuyo 
primer germen data de 1874. En esta fecha, y por iniciativa 
del Director general de Correos prusianos, Dr. Stephan, re- 
unióse en Berna el Congreso de la Unión general de Correos, 
firmándose un tratado por el que las naciones convenidas for- 
maban un sólo territorio postal. A este Congreso concurrieron 
tanto España como la Gran Bretaña, lo mismo que á las revi- 
siones verificadas en París (1878), Lisboa (1885), Viena (1891), 
Washington (1897) y Roma (1905). Como precedente de este 
régimen debemos citar el convenio celebrado entre ambos paí- 
ses con fecha 21 de Mayo de 1858. Otro acuerdo importante 
y que tiene vigencia en la actualidad es el de 24 de Maye 
de 1886 para el cambio de correspondencia entre las oficinas 
esjpañolas y Gibraltar, en cuyo contexto se dice que «las car- 
tas pagarán 10 céntimos de peseta en España por cada 15 gra- 
mos ó fracción y un penique en Gibraltar por media onza ó 
fracción y las tarjetas postales la mitad». 

Antes de que se celebrara el primer acuerdo sobre correos, 
habíase verificado en 1865 la primera reunión de las naciones 
para constituir la Unión telegráfica internacional. Sucesiva- 
mente, en reuniones celebradas en Viena (1868), Roma (1872)^ 
San Petersburgo (1875), Londres (1879), Berlín (1886), Pa- 
rís (1890), Budapest (1896) y Londres (1905), ha ido mejorán- 
dose tal Unión. España y la Gran Bretaña forman part^ de 
ella, pero además existen entre ambas dos convenios: uno do 
20 de Marzo de 1880 para los telegramas entre España y Gi- 
braltar y otro de 20 de Julio de 1896 entre España, Francia, 
Gran Bretaña, Administración colonial de Gibraltar y laa 
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Cómpaflias Eastem Telegraph y Direct Spanish Tdegraph para 
los despachos telegráficos cruzados entre España, Portugal y 
Gibraltar y la Gran Bretaña é islas de la Mancha. 

También se manifestó la comitas gentium en el protocolo de 
7 de Julio de 1887 sobre protección á calles submarinos. De él 
forman parte España y la Gran Bretaña, cuya principal dis- 
posición contiénese en el párrafo primero del art. II, conce- 
bido así: «La ruptura ó deterioro de un cable submarino, 
hecha voluntariamente ó por negligeuQia culpable, y de la 
que pudiera resultar la interrupción ó entorpecimiento en 
todo ó en parte de las comunicaciones telegráficas, es puni- 
ble, sin perjuicio de la correspondiente acción civil para la 
indemnización de daños y perjuicios.» 

Un convenio notable que merece mencionarse al tratar de 
los intereses materiales en la vida de relación hispano-ingle- 
sa^ es el firmado en 6 de Julio de 1890, ünion intemationale 
pour la publication des Tarifs douaniers, merced á la iniciati- 
va de Lambermont, apoyada por el Gobierno belga. España y 
la Gran Bretaña son dos del inmenso número de naciones que 
la forman, siendo el fin de esta Unión «publicar á expensas 
de todos, para hacerlos conocer tan pronto y tan exactamen- 
te como sea posible, los aranceles de aduanas de los distintos 
Estados del globo y las modificaciones que dichos aranceles 
sufren en el porvenir» (art. 2.**), á cuyo objeto «los Estados 
contratantes se obligan á enviar á la Oficina internacional 
(residente en Bruselas) dos ejemplares de su ley de aduanas 
y aranceles, modificaciones introducidas en ambas, y también 
otras tantas de sus circulares é instrucciones á las aduanas 
para su aplicación y de los tratados de comercio y acuerdos 
internacionales y leyes interiores que se relacionen directa- 
mente con los aranceles» (art. 11). 

En 5 de Marzo de 1902 se firmó un convenio entre varias 
naciones (inútil es decir que España y la Gran Bretaña entre 
ellas) sobre régimen de azúcares, en el que con objeto de «igua- 
lar las condiciones de la competencia entre el azúcar de re- 
molacha y la de caña de distinta procedencia y ayudar al 
desarrollo del consumo de azúcar, fines que sólo pueden lo- 
grarse por la supresión de las primas y la limitación de la 

u 



210 MA&IAaO MABTXL OÁSOÍA 

sobretasa» (preámbulo de la convención)^ las partes contra- 
tantes se obligaron «á suprimir las primas directas ó indirec- 
tas otorgadas á la producción ó exportación de azúcar^ com- 
prendiéndose en ella las bonificaciones directas ó indirectas 
otorgadas á la exportación ó á la producción^ las exenciones 
de impuesto totales ó parciales de las cuales beneficie una 
parte de la fabricación, los beneficios resultantes de un exce- 
so de rendimientos ó de la exageración de los dratóbeacks 6 
los que produzca una sobretasa superior á la fijada en esta 
convención» ^^\ 

De pesas y medidas no hablamos porque en Inglaterra sólo 
es facultativo el sistema métrico decimal. 



II 



Pocas cuestiones de tanta importancia para el Derecho in- 
ternacional como las relacionadas con la propiedad intelec- 
tual , y pocaS; por consecuencia , que la revistan tan gran- 
de para dejar de mencionarse en este trabajo, «ya que desde 
el momento que la ciencia no reconoce fronteras, y hoy más 
que nunca, gracias á que por las rápidas comunicaciones y 
el conocimiento mutuo de las indagaciones realizadas for- 
man los amantes del saber una sola república de la que todos 
son ciudadanos» ^^^ resulta indispensable fijar la atención en 
estos asuntos. Los tratados que con la Gran Bretaña hemos te- 
nido referentes á esta materia, son: el del 7 de Julio de 1857, 
la declaración sobre marcas de fábrica de 14 de Diciembre 
de 1876 y el tratado sobre propiedad intelectual de 11 de 
Agosto de 1880, derogatorio del del año 1857. El 9 de Septiem- 
bre de 1876 se firmó en Berna el convenio de Union interna- 
tionale pour la protection des ouvrages literaires et artistiques 
por los plenipotenciarios de Alemania, Bélgica, España, Fran- 
cia, Inglaterra, Haiti, Italia, Liboria, Suiza y Túnez; en 4 de 
Mayo de 1896, en una conferencia de París, convinieron di- 



(1) Este convenio no ha sido ratificado por España. 

(2) Marqués de Olivart. Ob. y edic. cit., tomo II, pág. 154. 
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<;ha8 potencias signatarias y algunas posteriormente adheri- 
das un acta adicional modificando varios de los artículos del 
convenio de Berna y una declaración interpretativa de am- 
bos documentos; España suscribió el acta y la declaración, 
en tanto que la Gran Bretaña sólo lo hizo respecto de la 
primera. 

Análogamente existe constituida una Unión internacional 
para la protección de la propiedad industrial, según convenio 
firmado en Paris el 20 de Marzo de 1883, ratificado, previas 
algunas modificaciones, el 1900 en Bruselas. Forman parte in- 
tegrante de esta Unión España é Inglaterra. 

Las cuestiones sociales han relacionado también á las dos 
naciones que nos ocupan en diferentes reuniones internacio- 
nales. Por decreto de 4 de Febrero de 1890 el Emperador Gui- 
llermo II publicó una convocatoria para la celebración de una 
Conferencia en Berlin y ver si en ella se lograba una legisla^ 
dan internacional del trabajo. Del 15 al 29 de Marzo se verifi- 
iiaron las sesiones, pero aun cuando en ellas estuvieron re- 
presentadas España é Inglaterra, los delegados de estas na- 
ciones, como los de las demás que asistieron, no llevaron po- 
deres de sus respectivos Gobiernos para firmar un tratado, 
por lo cual solo fueron constiltiv4i8 las soluciones que se obtu- 
vieron. 

Del 8 al 17 de Mayo de 1905 se celebró, con asistencia de 
delegados ingleses y españoles, en Berna una Conferencia in- 
ternacional de protección legal á los trabajadores, y en Sep- 
tiembre de igual año el Consejo federal suizo se dirigió á loa 
Gx)biernos de España, Gran Bretaña y demás países que la 
formaron, interesando manifestaran si estaban conformes en 
<ielebrar una nueva Conferencia diplomática, con objeto de 
sancionar, mediante un tratado, las conclusiones acordadas 
en Berna; pero esta Conferencia no ha llegado á reunirse. En 
Julio de este año 1906 leímos en la Norddeutsche AUgememe 
jíeUung que el Consejo federal de Suiza había resuelto invitar 
á una nueva Conferencia internacional de protección obrera 
que se reuniría en Berna el próximo Octulwe y trataría de la 
redacción de un pacto internacional referente á la prohibi- 
ción del trabajo nocturno de las mujeres en la industria. 
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Si ni los intereses materiales ni las obras científicas, litera- 
rias, artísticas é industriales reconocen fronteras, según he- 
mos estado viendo, no había razón alguna para que los senti- 
mientos filantrópicos no las salvaran, y una buena prueba de 
ello, ostensible y palmaria, la ofrecieron España, la Gran 
Bretaña y otras trece potencias que tomaron parte en la Con- 
ferencia internacional de París, que celebró sus sesiones del 
15 al 25 de Julio de 1902, para la represión internacional del 
comercio de mujeres que un infame lucro destina al vicio, que 
no otra cosa es la llamada trata de blancas, en analogía á la 
trata de negros que tanto había dado que hacer en el campo 
de las relaciones internacionales. 

El 19 de Mayo de 1900 celebróse un convenio entre Espa- 
ña, Alemania, Congo, Francia, Oran Bretaña, Italia y Portu- 
gal para la conservación en África de ciertas especies zoológicas^ 

Finalmente, como la entrega recíproca de delincuentes es- 
de interés moral como condición sine qua non para la repre- 
sión de los delitos, mencionaremos el convenio de 4 de Ju- 
nio de 1878 sobre extradición, la declaración de 9 de Julio 
de 1888, adicional del anterior convenio, y otra de 19 de Fe- 
brero de 1889. También es digno de recuerdo el convenio de 
27 de Diciembre de 1859 sobre entrega de los marineros de- 
sertores. 



IV 



Hemos reservado este párrafo para apuntar las circunstan- 
eias, hasta ahora no mencionadas, de que el art. 10 del Tra- 
tado de Utrecht es el que demarca los límites de Gibraltar 
con España. Como durante mucho tiempo fueron continuas 
las contiendas sobre Gibraltar, España, durante una de ellas, 
construyó las líneas de San Felipe; llegó la guerra de la In- 
dependencia y los ingleses aprovecharon la ocasión para des- 
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truirlas^ pretextando que dada su amistad con Espafia para 
nada servian, y en cambio podían utilizarlas los franceses 
para hostilizar la plaza. Todas las cuestiones de limites pos- 
teriores han versado sobre el campo neutral que se extiende 
entre la plaza y las lineas de San Felipe. 

Citaremos, por último, la Declaración de 2 de Mayo de 1865 
suprimiendo en las plazas de guerra y fortalezas pertenecien- 
tes á Espafia é Inglaterra que dominan el Estrecho de Gibral- 
tar las disposiciones en cuya virtud se exigía que los buques 
mercantes que cruzaban el Estrecho saludaran con su bande- 
ra al pasar bajo el tiro de cafión de aquellas plazas y forta- 
lezas. 



PARTE TERCERA 



ACTIVIDAD GOMÜN ANCLO -HISPAKA EN EL PROaRESO.. 
DEL DERECHO INTERNACIONAL 



La civilización es una especie 
de Océano qne comprende en sn 
seno todo lo que hay en las na- 
ciones de más rico y precioso» 

GüIZOT. 



CAPITULO ÚNICO 



I.— Preliminares. 

n.— La trata de negros.— 1. Congreso de Viena.— 2. Tratado hispano- 
inglés de 1814. — 8. Tratado de 1817. — 4. Tratado de 1835. — 

5. Abolición de la trata y de la esclavitud de nuestras Antillas. 

6. Conferencia an ti esclavista de Bruselas. —7. Tratado de 1890. 
m.— Medios por ios que se realiza el pro|reso del Dorecho internacional. 



Los principales progresos obtenidos en el campo del dere- 
cho positivo internacional; bien mediante tratados, bien me- 
diante prácticas que por la imperturbabilidad con que se si- 
guen llegan á erigirse en normas de postreras conductas, y 
cuyos progresos hayan sido debidos á la iniciativa común 
ívnglo-hispana ó hayan prosperado porque ellas, como nacio- 
nes civilizadas, no hayan vacilado en prestar su cooperación 
y concurso, han ido sucesivamente mencionándose en las dos 
partes anteriores, exponiéndolos y comentándolos al tratar 
del momento histórico en que aparecían. 

Así vimos en las relaciones públicas la resistencia tenaz, 
firme y decidida de la nación inglesa á desempeñar papel in- 
tervencionista en los asuntos internos de otros países, según 
las demás naciones proclamaron en el Congreso de Viena; 
vimos cómo procedió en el reconocimiento de las repúblicas 
sudamericanas, estableciendo así el precedente histórico del 
reconocimiento de los Gobiernos de hecho; vimos, finalmente, 
el entorpecimiento que había opuesto á los progresos del Do- 
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recho internacional marítimo por sus exageradas pretensio- 
nes sobre bloqueos, mar territorial, confiscaciones, restriccio- 
nes al principio de libertad de los mares, etc., etc. 

Igualmente, al hacer el estudio de las relaciones sociales, 
hemos visto cómo poco á poco van estrechándose los lazos que 
á las naciones acercan, regulándose múltiples aspectos de la 
vida de relación, tomando parte en las diferentes Conferen- 
cias y Congresos que lo han logrado, Espafia é Inglaterra. 

De un extremo nos resta aun tratar, que á propósito hemos 
ido dejando para esta parte, extremo sumamente importantí- 
simo por el gran progreso que representa para la humanidad: 
es la trata de negros. 



II 



1. Previo el anatema formulado contra la esclavitud por 
los más distinguidos tratadistas de Derecho de gentes (entre 
los cuales no podemos dejar de mencionar dos insignes com- 
patriotas nuestros, precursores ilustres de dicho Derecho, Soto 
y Suárez) y previa la abolición llevada á cabo por Dinamar- 
ca é Inglaterra llegó la celebración del Congreso de Viena, 
y en él los plenipotenciarios que á él concurrieron (sin omi- 
tir nuestro representante D. Pedro Gómez de Labrador), «de- 
claran á la faz de Europa que siendo á sus ojos la extinción 
universal del comercio de negros una disposición digna de 
su particular atención, conforme al espíritu del siglo y de la 
magnanimidad de sus augustos Soberanos, desdan sincera- 
mente concurrir á la pronta y eficaz ejecución de ella con 
cuantos medios estén á su alcance y empleándola con el celo 
y perseverancia que exige una causa tan grande y justa». 
Por respeto á los intereses, hábitos y aun preocupaciones no se 
determinó la época en que tal comercio debía quedar prohibi- 
do, «bien entendido que se hará todo lo posible para acelerar 
y asegurar el curso del asunto». 

2. En el tratado de paz y alianza firmado el 28 de Agosto 
de 1814 entre Inglaterra y Espafia, al cual hemos hecho refe- 
rencia en diferentes ocasiones, se inserté un artículo por el 
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que el Monarca español prometía abolir el comercio de escla- 
vos. Copiado textualmente dicho artículo, dice así: 

«Art. 2.^ Siendo conformes enteramente los sentimientos- 
de S. M. C. con los de S. M. B. con respecto á la injusticia 6 
inhumanidad del tráfico de esclavos, S. M. C. tomará en con- 
sideración con la madurez que se requiere los medios de com- 
binar estos sentimientos con las necesidades de sus posesio- 
nes de América; S. M. C. promete además prohibir á sus sub- 
ditos que se ocupen en el comercio de esclavos cuando sea 
con el objeto de proveer á las islas y posesiones que no sean 
pertenecientes á España, y también el impedir, por medio de 
reglamentos y^ medidas eficaces, que se conceda la protección 
de la bandera española á los extranjeros que se empleen en 
este tráfico, bien sean subditos de S. M. B. ó de otros Estados, 
ó potencias.» 

3. Tres años más tarde empezó á cumplirse lo prometido^ 
firmándose un tratado hispano -inglés en 23 de Septiembre 
de 1817, en el que se estipuló la cesación inmediata de dicha 
tráfico en la parte de la costa de África, situada al Norte del 
Ecuador, y la misma cesación á partir del 30 de Mayo de 1820 
en el resto de los dominios españoles. 

4. En 28 de Junio de 1836 firmóse un nuevo tratado, en el 
que ya la abolición fué total y definitiva. Consignábase á tal 
efecto: 

«Art. 1.** Por el presente articulo se declara nuevamente 
por parte de España que el tráfico de esclavos queda de hoy 
en adelante total y finalmente abolido en todas las partes del 
mundo. 

»Art. 4.'' Con el fin de impedir toda infracción al espíritu 
del presente tratado, las dos altas partes contratantes con-- 
sienten mutuamente en que los buques de su respectiva real 
armada, á los que se proveerá, según más adelante se men- 
ciona, con instrucciones especiales al efecto, puedan regis- 
trar aquellos buques mercantes de ambas naciones que por 
motivos fundados puedan ser sospechosos de que se ocupen 
en el tráfico de esclavos, ó de que han sido equipados con 
dicho intento, ó de que durante el viaje, en el que se encuen- 
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tren con los mencionados cruceros, se han empleado en el 
tráfico de esclavos, contraviniendo á lo que en el presente 
tratado se estipula, y consienten también ambas partes con- 
tratantes en que los referidos cruceros puedan detener dichoe 
buques y enviarlos ó conducirlos para ser juzgados del modo 
que se dispone. 

»Art. 10. Queda además mutuamente convenido que todo 
buque mercante, inglés ó español, que sea registrado en vir- 
tud del presente tratado, pueda ser legalmente detenido y en- 
viado ó conducido ante los tribunales mixtos de justicia esta- 
blecidos para las estipulaciones del mismo, si en su equipo se 
encuentran algunos de los enseres siguientes: 

>1.^ Escotillas con redes abiertas 

»2.^ Separaciones ó divisiones en la bodega ó sobre cubierta 
en mayor número que el necesario para los buques destinados 
al tráfico legal. 

»3.** Tablones de repuesto 

»4.^ Cadenas, grillos y manillas. 

»6.^ Una cantidad de agua mayor que la necesaria para 

el consumo de la tripulación 

»6.^ Un número extraordinario de barriles de agua ó de 
otras vasijas para contener líquidos 

»7.° Una cantidad de calderas de rancho ó vasijas mayor 
que la que se requiere para el uso de la tripulación del buque 
registrado 

»8.** Una caldera de un tamafio extraordinario y de magni- 
tud mayor que la que se requiere para el uso de la tripula- 
ción 

*9.^ Una cantidad extraordinaria de arroz, de harina del 
Brasil , de harina de maíz 

» Alguna ó algunas de estas circunstancias que se prueban 
se considerarán como indicios, prima facie, de que el buque 
se ocupa en el comercio de negros.» 

6. España ha tenido la amargura de ser una de las naciones 
que dieron la última voz en esta materia, conservando como 
mercado sus Antillas. Al fin el 17 de Mayo de 1867 se prohibió 
la trata, siéndolo la esclavitud: en Puerto Rico, por ley de 22 
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de Marzo de 1873, y en Cuba, por otra de 13 de Febrero de 1880. 

6. El año 1890 reunióse en Bruselas una Conferencia anti- 
esclavista, firmando España y la Gran Bretaña en unión de 
casi todas las naciones cultas el Acta general de 2 de Julio 
de dicho año. Abarca tanto la represión terrestre como la 
marítima, regulándola en siete capítulos, que comprenden 
100 artículos. 

7. Consecuencia de la anterior Conferencia antiesclavista 
fué el convenio acordado entre España y la Gran Bretaña, 
fecha 2 de Julio de 1890, derogatorio del de 28 de Junio 
de 1836, publicado en la Gaceta de Madrid de 14 de Febrero 
de 1891. Consta este tratado de 11 artículos. En el primero 
las partes contratantes «se obligan á prohibir todo tráfico de 
esclavos, ya por parte de sus subditos respectivos, ya bajo 
sos respectivas banderas ó ya por medio de capitales perte- 
necientes á sus subditos, y á castigar á todo el que se ocupa 
en dicho tráfico con todo el rigor que permitan las leyes que 
estén ó puedan estar en vigor en otro país». Definido así el 
objeto del pacto, dedícanse los 10 restantes artículos del mis- 
mo á regular la zona de represión del tráfico, los buques á 
los cuales alcanza el tratado, la jurisdicción ó derecho de vi- 
sita de los buques de guerra sobre los mercantes, la prohibi- 
ción del derecho mutuo sobre los buques de guerra, el proce- 
dimiento en caso de detención de los dedicados á operaciones 
punibles del tráfico, y, finalmente, la libertad de los esclavos 
encontrados á bordo. 



m 



Vamos á terminar esta parte dando una ligera noticia sobre 
los medios por los cuales se realiza el progreso del Derecho 
internacional, para comprender lo que de la actividad común 
anglo-hispana puede esperarse en tal esfera. 

Dos son los medios antedichos: la acción social de los Esta- 
dos y la acción científica de los particulares. Los Estados, por 
medio de tratados en que, cual particulares que contratan, se 
obligan en determinado sentido, ó bien por medio de Confe- 
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rendas en que suscriben estipulaciones con carácter igual- 
mente obligatorio, titúlense protocolos, actas ó declaraciones, 
«on quienes más eficazmente pueden cooperar al progreso del 
Derecho de gentes. Los individuos, ya realicen aisladamente 
la propaganda científica de doctrinas y teorías, cada vez más 
^n consonancia con la existencia de la Sociedad internacio- 
nal, por medio de obras, revistas, folletos, cátedras, etc., ya 
formen colectividades para aunar sus esfuerzos, bien sean 
tales colectividades de carácter transitorio, como pasa con los 
Congresos, bien sean permanentes, como ocurre con el /n«*í- 
¿uto de Derecho internacional, nunca pueden lograr la plenitud 
•de eficacia que los Estados logran, pues en tanto que éstos tie- 
nen la autoridad material que la fuerza supone, los individuos 
sólo poseen la autoridad moral que el convencimiento presta. 
Ahora bien, la eficacia de los medios que se emplean para 
él progreso del Derecho internacional, no sólo varía según 
quien sea el órgano que lo utilice, sino que también varía se- 
^ún el que sea el fin á que se dirija. Es muy distinto, en efec- 
to, el progreso que puede realizarse en el Derecho internacio- 
nal público del que puede tener lugar en el Derecho interna 
•cional privado. Enrel primero nunca podrán ser tan intensas 
ni extensas las reformas progresivas como eñ el segundo: 
para que lo fueran sería necesario desterrar la guerra, y 
éste es un fenómeno social que, desgraciadamente, persistirá 
mientras haya humanidad. No es de ahora tal convenci- 
miento nuestro, ya en otra ocasión decíamos en un discurso: 
«Pensad un momento: ¿Qué veis? Lucha en la Naturaleza, 
lucha en el individuo, lucha en la sociedad, lucha sin tregua 
«s el espectáculo que se divisa por doquier. Unas veces la 
atmósfera está en calma, agitándose las capas del aire á im- 
pulsos del suave céfiro, y de pronto un huracán impetuoso 
empieza á rugir, derribando troncos, desgajando ramas, 
transportando objetos; unas veces el cielo se nos presenta 
diáfano y despejado, con un azul puro y hermoso; otras den- 
sos nubarrones le cubren, formando espesos celajes, que no 
son si no precursores del horrísono estampido del trueno y de 
las irisadas fulguraciones del rayo; unas veces las olas del 
mar se nos muestran en imponente calma, otras nos asombraa 
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con SU aspecto majestuoso de agitación; estrellándose contra 
las rocas y deshaciéndose en múltiple espuma; el hombre 
engendrado en acto de fuerza que el paroxismo del goce sen- 
sual disimula, nace por otro acto de fuerza: la expulsión del 
claustro materno, y su primer acto es el lloro, muestra prísti- 
na de su resistencia á venir al mundo á que sale; de niño, la 
irascibilidad, al fin exterior ización de una lucha, es prenda 
dominante de su carácter: de adolescente lucha por crearse 
una posición económica que le permita atender á sus necesi- 
dades; de joven lucha en el hogar y la sociedad, y ya de vieja 
sigue manteniendo una lucha inmensa entre su presente y su 
pasado, que de joven se le aparecía como rosado ensueño y 
ahora de viejo se le presenta como negro manto que le cobija, 
sintiendo la remembranza de la vida que pasó y los hálitos ju- 
veniles que desaparecieron para ya más no volver. La socie- 
dad lucha para formarse, mantiene una lucha constante para 
vivir y sólo por actos de fuerza y de lucha es como desapa- 
rece, y siendo esto así, siendo la lucha el elemento en que 
vive el hombre, la naturaleza y la sociedad, ¿cómo va á des- 
aparecer la guerra, síntesis majestuosa en todos los pueblos de 
esa lucha? No, la guerra es necesaria y siempre existirá» ^^\ 

Por esto no encontramos nada que mejor formule y sinteti- 
ce nuestro propio parecer que las siguientes palabras que don 
Manuel Silvela pronunció en la sesión inaugural del curso 
de 1879-80 de la Real Academia de Legislación y Jurispru- 
dencia: 

«Las reglas á que deben inflexiblemente sujetarse en sus 
relaciones públicas los Estados para evitar los conflictos de 
nación á nación, aunque se han formulado en obras didácti- 
cas por nobles espíritus, por generosos pensadores, no pueden 
elevarse á precepto obligatorio por ningún Congreso ni por 
otro medio humano. En punto á derecho de gentes, en punto 
A conflictos de nación á nación, apenas puede aspirarse por 
ahora más que á suavizar las prácticas de la guerra, á asé- 



(1) Influencia qite la educación militar ejerce en la civilización de los 
pueblos. Conferencia pronunciada en el Centro del Ejército y Armada en 
la noche del sábado 24 de Febrero de 1906. 
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gurar la tranquilidad de los neutrales, á generalizar la prác- 
tica del arbitraje que ha evitado ya algunos conflictos 

Pero nótese bien, porque en esto no suelen pararse los espíri- 
tus ligeros y superficiales, en cuanto á la unificación, perfec- 
ción y codificación del Derecho internacional privado, es de- 
cir, de las reglas destinadas á poner término á los confiictos 
de los ciudadanos, lejos de haber pugna de intereses entre las 
diversas nacionalidades que pueblan el mundo, hay un sólo 
interés, una unánime aspiración: evitar al regnícola que emi- 
gra y al extranjero que acude á suelo extraño cuantos obs- 
táculos puedan embarazar su acción y paralizar el desenvol- 
vimiento de las fuerzas productoras.» 



EPÍIiOGO 



La Historia os una resurreoción. 

MiCBBLET. 



Hemos llegado al término del trabajo procurando ser fieles 
al plan que para su desenvolvimiento nos habíamos trazado. 

Para nosotros resulta como consecuencia clara, compulsan- 
do datos, examinando épocas, registrando hechos y apuntan- 
do sus causas, que no hay gérmenes de odio entre los dos paí- 
ses cuyas relaciones hemos historiado. Era lógico y natural, 
por tanto, que al visitar nuestro Monarca la capital inglesa y 
al unirse con una Princesa británica en indisoluble lazo, Es- 
pafia y la Gran Bretafia unificaran sus entusiasmos en un 
apretado abrazo de alianza y amistad. 

Las ventajas logradas son claras. Antes de que tales suce- 
sos ocurrieran, un hombre de buena voluntad, un entusiasta 
patriota, el Sr. Isern, decía en su libro La defensa nacionaJ: 
«Despiertas están á la vista de todos las codicias de los colo- 
sos de la fuerza, y en poder de España islas preciadas y no 
menos apetecidas, cuya posesión sería convenientísimo para 
aquéllos. A los ingleses convendría acrecentar á placer el 
campo de Gibraltar, anexionar Galicia á Portugal, para así 
ensanchar las fronteras de aquel feudo, quedándose de paso 
con algo entre las uñas, posesionarse de las islas Canarias y 
quizás de Mahón y ocupar á Melilla ó á Ceuta mientras llega 
el momento de poner el pie en Tánger.» 

Hoy, existente entre ambos países una cordialísima y sin- 

15 
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cer^ inteligencia, no l^ay que pensar en tan negros fantasmas. 
Canarias, Baleares, Melilla y Ceuta seguirán ondeando la en- 
seña española, no por la propia fortaleza hispana, no por el 
venerado recuerdo que de la humanidad merece la nación 
que al progreso legara un nuevo mundo, sino por el respeto 
que inspira su amiga y aliada. 

La seguridad que se tiene en la posesión del propio territo- 
rio y el campo libre para en unión de Francia realizar una 
penetración pacífica y civilizadora en el Imperio ieriffl"ano, 
he ahí las dos grandes ventajas logradas. 

¿Cómo aprovecharlas? Reconstituyéndonos de los desastres 
pasados,, engrandeciéndonos y elevándonos á la altura que 
por posición geográfica, energías latentes y destino histórico 
nos corresponde, y no dejando que ya que hemos logrado un 
alto puesto en la política marroquí se malogren por desidia 
las ventajas conseguidas por los señores Duque de Almodóvar 
y Pérez Caballero, nuestros dignos y hábiles representantes 
en la Conferencia de Álgeciras. 

Es preciso para ello procurar el progreso de nuestra rique- 
za agrícola con hábiles métodos de cultivo, selección de espe- 
cies, obras de saneamientos de terrenos, plantación de árbo- 
les, canalización de ríos, construcción de pantanos, etc.; el 
de nuestra industria con primas justamente otorgadas y en- 
vío? de obreros al extranjero, y el de nuestro comercio con 
una confección hábil de aranceles. Pero no sólo basta con es- 
timular la riqueza interna, sino que hay que atender muy 
principal y especialmente á dotar á España de los dos ele- 
mentos que exteriorizando el poder, son los que sirven para 
determinar la posición exterior de las naciones, es decir, el 
ejército y la marina. 

Es una vergüenza que en un país bañado por el mar en una 
inmensa parte de sus límites, con dos provincias insulares y 
grandes intereses ultramarinos, carezca de buques de guerra, 
y que al cabo de los ocho años de la liquidación del desastre 
sigamos sin un plan naval adoptado con fijeza, independien- 
r emente de cuestiones sectarias, de banderías políticas. Para 
España la posesión de marina de guerra es cuestión primaria, 
esencialísima, de vida ó muerte, pues sólo dedicándonos con 



BXLACIOHIS niTBB BSPAÑA T LA ORAV BBBTAAa . 227 

constancia á su formación lograremos aprovechar el puesto 
que tenemos en estos momentos entre las naciones de primer 
orden. . 

¿Lo aprovecharemos? Preferimos dejar así la interroga- 
ción para que una nube de pesimismo no empañe la última 
página de nuestro trabajo. 
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